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Todos  saben  que  S.  Jerónimo  era  un 
excelente  conocedor  de  la  lengua  latina ; 
basta  leer  sus  cartas  para  convencerse 
de  ello ; que  educado  en  la  escuela  de  los 
mejores  autores  latinos,  miraba  en  sus 
escritos  a la  elegancia  del  estilo  y la  be- 
lleza de  la  lengua:  “Eadem  interpretan- 
di  sequenda  est  regula,  ut  ubi  non  sit 
damnum  in  selisu,linguae,in  quamtrans- 
ferimus,  euphonia  et  proprietas  con- 
servetur”.  En  otro  lugar  dice:  “Et  hoc 
nos  sequimur,  ut  ubi  nulla  est  de  sen- 
su  mutatio,  latini  sermonis  elegantiam 
conservemus  (1).  Sería,  pues,  vana  pre- 
sunción querer  superar  al  Santo  Doctor 
en  el  lenguaje  y en  el  estilo  latino.  Pero 
no  se  debe  olvidar  que  S.  Jerónimo  en  la 
traducción  de  la  S.  Escritura  no  estaba 
del  todo  libre  para  seguir  sus  inclinacio- 
nes lingüísticas  y retóricas,  esto  muy 
especialmente  en  los  Salmos.  El  texto  de 
los  Salmos  era  tan  familiar  a los  fieles 
de  lengua  latina,  que  el  traductor  no  po- 
día atreverse  a introducir  nuevos  cam- 
bios y debía  resignarse  a conservar  no 
poco  de  la  antigua  versión  latina  enton- 
ces en  uso,  como  dice  él  mismo:  “Et  nos 
emendantes  olim  Psalterium,  ubi  sen- 
sus  idem  est,  veterum  interpretum  con- 
suetudinem  mutare  noluimos,  ne  nimis 
novitate  lectoris  studium  terremus”  (2). 

Dos  ejemplos  bastan  para  ilustrar  es- 
te modo  de  proceder  en  la  traducción  de 
los  Salmos.  Mientras  en  los  otros  libros 
del  A.  T.  en  vez  de  “haere'ditare”  y 
“haereditas”  de  la  antigua  versión  lati- 
na pone,  como  más  acorde  con  el  tex- 
to original,  “possidere”,  “possessio” ; en 
los  Salmos,  sin  embargo  conserva  “hae- 
reditas”, como  también  la  palabra  “sa- 


ín Epist.  ad  Sunniam  et  Eretelam.  P.  E.  222, 
85G-57. 

(2)  Ibid  843. 


lutaris”  en  vez  de  “Salvator”  del  N- 
T.  (3). 

De  esto  resulta  que  los  criterios  del 
Santo  no  eran  puramente  .lingüísticos, 
sino  que  tenía  consideraciones  de  orden 
práctico  por  aquel  entonces  (como  lo 
demuestran  las  numerosas  críticas  e 
impugnaciones  que  se  le  hicieron)  (4)  de 
mucho  valor,  pero  que  hoy  no  tienen  im- 
portancia. Se  planteaba  entonces  para 
los  traductores,  no  obstante  la  indiscu- 
tible autoridad  de  S.  Jerónimo,  el  pro- 
blema de  reexaminar  la  cuestión  del  la- 
tín que  hay  que  usar  en  una  moderna 
traducción  latina  de  los  Salmos. 

Las  opiniones  expresadas  en  los  últi- 
mos decenios  a este  respecto  eran  muy 
divergentes.  Había  quien  abogaba  con 
celo  por  el  latín  clásico,  p.  ej.  Herken- 
ne  (5),  el  cual  por  razones  históricas 
preferiría  el  latín  vulgar  usado  por  los 
cristianos  de  los  primeros  siglos;  del 
mismo  parecer  era  Coppens,  el  cual  dice: 
“La  fidelidad  al  texto  greco-latino  que 
nosotros  preconizamos,  nos  impedirá  in- 
troducir en  el  Salterio  las  correcciones 
del  vocabulario,  de  la  gramática  y del 
estilo,  que  no  tienen  otro  fin  que1  el  de 
vestir  los  Salmos  con  un  lenguaje  lati- 
no más  castigado,  que  se  acerque  al 
ideal  clásico”  (6).  Esta  última  vía  se 
recomienda  desde  un  punto  de  vista 
práctico : nuestros  futuros  sacerdotes 
en  sus  años  de  estudio,  aprenden  el  la- 
tín de  los  autores  del  último  siglo  an- 
tes de  Cristo,  y de  los  dos  siguientes  a 


(3)  Véase  W.  Matzkow  “De  vocabulis  quibus- 
dam  Itala e et  Vulgatae  ehristianitatis''  Berlín  1933, 
pp.  45  ss._ 

(4)  Véase  P.  Cavallera,  “Saint  Jerome’’,  Lovai- 
na.  1922,  p.  103-113. 

(5)  “Das  Problem  einer  Revisión  der  Psalmen", 
Bonner  Zeitschr,  f.  Theologle  und  Kirche,  5 (1928), 
240. 

(G)  “Potir  une  novelle  versión  du  Psautier”,  p.  11. 
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Cristo.  Una  traducción  latina  de  los  Sal- 
mos que,  salvo  expresiones  estrictamen- 
te cristianos,  se  atenga  al  vocabulario,  a 
la  gramática  y al  estilo  de  aquel  que  fué 
el  mejor  período  de  la  latinidad,  sin  du- 
da da  más  segura  garantía  de  ser  com- 
prendida y debidamente  estimada,  que 
una  versión  que  retenga  muchos  ele- 
mentos del  latín  vulgar  y posterior.  Ni 
aún  es  plenamente  cierto  que  la  Iglesia 
prefiera  el  latín  vulgar;  las  partes  de 
la  Vulgata  que  ha  traducido  más  cuida- 
dosamente del  hebreo,  como  p.  ej.  el  Gé- 
nesis, son  de  un  idioma  latino  que  no 
dista  mucho  del  clásico,  y se  sabe  que  en 
tiempos  más  cercanos  a nosotros,  los 
Sumos  Pontífices  ep  sus  Encíclicas  y 
Bulas  usaban  un  latín  que  es  un  magní- 
fico ejemplo  de  la  manera  de  dar  a las 
sublimes  ideas  cristianas  una  digna  ves- 
te latina.  Que  el  latín  de  los  Salmos  de 
la  Vulgata  esté  tan  lejano  de  este  ideal, 
no  es  una  ventaja,  al  menos  así  lo  juz- 
gaba S.  Jerónimo,  sino  más  bien  una 
imperfección  conservada  en  el  Salterio 
Galicano  por  motivos  prácticos,  prove- 
niente en  parte  de  una  traducción  muy 
servil  del  griego,  en  parte  del  ambien- 
te eclesiástico  de  los  primeros  siglos 
que  no  era  de  clase  letrada.  No  se  ve 
por  qué,  en  una  traducción  del  todo  di- 
ferente, se  deba  conservar  tal  índole, 
con  perjuicio  de  la  claridad  y la  inteli- 
gibilidad. 

Algunos  ejemplos  ilustrarán  la  cues- 
tión. En  el  Salm.  95,  6 la  Vulgata  dice: 
“Confessio  et  pulchritudo  in  conspectu 
eius,  sanctimonia  et  magnificentia  in 
sanctificatione  eius”.  Sobre  la  palabra 
“confessio”  se  tratará  más  adelante. 
“Sanctimonia”  es  una  palabra  ciceronia- 
na, pero  rarísima,  aquí  tampoco  corres- 
ponde al  hebreo  ‘oz  = fuerza,  potencia ; 
“sanctificatio”  en  el  contexto  debe  tener 
el  significado  de  “santuario”,  sentido 
completamente  extraño  a la  palabra  que 
significa  el  acto  de  santificar.  La  recta 
inteligencia  del  corto  verso  es,  pues,  im- 
pedida por  tres  palabras  latinas  que  no 
corresponden  en  absoluto  al  texto  del 
hebreo.  ¿ Se  debería  entonces,  por  una  no 
sé  qué  consideración  histórica,  mante- 
ner una  tal  traducción,  mientras  el  ver- 


dadero sentido  se  puede  expresar  en  un 
latín  límpido  y claro:  “Maiestas  et  de- 
cor praecedunt  eum;  potentia  et  splen- 
dor  sunt  in  sede  sancta  eius”  ? Recorde- 
mos también  que  palabras  como  “sub- 
sannare”  eran  del  latín  vulgar  y poco 
usadas  hasta  los  tiempos  de  S.  Jeróni- 
mo en  lugar  de  “irridere”  (7) ; “abu- 
sio”,  esto  es  “contemptus” ; “assumptio” 
por  protectio,  en  hebreo  “clipeus” ; “sus- 
ceptio  capitis”  por  “galea”;  “significa- 
tio”  por  “signum,  vexillum”;  “singula- 
ris  ferus”  (8)  para  expresar  el  hebreo 
“ziz”  = animal,  bestia ; “sanctitudo”  en 
lugar  de  “sanctitas,  o sanctuarium” ; 
“salutare”  en  lugar  de  “salus”;  “salu- 
taris”  en  lugar  de  “Salvator”;  “praepa- 
ratio  sedis”  por  “fundamentum”,  y tan- 
tas otras  que  no  fueron  elegidas  por  S. 
Jerónimo  para  expresar  un  cariz  particu- 
lar del  hebreo,  sino  por  razones  extra- 
ñas al  texto  sagrado  (9).  ¿Una  oración 
bien  comprendida  deberá  ser  impedida, 
sin  ninguna  utilidad,  por  tales  frases  y 
palabras  ? 

De  cualquier  modo  que  sea,  no  debien- 
do servir  en  primera  línea  a la  ciencia, 
sino  más  bien  al  uso  práctico  de  los  sa- 
cerdotes, debía  expresar  el  sentido  del 
original  en  un  latín  llano,  límpido,  co- 
rrecto, en  cuanto  lo  permite  el  carácter 
de  la  traducción.  Por  otra  parte  es  claro 
que  el  latín  no  puede  aspirar  nunca  a 
la  pureza  que  es  propia  de  los  origina- 
les. Es  verdad  lo  que  dice  S.  Jerónimo : 
“Non  debemus  impolita  interpretatione 
torquere,  cum  damnum  non  sit  in  sensi- 
bus,  quia  unaquaeque  lingua...  suis 
proprietatibus  loquitur”;  pero  no  es 
menor  verdad  lo  que  dice  el  mismo  au- 
tor: “Difficile  est,  alienas  lineas  inse- 
quentem  non  alicubi  excidere;  arduum 
ut,  quae  in  aliena  lingua  bene  dicta 
sunt,  eundem  decorem  in  translatione 
conse'rvent” ; aún  más,  una  traducción 
hecha  por  Cicerón  mismo,  dice  S.  Jeró- 


(7)  Parece  ser  que  S.  Jerónimo  tuviera  una 
cierta  predilesción  por  “subsannare’’  y “subsan- 
natio”,  palabras  que  usa  aún  en  donde  no  se  en- 
cuentran en  los  Salterios  antiguos. 

(8)  “Singularis”  es  traducción  literal  del  griego 
“moniós”  esto  es,  “solitario,  salvaje”  de  los  LXX. 

(9)  Gran  parte  de  estas  palabras  son  comunes  a 
todas  las  traducciones  antiguas,  por  lo  cual  es 
más  exacto  decir  que  S,  Jerónimo  los  conservó  y 
no  las  eligió. 
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nimo,  puede  ser  tal : “ut  qui  interpretata 
nesciant,  a Cicerone  dicta  non  cre- 
dant”  (10). 

Cuando  después,  como  en  nuestro  ca- 
so, no  se  trata  de  un  libro  cualquiera, 
sino  de  un  libro  inspirado,  eclesiástico, 
del  libro  de  oración  de  la  Iglesia,  en- 
tran otros  aspectos  que  no  se  pueden 
descuidar;  aquí  se  requiere  un  estilo 
simple  y fácil,  concorde  con  la  tradición 
del,  lenguaje  eclesiástico,  apto  para  ex- 
presar cuidadosamente  la  doctrina  y las 
ideas  religiosas  del  Sagrado  Libro  ins- 
pirado, fluido,  para  poder  ser  recitado 
con  facilidad  en  coro.  Se  trataba  de 
combinar  una  veste  latina  que  de  una 
parte  fuera  conforme  a los  mejores  pe- 
ríodos de  la  latinidad,  y de  la  otra  no 
discordase  del  conjunto  de  los  demás  li- 
bros litúrgicos  de  la  Iglesia. 

Guiados  por  estos  criterios  los  tra- 
ductores excluyeron,  sin  embargo,  sin 
ser  demasiado  rigurosos  siempre  que  se 
trataba  de  palabras  difícilmente  susti- 
tuíbles  en  su  contexto,  un  buen  número 
de  palabras  que'  no  eran  usadas  por  los 
autores  latinos  de  los  últimos  siglos  an- 
tes, y de  los  dos  primeros  después  de 
Cristo;  o se  usaban  en  un  sentido  di- 
verso de  aquel  de’  los  períodos  posterio- 
res; o que  son  palabras  extranjeras,  es- 
pecialmente griegas.  Por  esta  razón  fal- 
tan en  la  nueva  traducción  palabras  co- 
mo; “abyssus,  aeternalis,  amodo,  bene- 
placitum,  confiten  o confessio”,  en  el 
sentido  de  “laudare,  gratias  agere”,  con- 
vallis,  dire'ctus  (en  el  sentido  de  plano), 
ecclesia  (por  coetus,  conventus),  elevo 
y elevare,  elongo,  episcopus  (el  oficio), 
eremus,  eructo  (por  effundo,  eloquor), 
evangelizo  (annuntio),  exalto,  extermi- 
no (por  deleo,  destruo),  fumigo,  hono- 
rífico, humilio,  illuminatio  (vultus),  in- 
colatus,  iubilare,  iubilatio,  iubilum,  ius- 
tificatio  (por  praeceptum,  lex),  lumina- 
re  (por  lumen,  sidus),  memoriale,  miri- 
fico, morticinum,  mortifico,  operor 
(iniqua,  miracula),  organum,  plasmo, 

-osperor,  quoadusque,  rhamnus,  sanc- 
tificatio,  sanctificium,  subsannatio,  sub- 


(10)  Epist.  106  ad  Sunniam  et  Pretelam,  P.  L. 
22,  847. 


sanno,  topazion,  unicornis,  usquequo, 
vivifico. 

Para  sustituir  estas  y otras  palabras 
semejantes  se  han  elegido  preferente- 
mente aquellas  que  se  encuentran  en 
otros  libros  del  A.  y N.  Testamento  y 
en  los  textos  litúrgicos  de  la  Iglesia. 
Así  p.  ej.  en  el  Salm.  26,  1 en  lugar  del 
poco,  claro  “Dominus  illuminatio  mea”, 
se  dice  “Dominus  lex  mea”  (por  lo  de- 
más, fiel  traducción  del  hebreo  “orí”) 
lo  cual  recuerda  que  el  Señor  es  la  “luz 
verdadera  que  ilumina  a todo  hombre 
que  viene  a este  mundo”  (S.  Juan  1,  9). 
En  el  Salmo  66,  2,  donde  la  Vulgata  di- 
ce: “illuminet  vultum  suum  super  nos”, 
se  traduce  “serenum  praebeat  nobis  vul- 
tum suum”,  aludiendo  al  canon  de  la  S. 
Misa : “supra  quae  sereno  vultu  respice- 
re  digneris”  (lo  mismo  en  los  Salmos 
79.  4;  118,  135). 

A la  voz  “vivificare”  que  parece  ha- 
ber penetrado  en  el  lenguaje  eclesiásti- 
co del  latín  vulgar,  se  la  sustituye  por 
“vitam  daré”,  o según  el  contexto  “tri- 
buere,  largiri,  reddere,  servare,  restitue- 
re”,  como  lo  promete  el  Señor  en  el  N. 
T.  “Ego  vitam  aeternam  dabo  eis”  (S. 
Juan  10,  28;  Act  17,25).  Según  estos 
principios  ha  sido  sustituida  la  palabra 
“confiten”,  que  se  encuentra  unas  65 
veces  en  los  Salmos,  5 en  Isaías,  y 5 en 
el  N.  T.  en  el  sentido  de  “alabar,  cele- 
brar, agradecer”  y el  correspondiente 
sustantivo  “confessio”  (8  veces  en  el 
Salterio).  Se  trata  de  un  helenismo  que 
proviene  de  la  traducción  literal  del 
griego  “exomológestai”  de  los  LXX,  tra- 
ducción poco  feliz  del  hebreo  “hodah”, 
que  al  mismo  tiempo  significa  “confe- 
sar”, p.  ej.,  los  pecados,  celebrar,  agra- 
decer. El  “confiten”  en  el  sentido  de 
“celebrare”  o “gratias  agere”  no  ba  pa- 
sado enteramente  a la  lengua  latina 
eclesiástica,  fuera  de  los  textos  estricta- 
mente bíblicos.  San  Agustín  muchas  ve- 
ces se  lamentó  de  que  el  pueblo  oyendo 
la  palabra  “confiten”  pensase  inmedia- 
tamente en  la  confesión  de  sus  pecados. 
Que  esta  palabra  no  haya  entrado  en 
uso  con  el  significado  de  “alabar”,  lo 
demuestran  también  los  léxicos  de  la  la- 
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tinidad  de  la  Edad  Media  Como  en  este 
sentido  no  tiene  la  palabra  derecho  de 
ciudadanía  en  el  latín  eclesiástico,  des- 
pués de  una  madura  reflexión  y discu- 
sión, ha  sido  descartada  sustituyéndo- 
la por  la  palabra  “celebrare”,  que  en  el 
sentido  de  “alabar”  ocurre  muchas  ve- 
ces en  el  A.  T.,  como  también  en  la  Li- 
turgia (v.  g.  “Te  Joseph  celebrent  ag- 
mina  coelitum. . En  otros  Salmos  se 
emplea  según  el  sentido  y el  contexto  la 
locución  “gratias  agere”  frecuentemen- 
te usada  en  las  Cartas  de  S.  Pablo  y fa- 
miliar a todos  por  conducto  de  la  Li- 
turgia. Así  p.  ej.  el  Salmo  117  “Confite- 
mini  Domino”  ahora  comienza:  “Gra- 
tias agite  Domino”. 

También  en  cuanto  a la  sintaxis  los 
traductores  prefieren  los  usos  de  los 
mejores  períodos  de  la  latinidad.  En 
virtud  de  esta  preferencia  se  dice  p. 
ej.:  “Hic  est  dies  quem  fecit  Dominus” 
(Salmo  117,  24);  “conteret  die-irae 
suae. . .”  (Salm.  109,  5) ; “benedico  Do- 
mino” (Sal.  15,  7) ; en  lugar  del  impe- 
rativo con  negación  (Vulg.  “ne  facías”) 
regularmente  se  usa  el  “ne”  con  el  sub- 
juntivo perfecto  (ne  feceris),  o tam- 
bién el  “noli”  con  infinitivo:  “noli  fa- 
ceré”. 

Una  duda  pudiera  darse  con  respecto  a 
las  proposiciones  dependientes  de  los 
verbos  “sentiendi  et  dicendi”.  La  Vul- 
gata  pone  casi  en  todas  partes  en  los 
salmos  y en  los  otros,  las  partículas 
“quod,  quia,  quoniam”  y mucho  más  ra- 
ramente se  encuentra  el  acusativo  con 
el  infinitivo  (p.  ej.  Luc.  24,  23:  dicunt 
eum  vivere;  Act.  14,  18:  aestimantes 
eum  mortuum  esse;  27,  13;  aestiman- 
tes propositum  se  tenere;  otros  lugares 
(Rom.  2,  19;  Filip.  3,  16;  Deut.  4,  26). 
Podría  entonces  darse  la  apariencia  de 
que  aquí  se  trate  de  una  construcción 
propia  o particular  del  latín  eclesiásti- 
co ; pero  de  ninguna  manera  es  así.  Has- 
ta los  tiempos  de  S.  Agustín  el  acusati- 
vo con  infinitivo  era  la  construcción  más 
usada;  aun  Tertuliano  prefiere  en  mu- 
cho el  infinitivo.  El  hallarse  tan  fre- 
cuente' en  la  Vulgata  “quod,  quia”,  no 
es  más  que  un  helenismo,  traducción  li- 


teral del  “hoti”.  Es  significativo  que  en 
los  pocos  casos  en  donde  se  encuentra  el 
acusativo  con  el  infinitivo  en  la  Vulgata, 
casi  siempre  el  texto  griego  tiene  un  in- 
finitivo ; como  que  también  entre  los  es- 
critores eclesiásticos  el  uso  de  las  par- 
tículas en  cuestión  es  más  frecuente  en 
las  citas  de  los  textos  bíblicos,  que  en 
las  composiciones  propias.  En  conse- 
cuencia no  hay  razón  alguna  particu- 
lar para  conservar  en  una  nueva  tra- 
ducción el  uso  de  las  antedichas  partícu- 
las; por  su  parte  los  traductores  se  ins- 
piraron en  la  mejor  tradición  de  los  au- 
tores clásicos  si  prefirieron  el  uso  del 
acusativo  con  el  infinitivo  diciendo  p.ej. 
“Credo  visurum  me  bona  Domini  in  té- 
rra viventium”  (Sal.  26,  18) ; o en  el 
Cántico  de  Moisés  (Deut.  32,  26) : 
“Quando  videbit  lassari  manus  et  de- 
ficere  servos  et  liberos”,  en  lugar  del 
“videbo  quod  infirmata  sit  manus”  de 
S .Jerónimo. 

Cuanto  se  ha  dicho  del  modo  de  tra- 
ducir el  hebreo  “hodah  = confiten”, 
ya  por  “celebrare”  ya  por  “gratias  age- 
re”,  muestra  que  los  traductores  no  se 
atienen  al  criterio  riguroso  de  tradu- 
cir siempre  y en  todas  partes  por  la 
misma  palabra  latina,  sino  que  se  ins- 
piran en  la  regla  de  S.  Jerónimo  de  tra- 
ducir no  “verba,  sed  sentencias”;  esto 
porque  puede  tener,  como  en  realidad 
lo  tiene,  una  misma  palabra  hebrea  di- 
versos matices  en  sus  diversos  contex- 
tos; es  tarea  del  traductor  elegir  aque- 
lla voz  latina  que  sea  más  adecuada  al 
contexto.  La  palabra  hebrea  “hésed”  es 
traducida  constantemente  en  la  Vulga- 
ta por  “misericordia”;  en  verdad  pue- 
de significar  no  sólo  “misericordia”,  si- 
no también  “gracia,  caridad,  benigni- 
dad”. Según  esto  se  dice  en  el  Sal.  102, 
4 “qui  coronat  te  gratia  et  miseratio- 
ne”,  en  jugar  del  “praevalet  misericor- 
dia eius”,  tratándose  de  la  remisión  de 
los  pecados;  en  el  Sal.  88,  1 “Gratias 
Domini  in  aeternum  cantabo”,  pues  el 
Salmista  celebra  la  gratuita  elección  de 
David  y de  su  estirpe  al  reino  eterno; 
en  el  98,  3 “recordatus  est  bonitatis  et 
fidelitatis  suae”.  la  palabra  “yesa”  de 
la  raíz  “yasa”  = salvar,  se  traduce  no 


6 


Revista  Bíblica 


sólo  por  salud,  sino  siguiendo  el  contex- 
to, también  por  “auxilio  o victoria”. 

Cuando  al  contrario  no  hay  particu- 
lares razones  exigidas  por  el  contexto, 
la  misma  palabra  es  traducida  general- 
mente de  la  misma  manera.  El  hebreo 
“rasa”  = malhechor,  impío,  en  el  Sal- 
terio de  la  Vulgata  es  traducido  66  ve- 
ces por  “pecador”,  15  por  “impío”,  mien- 
tras “Hatta”,  pecador,  se  traduce  3 ve- 
ces por  pecador  y 2 por  impío.  En  la 
nueva  traducción,  de  manera  más  con- 
forme con  el  significado  de  la  raíz  he- 
brea, “rasa”  de  ordinario  es  traducido 
por  impío  y “hatta”  por  pecador,  salvo 
los  casos  donde  el  contexto  pide  otras 
palabras.  En  este  punto  los  traductores 
se  atienen,  entonces,  según  la  técnica 
moderna  en  el  arte  de  traducir,  a un 
principio  del  todo  contrario  al  de  S.  Je- 
rónimo el  cual,  no  precisamente  para 
traducir  más  fielmente  la  palabra  en  su 
contexto,  sino  más  bien  para  satisfacer 
a las  reglas  retóricas  de  su  tiempo,  cam- 
bia cuanto  es  posible  la  expresión,  co- 
mo por  ej.  el  nombre  “edah”  = congre- 
gado, en  los  Números  cap  16,  en  don- 
de se  encuentra  12  veces,  es  traducida 
por  “sinagoga,  multitud,  concilio,  pue- 
blo, reunión  del  pueblo,  globo,  congre- 
gación, todo  el  pueblo,  turba”.  La  nueva 
traducción  por  su  parte  pone,  contra  las 
reglas  de  estilísticas  antigua  y moder- 
na, en  el  Sal.  71,  12  tres  veces  la  pala- 
bra “pauper”. 

Etenim  liberabit  pauperem  invocantem, 

et  miserum,  cui  non  est  adiutor, 
Miserebitur  inopis  et  pauperis. 

et  vitam  pauperum  salvabit, 
esto,  porque  el  texto  original,  evidente- 
mente no  al  acaso,  tiene  tres  veces  la  pa- 
labra correspondiente  “ebyón”  Por  la 
misma  razón  la  partícula  hebrea  “we” 
casi  siempre  es  traducida  por  la  partícu- 
la latina  “et”,  mientras  que  en  una  obra 
originalmente  latina  se  debería  bregar 
por  introducir  una  cierta  variación,  ha- 
ciendo también  uso  de  las  otras:  “at, 
atque,  que”  y otras  construcciones  simi- 
lares. 

La  tendencia  dominante  a acercarse 
al  ideal  clásico  en  cuanto  es  posible,  te- 
nía sin  embargo  sus  límites  que  no  po- 


dían ser  sobrepasados  sin  causar  daños 
a la  obra  misma  que  se  estaba  reali- 
zando. 

Ante  todo  era  necesario  tener  en 
cuenta  el  hecho  de  que  la  Religión  reve- 
lada tiene  muchas  ideas  o cosas  propias 
y particularidades  que,  no  encontrándo- 
se en  el  pensamiento  y vida  de  Roma 
pagana,  no  tienen  expresión  en  la  len- 
gua latina.  Si  bien  no  se  deba  decir  con 
S.  Gregorio : “Indignum  vehementer 
existimo,  ut  verba  caelestis  oraculi  res- 
tringam  sub  regulis  Donati”.  El  primer 
cuidado  debía  ser,  pues,  que  el  patrimo- 
nio doctrinal  y religioso  de  los  Sagrados 
Libros,  encontrase  una  expresión  fiel  y 
clara.  Por  lo  demás,  es  principio  admi- 
tido por  los  mismos  defensores  del  la- 
tín clásico  que  deben  ser  también  admi- 
tidos como  “clásicas”  aquellas  palabras 
que  expresan  ideas  para  las  cuales  no 
se  encontraban  términos  en  el  período 
clásico.  “Estimamos,  dicen  los  editores 
del  Antibarbarus,  que  siempre  que  se 
trate  de  ideas  específicamente  cristia- 
nas de  la  Sgda.  Escritura,  las  formas 
para  ellas  acuñadas  por  la  Vulgata  y por 
los  Padres  de  la  Iglesia  occidental,  de- 
ben considerarse  como  clásicas . . . 

No  menos  convenía  conservar  para  los 
Salmos  en  la  nueva  traducción  aquel  ca- 
rácter de  las  poesías  orientales  y semí- 
ticas, aquel  colorido  semítico  que  las 
distingue  de  las  poesías  y de  los  poetas 
griegos,  latinos  y modernos.  Hemos  di- 
cho antes  que  se  han  evitado  los  he- 
braísmos y semitismos  que  por  ser  muy 
diferentes  del  modo  de  expresarnos  nos- 
otros, vuelven  difícil  la  inteligencia  del 
texto.  Pero  hay  otros  que  se  entienden 
fácilmente  y nos  son  perfectamente  fa- 
miliares, ya  sea  por  la  Liturgia,  ya  por 
el  N.  T.  Sin  dificultad  se  comprende  qué 
quiere  decir  “Deus  iustitiae”,  “Deus  sa- 
lutis  meae”;  o “ambulare  in  via  Domi- 
ni” ; también  una  locución  como  “cornu 
salutis”,  una  vez  que  se  haya  explica- 
do el  sentido  del  hebreo  “qeren”  = cor- 
nu, no  presenta  demasiada  dificultad. 
La  construcción  del  infinitivo  absoluto 
con  un  verbo  de  la  misma  raíz,  frecuen- 
te en  hebreo  para  expresar  una  afirma- 
ción enfática  o un  matiz  que  signifique 
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el  deber  o el  poder  hacer  una  cosa,  se 
podía,  al  traducirla  al  latín,  reempla- 
zar por  adverbios  correspondientes;  p. 
ej.  el  “quawwoh  qiwwiti”  del  Sal.  39, 
2 en  la  Vulg.  “expectans  “expectavi”, 
razonablemente  se  puede  traducir  por 
“Firmiter  speravi” ; sin  embargo,  los 
traductores  han  preferido  decir,  imitan- 
do en  alguna  manera  el  hebraísmo : 
“speravi,  speravi  in  Domino”,  como  en 
el  Sal.  117,  18  “castigavit,  castigavit  me 
Dominus” ; en  el  v.  13  “impulsus,  impul- 
sus  sum  ut  caderem”;  en  el  Salmo  125, 
8 se  han  conservado  el  “euntes  eunt”, 
venientes  veniunt”  de  S.  Jerónimo,  tan 
apropiado  a la  idea  del  Salmista : “al  ir, 
lloraban”  y “al  volver,  exultaban”.  Ta- 
les semitismos,  juntamente  con  la  fiel 
conservación  de  las  metáforas  y las  imá- 
genes de  la  poesía  hebrea,  con  un  latín 
llano  y sencillo  que  imita  la  índole  sen- 
cilla del  original  hebreo,  aseguran,  co- 
mo lo  esperamos,  a la  nueva  traducción 
aquel  color  que  los  Salmos  tienen  de  su 
suelo  nativo  y de  aquel  pueblo  que  por 
la  sabiduría  de  Dios  había  sido  elegido 
para  ser  en  el  mundo  el  mediador  de  la 
revelación  divina  y el  progenitor  del  Re- 
dentor . . . 

Cuanto  se  ha  expuesto,  podrá  dar  una 
idea  de  los  elementos  que  debe  tener  en 
cuenta  quien  se  pone  en  la  tarea  de  ha- 
cer una  nueva  traducción  de  los  Salmos 
para  el  uso  litúrgico  y de  la  complejidad 
del  trabajo;  complejidad  que  se  mani- 
fiesta en  manera  particular  cuando  se 
entrecruzan  los  diversos  criterios.  A 
primera  vista  podría  parecer  que  no 
poco  de  la  Antigua  Vulgata  se  hubiera 
podido  conservar,  más  de  lo  que  en  la 
nueva  se  ha  conservado,  pero  al  poner 
manos  a la  obra,  los  traductores  se 
dieron  cuenta  que  quitando  de  un  ver- 
so una  piedra,  todo  el  edificio  comen- 
zaba a ceder;  se  cambiaba  p.ej.  el  tiem- 
po del  verbo,  como  era  necesario,  y sin 
más  quedaba  destruido  el  ritmo  del  ver- 
so, el  cual  no  se  podía  restablecer  sino 
cambiando  allí  y allá  esta  o aquella  lo- 
cución, o cambiando  la  disposición  de 
las  palabras.  Si  no  se  diese  más  que  es- 
ta experiencia,  estaría  ya  lo  suficiente- 
mente probado  cuán  difícil,  por  no  de- 


cir imposible,  fuera  en  la  práctica  la 
actuación  de  aquella  propuesta  hecha 
por  no  pocos;  retocar  simplemente  la 
Vulgata,  corrigiendo  cuanto  pareciese 
que  tenía  necesidad  de  corrección  y con- 
servando lo  demás.  Lo  que  hubiera  re- 
sultado de  esto  sería  un  texto  que  no 
sería  la  antigua  Vulgata,  sin  que  por 
lo  demás  llegara  a ser  una  traducción 
del  texto  original.  Respecto  a este  últi- 
mo punto  no  se  puede  olvidar  que,  co- 
mo justamente  dice  el  Motu  proprio, 
“In  cotidianis  precibus”,  habiéndose 
propuesto  “no  otra  cosa  que  mejorar  el 
texto  latino  (de  la  versión  entonces 
existente)  sobre  los  textos  griegos  más 
correctos”,  sin  embargo  “no  puso  reme- 
dio totalmente  a todas  las  oscuridades  y 
deficiencias  de  aquella  versión  latina”. 
Un  simple  retoque  de  la  Vulgata  habría 
quizá  hecho  desaparecer  un  cierto  nú- 
mero de  expresiones  menos  exactas  y 
aún  erradas,  pero  no  habría  puesto  en 
claro  el  sentido  del  texto  original,  el 
querido  y expresado  por  el  Espíritu 
Santo  y menos  aún  los  diversos  matices 
de  las  frases,  el  vigor  y la  fuerza  de  la 
dicción,  la  belleza  artística  del  lenguaje 
poético. 

No  habría  sido  en  esta  cuestión  una 
solución  satisfactoria  aquella  de  reto- 
car, como  otros  proponían,  el  Salterio 
de  S.  Jerónimo  “iuxta  Hebraeos”.  El 
fin  del  grande  monje  de  Belén  al  hacer 
esta  traducción  no  era  el  de  satisfacer 
a los  deseos  cuales  se  han  manifestado 
en  los  tiempos  modernos:  él  se  propo- 
nía ante  todo  dar  a la  Iglesia  un  texto 
del  cual  los  apologistas  pudiesen  servir- 
se en  sus  controversias  con  los  judíos, 
un  texto  por  fin  que  no  contradijese 
al  texto  hebreo  en  aquel  entonces  usa- 
do por  los  Doctores  rabinos;  los  otros 
aspectos  de  la  cuestión  no  estaban  real- 
mente en  la  primera  línea  de  sus  inte- 
reses ; así  muchas  de  las  imperfecciones 
de  la  Vulgata  se  han  conservado  igual- 
mente en  la  versión  “iuxta  Hebraeos”. 
Por  esto,  aunque  éste  sea  de  grandísimo 
valor  para  la  crítica  textual,  como  tam- 
bién para  la  historia  de  la  lengua  he- 
brea, ciertamente  no  habría  satisfecho, 
si  bien  retocada  y corregida,  a las  exi- 
gencias modernas, 
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Para  dar  a los  sacerdotes  de  nues- 
tro tiempo  un  texto  latino  de  los  Sal- 
mos que  no  hiciese  difícil  su  inteligen- 
cia, y con  esto  la  oración  devota,  se 
requería  de  todas  maneras  una  “nue- 
va traducción”  hecha  sobre  las  bases  de 
los  actuales  conocimientos  de  la  len- 
gua hebrea,  de  la  crítica  textual  y de 
las  leyes  que  rigen  el  arte  poético  de 
los  antiguos  semitas,  como  también  se- 
gún los  principios  de  la  técnica  moder- 
na en  las  traducciones.  Embarcarse  por 
esta  vía  era  el  único  modo  de  resolver 
un  problema  que  desde  hacía  siglos 
apremiaba,  el  cual  particularmente  en 
nuestros  tiempos  era  sentido  por  los  sa- 
cerdotes, los  cuales  en  la  recitación  co- 
tidiana del  B'reviario  se  veían  obligados 
a servirse  de  un  texto  tan  oscuro  y no 
raramente  ininteligible,  mientras  los 
laicos,  para  su  lectura  espiritual  y la 
meditación  de  los  Salmos,  tenían  a su 
disposición  traducciones  en  lenguas  ro- 
mances “por  las  cuales,  como  dice  el 
Papa  Pío  XII,  hoy  aparece  mejor  con 
cuánta  claridad  de  expresión,  belleza  de 
poesía  y profundidd  de  doctrina  brillan 
estos  versos  en  su  lenguaje  nativo”.  No 
suscita,  pues,  maravilla  el  que  precisa- 
mente en  los  últimos  decepios  las  voces 
que  pedían  una  nueva  versión  latina  de 
los  Salmos  se  hiciesen  más  potentes  y 
más  insistentes. 

Se  comprende  fácilmente  que  la  reali- 
zación de  tales  deseos  hicieron  surgir  no 
pocos  problemas  difíciles  y delicados  de 
orden  bien  sea  científico,  bien  sea  téc- 
nico. La  empresa  de  traducir  los  Salmos 
de  su  original  hebreo  era  un  paso  de  una 
importancia  extraordinaria,  una  innova- 
ción en  la  cual  la  Iglesia  desde  los  tiem- 
pos de  S.  Jerónimo  no  había  querido  po- 
ner manos,  y a la  cual  se  podían  oponer, 
' como  se  oponían  de  hecho,  no  pocas  ob- 
jeciones. Se  entiende  entonces,  que  la 
Iglesia,  como  siempre  en  cuestiones  de 
grande  importancia,  no  procedería  sino 
después  de  una  larga  y madura  refle- 
xión. El  Sumo  Pontífice  indica  “la  di- 
ficultad del  asunto”  y las  objeciones  ba- 
sadas en  que  “la  Vulgata  tiene  estrechí- 
simas relaciones  con  los  Santos  Padres 


y con  los  comentarios  de  los  doctores, 
que  la  misma,  por  el  largo  uso  de  tan- 
tos siglos,  goza  en  la  Iglesia  de  una 
grandísima  autoridad’ , pero  continua  el 
Motu  proprio : “Hemos,  sin  embargo, 
decidido  secundar  aquellas  piadosas  an- 
sias” esto  es,  de  cuantos  habían  expre- 
sado el  deseo  de  “tener  para  la  cotidia- 
na recitación  de  los  Salmos  una  traduc- 
ción latina,  en  la  cual  con  mayor  evi- 
dencia reluciese  el  sentido  querido  por 
el  Espíritu  Santo,  más  perfectamente 
se  expresasen  los  afectos  del  Salmista, 
y en  su  justa  luz  se  mostrase  la  belleza 
artística  y el  vigor  de  la  palabra”. 

La  pastoral  solicitud  del  Vicario  de 
Cristo  y su  paterna  caridad  con  los  sa- 
cerdotes y con  todas  las  personas  con- 
sagradas a Dios,  ha  decidido  la  cuestión ; 
el  Vicario  de  Cristo  con  la  suprema  au- 
toridad de  su  palabra  ha  dado  el  paso 
por  tantos  deseados,  que  ciertamente 
quedará  como  uno  de  los  más  memora- 
bles en  la  historia  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Dichosos  y honrados  por  poder  así 
contribuir  en  algún  modo  a la  actuación 
de  la  gran  idea  del  Padre  Santo,  cons- 
cientes al  mismo  tiempo  de  la  impor- 
tancia suma  de  la  obra  y de  la  propia 
responsabilidad,  los  traductores  pusieron 
de  consuno  las  manos  en  el  delicado  tra- 
bajo, diciendo  como  escribe  S.  Jerónimo 
al  Papa  S.  Dámaso:  “. . .me  consoletur 
quod . . . tu,'  aui  Summus  Sacerdos  es, 
fieri  iubes”.  Ya  la  obra  está  terminada 
y bien  pronto  estará  en  las  manos  de 
millares  de  sacerdotes.  Quiera  el  Señor 
que  las  esperanzas  del  Vicario  de  Cris- 
to se  verifiquen,  y q^e  “de  ahora  en 
adelante  saquen  de  la  recitación  del  Ofi- 
cio Divino  todos  los  días  luz  más  copio- 
sa, gracia  y consolación  que  infundan 
en  ellos  lumbre  y fuerza,  para  imitar 
mejor...  los  modelos  de  santidad  que 
brillan  en  los  Salmos,  y se  sientan  mo- 
vidos a nutrir  y a fomentar  en  sí  aque- 
llos afectos  de  amor  divino,  animosa  for- 
taleza y piadosa  penitencia  que  encien- 
de en  nosotros  el  Espíritu  Santo  con  la 
lectura  de  los  Salmos”. 

(Traducción  del  Dr.  Octavio  Hernández  Londoño, 

Manizales) . 
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¿Qué  sentido  tiene  la  palabra 
''Corazón'7  en  la  Biblia? 


Los  pueblos  primitivos,  como  los  ni- 
ños y las  personas  que  conocen  mal  su 
idioma,  suelen  embutir  su  lenguaje  de 
metáforas  originales  y a menudo  en- 
cantadoras. Razón  le  asistía  a Cicerón 
í1)  cuando  afirmaba  que  el  tropo  se 
parece  al  vestido;  reclamado  prime- 
ramente por  la  necesidad,  no  tardó  en 
convertirse  en  objeto  de  lujo. 

Si  bien  los  manuscritos  llegados  a 
nuestras  manos  son  poco  numerosos 
para  poder  apreciar  la  riqueza  del  vo- 
cabulario hebreo  (2),  no  es  menos  cier- 
to que  las  metáforas,  sinécdoques,  meto- 
nimias, etc.,  son  de  uso  frecuentísimo. 
Los  oradores  y escritores  no  vacilaron 
un  instante  en  echar  mano  de  ese  aco- 
pio de  materiales  vistosos  para  dar  a 
sus  pensamientos  realce  y descubrir 
cómo  el  término  primitivo  acabó  por 
encerrar  idea  nueva.  El  texto  bíblico 
se  ofrece  entonces  al  lector  con  más 
luz  y un  fuerte  sabor  arcaico.  En  el 
presente  estudio  nos  contentaremos  con 
seguir  los  diversos  sentidos  que  tiene 
la  palabra  CORAZON  en  la  Biblia. 

I. 

No  es  raro  que  “corazón”  conser- 
ve su  sentido  natural  “Tomando  Joab 
tres  dardos,  los  clavó  en  el  corazón  dé 
Absalón  que  vivía  aún  pendiente  de  la 
encina”  (3).  Igualmente  cuando  Jehú 
atravesó  de  un  flechazo  el  corazón  dé 
Jorán  (4).  El  Salmista  no  alude  a otra 
cosa  al  escribir:  “Agudas  son  tus  sae- 
tas, ante  ti  caen  los  pueblos,  atrave- 
sarán el  corazón  de  los  enemigos  del 
rey”  (5 6). 


(1)  De  Orat.  III,  38. 

(2)  "Se  conservan  unas  2000  raíces  con  unas 
6000  palabras.  Juan  Leusden  contó  5642  entre  he- 
breas y arameas".  (Gram.  Hebrea,  Segundo  Ro- 
dríguez, 3a.  ed.  1925,  Madrid,  p..  2). 

(3)  II  Sam.  XVIII,  14. 

(4)  II  Reg.  IX,  24. 

(5)  Salmo  XLIV,  6. 


Sentido  amplio.  A veces  la  misma 
palabra  designa  toda  la  persona  repre- 
sentada por  la  parte  más  noble  e'  im- 
portante, sinécdoque  comunísima  de  la 
que  sólo  mencionará  un  caso : “Descan- 
sad debajo  de  este  árbol;  traeré  un 
bocado  dé  pan  y confortaréis  vuestro 
corazón  ((!). 

II. 

Sentido  metafórico  interior. 

Dios  sacó  a la  humanidad  de  un  mol- 
de común,  de  donde  se  sigue  que  al 
examinarse  a sí  mismo  cada  cual  estu- 
dia un  poco  a su  hermano.  Así  lo  en- 
tendió el  autor  del  libro  de  los  Prover- 
bios: “Como  se  parece  una  gota  de 
agua  a otra,  así  el  corazón  de  un  hom- 
bre a otro  hombre”  (7),  esto  es,  que 
cada  cara,  cada  corazón  es  espejo  en 
que  puede  verse  todo  mortal.  Pero,  por 
ser  órgano  interior,  ‘Corazón’  designa  lo 
indivisible,  lo  oculto  o lo  que  se  preten- 
de encubrir;  la  cara,  en  cambio,  y sus 
diversas  partes,  representen  lo  claro, 
lo  puesto  a la  disposición  de  todos.  La 
intimidad  del  corazón  queda  reservada 
a pocos.  Teniendo  en  cuenta  esta  verdad 
dijo  el  Señor  a Samuel:  “El  hombre  ve 
los  ojos,  pero  Dios  mira  el  corazón”  (8). 

Hay  dos  palabras  que  en  hebreo  se 
relacionan  con  el  corazón : LEB  y QUE- 
REB,  pero  e'1  sentido  de  la  segunda 
sería  más  bien  “interior”.  Por  ser  el 
corazón  lo  interno,  lo  invisible  por  ex- 
celencia, con  sinécdoque  espontánea,  el 


(6)  G'én.  XVIII.  5.  — Nota:  A fin  de  no  mul- 
tiplicar exageradamente  las  notas  indicamos  a 
continuación  las  obras  consultadas  para  la  re- 
dacción del  presente  estudio:  Revue  Biblique,  Gra- 
mática Hebrea  (ed.  Segundo  Rodríguez)  Praelec- 
tiones  Biblicae,  5a.  ed.  Madrid,  1947.  Sagrada  Bi- 
blia, dh  Scio. 

(7)  Prov.  XXVII,  19. 

(8)  I Sam.  XVI.  7.  La  versión  de  los  Setenta  ha 
leído:  '“El  hombre  mira  la  cara...”  La  misma 
idea  se  encuentra  en  Jeremías  XVII,  10;  XX,  12... 
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hebreo  dirá  indiferentemente  “en  el  in- 
terior” o “en  el  corazón”. 

Esta  sinonimidad  no  impide  que  un 
judío,  aficionado  al  uso  de  pleonasmos, 
junte  ambas  voces  y diga;  “Se  me  par- 
te el  corazón  dentro  de  mí”  (9)  ; md 
ardía  el  corazón  dentro  de  mí”  (10). 
“Su  corazón  murió  dentro  de  él  (X1). 
Según  la  Vulgata  al  comprobar  la  ma- 
licia humana  “Dios  se  dolió  en  el  inte- 
rior de  su  corazón”  (x2).  Sin  embargo, 
no  es  raro  que  el  escritor  sagrado  pa- 
rezca oponer  ambos  conceptos:  “el  in- 
terior del  hombre  y su  corazón  son  un 
abismo”  (x3). 

El  término  “interior”  tiene  un  senti- 
do amplísimo  de  mucho  más  latitud  que 
“corazón” : casi  todos  los  órganos  in- 
ternos pueden  ser  designados  con  la  pa- 
labra “quereb”.  En  las  instrucciones 
para  la  celebración  de'  la  primera  Pas- 
cua dijo  Dios  a Moisés  y Aarón:  “No 
comeréis  nada  de  él  (cordero)  crudo,  ni 
cocido  al. agua;  todo  asado  al  fuego,  ca- 
beza, patas  y lo  interior  (entrañas)  (14) ; 
igual  alcance  se  percibe  en  las  rúbricas 
referentes  a los  holocaustos  (ir>).  En 
cambio  esa  misma  palabra  en  boca  de 
Jeremías  responde  a corazón:  “¡Ay! 
mis  entrañas,  mis  entrañas ! Se  me  rom- 
pe el  corazón”  (ir>). 

Se  encuentran  pasajes  bíblicos  en  que 
esta  última  palabra  designa  también 
lo  más  profundo:  “Vosotros  os  acer- 
casteis, quedándoos  en  las  faldas  del 
monte  mientras  ardía  ésta  en  fuego,  cu- 
yas llamas  se  elevaban  hasta  el  corazón 
del  cielo”  (17).  Igualmente,  recordan- 
do el  paso  del  Mar  Rojo  cantaba  el  pue- 
blo: “Se  pararon  las  corrientes  olas; 
cuajáronse  los  abismos  en  el  fondo  del 
mar  (literalmente  “en  el  corazón  del 


(9)  Jer.  XXIII,  9. 

(10)  Salmo  XXXVIII,  4. 

(11)  I Sam.  XXV,  37;  véase  también  Salmo 
LI V.  5 . . . 

(12)  Gén.  VI.  6. 

(13)  Salmo  LXV,  7.  En  un  poema  babilónico 
leyó  Dhorme:  “Cortó  (Marduk)  su  interior  (de  Tia- 
mat)  y le  abrió  el  corazón. 

(14)  Ex.  XII,  9.. 

(15)  Lev.  I,  13. 

(16)  Jer.  IV,  19. 

(17)  Deut.  IV,  II. 


mar”)  (18).  Jonás  hablará  también  en 
términos  muy  semejantes  (19). 

Esta  palabra  designa,  pues,  lo  inte- 
rior; tratándose  del  hombre  represen- 
ta lo  mejor,  lo  más  noble  de  la  persona. 

Era  luego  lógico  que  en  la  psicología 
rudimentaria  de  un  semita  se  hiciera 
del  corazón  la  sede  de  toda  la  vida  es- 
piritual manifestada  por  los  actos  de 
inteligencia  y de’  voluntad. 

A.  Representa  en  primer  lugar  la  in- 
teligencia con -sus  ideas.  Veamos  algu- 
nos casos.  Salomón  había  pedido  a Dios 
luces  para  gobernar  y obtuvo  “sabidu- 
ría y un  gran  entendimiento  y corazón 
extenso  como  la  arena  que  está  a ori- 
llas del  mar”  (20). 

Tenemos  en  este  pasaje'  tres  pala- 
bras que  representan  la  misma  cosa: 
una  inteligencia  extraordinaria  que  lo 
abarca  todo,  capaz  de  rivalizar  en  am- 
plitud con  la  costa  arenosa  que  contie- 
ne la  inmensidad  del  mar. 

Se  puede  ir  más  lejos:  “leb”,  sinóni- 
mo de  sabiduría,  es,  por  metonimia,  la 
sede  de  la  inteligencia.  Ambas  acepcio- 
nes de  continente  y contenido  se  pre- 
sentan a veces  perfectamente  amalga- 
madas como  en  la  boca  de  Oseas : 
“Efraín  es  una  paloma  tonta  y sin  jui- 
cio” (literalmente:  sin  corazón)  (21). 

La  persona  que  ocupa  constantemen- 
te el  pensamiento  de  otra  es  acapara- 
dora de  inteligencia  ajena,  ya  que  ab- 
sorbe parte  considerable  de  sus  funcio- 
nes mentales.  Con  este  sentido  se  dice 
de  Absalón;  “robaba  (o  seducía)  el  co- 
razón de  los  hijos  de  Israel”. 

Por  extensión  significa  también  en- 
gañar: “Jacob  robó  el  corazón  de  La- 
bán  el  arameo,  no  informándolo  de  su 
huida”  (22)  ; Nácar-Colunga  traduce 
directamente  “engañó”. 

Las  ideas,  inseparables  de'  la  inteli- 
gencia, son  traídas  y examinadas  por 

(18)  Ex.  XV,  8. 

(19)  Jonás  II,  3. 

(20)  I Rey.  V,  9. 

(21)  Oseas,  VII,  II. 

(22)  IT  Sam.  XV.  6:  Gén.  XXXI,  20,  26.  Sin  em- 
bargo, Dhorme  en  ‘Les  livres  de  Samuel’'  Gabalda, 
1910,  p.  381  nota  6,  rechaza  el  sentido  de  “ganar 
el  afecto'’  y retiene  sólo  el  de  “engañar’’. 
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el  corazón,  sede  de  la  sabiduría  (23). 
El  atolondrado,  imitando  al  Faraón,  no 
reflexiona,  no  aplica  su  corazón”  a lo 
que  ha  visto,  hecho,  oído  (24).  Se  em- 
plea un  giro  casi  idéntico  para  designar 
el  empeño,  la  atención,  el  esfuerzo,  co- 
mo al  decir  el  Ecle'siastés : “y  me  puse 
en  el  corazón  inquirir  y buscar  todo  lo 
que  se  hace  bajo  el  cielo  (25).  Gracias 
a su  elasticidad  el  término  puede  tener 
mayor  alcance,  como  en  la  siguiente  pe- 
rícopa  del  mismo  libro:  “Dije  en  mi  co- 
razón...” (26),  esto  es;  pensé. 

Existe  una  expresión  bastante  pare- 
cida a ésta  última : “hablar  al  corazón”, 
en  la  que  se  descubren  varios  matices. 
Así  tratándose'  de  Siquem  (27)  se  in- 
sinúa el  empeño  del  joven  en  ganarse 
el  amor  de  Dina;  de  allí  se  sigue  que' 
“corazón”  representa  sin  duda  la  inte- 
ligencia pero  sobre  todo  la  voluntad. 

En  cambio,  al  recordar  que  su  ora- 
ción fué  puntual  y prestamente  oída 
Eliecer  se  expresa  así:  “No  había  ter- 
minado aún  de  decir  esto  en  mi  cora- 
zón cuando  Rebeca  salía  con  su  cán- 
taro” (28).  El  giro  en  este  caso  signi- 
fica pensar,  hacer  acto  mental  por  an- 
tonomasia. 

B.  Se  emplea  también  la  palabra  “co- 
razón” como  sinónimo  de  memoria  : Pa- 
ra un  judío  los  recuerdos  se  confundían 
con  los  actos  de  la  inteligencia.  La  rei- 
na de  Sabá  fué  a Jerusalén  y propuso 
a Salomón  “cuanto  llevaba  en  su  cora- 
zón” C29).  Quien  considere  qué  esfuer- 
zo mental  reclamaban  esos  torneos  li- 
terarios de  moda  entre'  los  potentados 
orientales  de  la  época  de  Tell-Amarna 
no  podrá  dejar  de  admirar  tanto  la  fe- 
liz memoria  que'  retiene  parábolas,  ale- 
gorías y maschalim  cuanto  la  agudeza 
intelectual  que  concibe  todo  aquello,  pe- 


(23)  Prov.  II,  10:  Cuando  la  sabiduría  entrare 
en  tu  corazón  y la  ciencia  fuere  dulce  a tu  alma, 
el  consejo  te  guardará''.  Los  héroes  de  Homero 
piensan  de  modo  semejante  (Iliada  XXI,  441) .. 

(24)  Ex.  VII,  23. 

(25)  Eclesiastés  I,  13;  VII,  2;  IX,  1. 

(2S)  ib.  II,  I,  15. 

(27)  Gén.  XXXIV,  4. 

(28)  Gén.  XXIV,  45. 

(29)  1 Reg.  ni,  12. 


ro  para  un  hebreo  ambas  potencias  se 
confunden  con  el  corazón. 

Abundan  los  pasajes  en  que  se  atri- 
buye expresamente  a este  órgano  ¡a 
conservación  de  los  recuerdos.  Al  ex- 
hortar a los  judíos  que  observaran  la 
Ley,  dijo  Moisés:  “Presta  atención  y 
cuida  de  no  olvidar  cuanto  han  visto  tus 
ojos  y no  dejarlo  escapar  de  tu  corazón 
un  solo  día  de  tu  vida;  antes  bien,  en- 
séñalo a tus  hijos  y a los  hijos  de  tus 
hijos”  (30). 

El  Sabio  recomienda  a su  discípulo 
conserve  cuanto  se  confía  con  la  misma 
fidelidad  que  el  pergamino  o el  már- 
mol; “Hijo  mío,  no  te  olvides  de  mis 
enseñanzas . . . escríbelas  en  las  tablas 
de  tu  corazón”  (31). 

C.  Relación  con  la  voluntad. 

Los  ideales,  las  ambiciones  del  hom- 
bre suelen  confundirse'  con  los  actos 
de  su  voluntad.  El  psicólogo  judío  no  se 
ocupa  en  distinguir  lo  que  corresponde 
a esta  facultad  y lo  que  es  propio  de  la 
inteligencia : para  él  todo  deñiva  del  co- 
razón. Así  leemos  en  las  primeras  pá- 
ginas de  la  Biblia:  “Vió  Dios  que  la 
malicia  del  hombre  era  grande  en  la 
tierra  y que  los  pensamientos  de  su  co- 
razón continuamente  tendían  ál  mal” 
(32).  La  humanidad  hacía  proyectos, 
pesaba  las  ventajas  o inconvenientes 
de  sus  empresas,  se  ingeniaba  en  des- 
arrollar sus  industrias  pero  con  fines 
tan  depravados  que  el  Dios  paciente  y 
misericordioso  “se  arrepintió”  de  su 
obra  creadora  al  comprobar  la  corrup- 
ción de  las  dos  facultades  primordiales 
del  hombre. 

En  el  corazón  reside  la  sabiduría ; en 
él  está  también  la  sede  de  la  virtud, 
del  amor  de  Dios,  de'  la  docilidad;  en 
él  se  practica  la  verdadera  circunci- 
sión : Circuncidad  vuestro  corazón  y 
no  endurezcáis  más  vuestra  cerviz  (33). 

Cuando  en  hebreo  se  habla  de  la  “rec- 
titud de  corazón”  el  sentido  exacto  só- 


(30)  Deut.  IV,  9. 

(31)  Prov.  III,  1-S 

(32)  Gén.  VI,  5. 

(33)  Deut.  X,  16. 
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lo  podrá  establecerse  considerando  el 
tenor  del  contexto,  pues,  tanto  signifi- 
ca buena  conducta  como  veracidad  en 
dichos  y hechos;  “mis  palabras  proce- 
derán de  un  corazón  recto  y mis  labios 
hablaran  con  franqueza”  (34). 

Sería  excesivamente  prolijo  aducir 
los  textos  que  muestran  el  corazón 
como  sede  de  los  actos  de  volun- 
tad en  general  y más  particularmente 
del  amor.  Todas  las  literaturas,  sin  ex- 
cluir las  más  arcaicas,  han  conocido  esa 
relación.  En  lo  que’  respeta  a la  Biblia 
bastarán  algunas  citaciones. 

La  irresistible  fuerza  de  Sansón  des- 
alentaba a los  filisteos  que  resolvieron, 
merced  a los  halagos  de  Dalila,  descu- 
brir su  secreto  origen  y tenerlo  en  ja- 
que. Engañada  repetidas  veces,  hizo  es- 
te reproche  al  hijo  de  Manué:  “¿Cómo 
puedes  decirme  que  me  amas  cuando 
tu  corazón  no  está  conmigo?”  (35). 

Servir  a Dios  con  todo  su  corazón, 
recomendado  con  tanta  insistencia  por 
la  Ley  de  Moisés,  significa  entregar  al 
Señor  la  voluntad  con  su  fruto  más  sa- 
zonado y exquisito,  el  amor.  De  allí  que 
“ser  hombre  según  el  corazón  de  Dios” 
(36)  signifique  identidad  de  ideales  y 
de  afectos.  Esto  es  tangible  en  la  ayu- 
da que  el  pueblo  fiel  prestó  a Ezequías 
al  iniciar  el  monarca  la  reforma  reli- 
giosa : muchos  habitantes  de  las  tierras 
de  Efraín,  Manasés  y Zabulón  se'  bur- 
laron de  los  emisarios  llegados  de  la 
Ciudad  Santa,  pero  no  faltaron  almas 
dóciles  que  “se  humillaron  y fueron  a 
Jerusalén.  Tambiéñr  en  Judá  la  mano 
de  Dios  se  dejó  sentir  sobre  ellos  dán- 
doles un  corazón  pronto  y dispuesto  a 
cumplir  el  mensaje  del  Rey  y de  los 
príncipes,  según  la  palabra  de  Yah- 
vé”  (37). 

Ya  que  el  deseo  es  consecuencia  del 
amor  y se  manifiesta  por  la  inclinación 
de  la  voluntad,  todo  anhelo  debe'  estar 
relacionado  con  el  corazón,  sede  de 


(34)  Job.  XXXIII,  3. 

..(35)  Jud.  XVI,  15. 

(36)  I Sam.  XIII,  14. 

(37)  II  Par.  XXX.  10-13.  Idea  semejante  se  en- 
cuentra en  Jerem,  XXXXII,  39;  Czequiel  XI,  19; 
etc. 


nuestros  afectos.  Cuando  Moisés  soli- 
citó ofrendas  para  la  construcción  del 
Tabernáculo,  judíos  de  toda  condición 
rivalizaron  en  generosidad : “vino  todo 
Hombre  a quien  impulsó  su  corazón” 
(38),  esto  es,  toda  porsona  ansiosa  de 
contribuir  a la  pompa  del  culto  divino. 

Cuando  los  gustos  y esperanzas  es- 
tán colmados  tenemos  el  corazón  ale- 
gre; así  Amón  debía  ser  asesinado 
“cuando  su  corazón  estuviere  alegre 
por  el  vino”  (39). 

La  tristeza,  el  abatimiento  por  hu- 
millación o desgracia,  el  deseo  no  rea- 
lizado se  llaman  “mal  del  corazón”.  Al 
notar  Artajerjes  que  Nehemías,  su  co- 
pero  tenía  mala  cara  le  preguntó:. 
“¿Por  qué  estás  triste?  No  te  sientes 
enfermo,  entonces  sólo  puede  ser  que- 
branto del  corazón”  (40). 

Si  el  mal  que  aflige'  puede  ser  evita- 
do o alejado,  es  menester  no  desmayar, 
mostrarse  valiente,  o como  decían  los 
hebreos,  se  requiere  “haber  hallado  su 
corazón”  (41).  Para  traducir  la  mis- 
ma idea  con  más  vigor  y colorido,  no 
vacila  el  autor  sagrado  en  echar  mano 
de  analogías,  por  ejemplo  comparando 
al  hombre  esforzado  con  el  león,  valien- 
te por  antonomasia.  Cuando  Absalón 
victorioso  reunió  su  consejo  de  guerra 
para  examinar  las  posibilidades  de 
aplastar  a las  tropas  de  David,  un  con- 
sejero del  monarca  fugitivo,  Cusaí, 
propuso  no  atacar  inmediatamente  al 
ejército  real  porque  si  en  las  primeras 
escaramuzas  cayeran  algunos,  “los  que 
lo  oyeran  seguramente  dirían:  Han  si- 
do derrotados  los  secuaces  de  Absalón; 
y entonces,  aun  el  animoso,  cuyo  cora- 
zón sea  como  el  corazón  de  un  león,  des- 
mayaría” (42).  El  intrépido  posee'  un 
corazón  fuerte;  el  cobarde,  en  cambio, 
lo  tiene  flojo,  muelle.  Entre'  las  instruc- 


(39)  II  Sam.  XIII.  28.  Este  giro  bíblico  encierra 
variadísimos  matices,  comprendiendo  tanto  la 
altegría  inocente  (Salmo  CIII,  15)  hasta  la  ausen- 
cia de  todo  decoro,  somo  en  I Sam.  XXV.  36;  “el 
corazón  de  Nabal  estaba  alegre  y estaba  completa- 
mente ebrio’'. 

(40)  Nehemías  II,  2. 

(41)  II  Sam  VII,  27. 

(42)  II  Sam.  XVII,  9-10. 
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Eli,  Eli,  lemá  sabajthani  1 

' (Mt.  27,  46) 


Esta  misteriosa  expresión  es  la  quin- 
ta palabra  que  Jesús  pronunció  en  los 
últimos  momentos  de  su  atroz  agonía 
en  la  cruz,  y que  los  Evangelistas,  S. 
Mateo  y S.  Marcos,  para  conservarla 
cual  preciosa  reliquia,  nos  trasmitieron 
en  su  lenguaje  original. 

La  frase  según  es  presentada  por  San 
Mateo,  tiene'  una  forma  casi  del  todo 
hebraica;  mientras  que  según  nos  la 
presenta  S.  Marcos  (15,  34)  ostenta 
características  propias  del  arameo  occi- 


(1)  Transcribimos  “sabajthani”  (con  j)  y no 
“sabacthani”  (con  c como  trae  la  Vulgata  porque 
en  el  texto  griego  aparece  transcripta  con  una 
consonante  gutural,  que  se  asemeja  mucho  a nues- 
tra jota. 


ciones  que  el  Señor  dió  a su  pueblo  se 
lee  la  siguiente:  “Cuando  vayas  a ha- 
cer la  guerra . . los  oficiales  hablarán 
a la  muchedumbre  diciendo...  ¿quién  es 
medroso  y siente  desfallecer  su  cora- 
zón? (literalmente:  ablandarse  o enter- 
necerse). Váyase  y retírese  a su  casa 
para  que  el  corazón  de  su  hermano  no 
se  apoque  como  el  suyo”  (43). 

Todas  las  potencias  del  alma,  las 
ideas  como  los  afectos,  lo  noble  y lo 
vergonzoso,  el  esfuerzo  y la  pereza,  tie- 
nen su  sede  y su  raíz  en  el  corazón. 

Fluye  de  aquí  una  conclusión  eviden- 
te: quién  posee  el  corazón  dispone  de 
la  persona  entera:  “dame,  hijo,  tu  co- 
razón y tus  ojos  guardarán  mi 
Ley”  (44). 

El  hombre'  es  apreciado  según  sus  sen- 
timientos, deseos  y obras.  Un  hebreo 
expresaría  esta  idea  así:  una  persona 
vale  tanto  cuanto  su  corazón. 

J.  Craviotti,  S.C.J. 


(43)  Deut,  XX,  1-8.  En  Eclesiastés  X,  2 se  lee: 
“El  corazón  del  sabio  está  a la  derecha:  el  necio 
tiene  su  corazón  a la  izquierda”.  Como  la  mano 
derecha  es  la  más  hábil  y resistente,  el  sentido  es: 
el  sabio  se  distingue  por  su  energía  y constancia. 

(44)  Prov.  XXIII,  26. 


dental  hablado  en  Palestina  (2)  : “Eloi, 
Eloi,  lama  sabajthani”. 

El  significado  de'  esta  frase  arameo- 
hebraica  lo  encontramos,  a renglón  se- 
guido, en  el  mismo  texto  evangélico, 
que  traduce  así:  ‘‘Dios  mío,  Dios  mío 
¿por  qué  me  has  abandonado?”.  El  sen- 
tido de  esta  frase  considerada  aislada- 
mente, en  sí  misma,  es  fácil  de  com- 
prenderse; pero  nuestra  inteligencia 
quédase’  perpleja,  como  frente  a un 
misterio,  al  recoger  la  expresión  de  los 
labios  de  Jesús,  quien  es  Dios  y hom- 
bre, al  mismo  tiempo,  y quien  había 
afirmado:  “Yo  y mi  Padre  somos  una 
misma  cosa”  (Jo  10,30).  “Yo  no  estoy 
sólo,  porque  el  Padre  está  conmigo”  (Jo. 
16-32).  “El  que  me  ve  a mí,  ve  también 
al  Padre”  (Jo.  14,9). 

¿Cómo  puede  ser  abandonado  por  el 
Padre,  con  el  cual  está  esencial  y nece- 
sariamente unido  por  tener  con  El  la 
misma  naturaleza  divina? 

Todos  los  intérpretes  o exégetas  ca- 
tólicos están  plenamente  de  acuerdo  en 
afirmar  que  esta  frase  no  expresa  una 
separación  real  entre  la  divinidad  y la 
humanidad  de  Cristo  unidas  hipostáti- 
camente ; ni  tampoco  manifiesta  un 
abandono  por  parte  de  la  amistad  del 
Padre,  con  el  cual  Cristo  está  unido 
desde  toda  la  eternidad  con  el  amor 
substancial. 

Sería  una  verdadera  blasfemia  afir- 
mar que  estas  palabras  expresen  la  de- 
sesperación de  Jesús,  y que  haya  pade- 
cido en  la  cruz  la  misma  desesperación 
de  los  condenados.  Si  Cristo  se  hubiese 
desesperado  Dios  hubiera  dejado  de  ser 
Dios ...  lo  que  es  absurdo . . . 

Muchos  autores  en  ésta  palabra  mis- 
teriosa ven  el  punto  culminante  del  do- 
lor espiritual  de  Jesús,  cuya  alma  se 
siente  sumida  en  espantosas  tinieblas. 

Jesús  no  pierde  la  unión  con  el  Padre, 


(2)  El  arameo  no  era  una  lengua  única,  sino 
un  conjunto  de  una  docena  de  dialectos. 
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sino  sólo  el  sentimiento  de  esa  unión, 
de  su  filiación  divina;  sentimiento  que 
constituía  para  El  lo  sumo  de  la  feli- 
cidad. Las  tinieblas  que  invaden  el  alma 
de  Jesús  coinciden  con  las  tinieblas  ma- 
teriales que  cubrieron  la  tierra  durante 
las  tres  horas  de  su  agonía.  Las  tinie- 
blas naturales  no  tuvieron  por  causa  el 
haberse  retirado  el  sol  del  universo. 
Lo  que  sucedió  fué  que  se  desviaron  mi- 
lagrosamente de  la  tierra  los  rayos  del 
sol.  De  la  misma  manera  sin  haber  nin- 
guna separación  entre , Dios  y el  alma 
de  Jesús  crucificado,  la  Divinidad  retiró 
toda  su  luz  y su  gloria  de  la  humanidad 
de  Cristo,  dejándola  sin  un  rayo  de 
lumbre  celestial,  sin  una  gota  de  conso- 
lación divina,  abandonada  a la  sensa- 
ción de  una  espantosa  soledad. 

Otros  autores  solucionan  de  diverso 
modo  las  enigmáticas  palabras  de  Je- 
sús. Afirman  que  Cristo,  mientras  se 
inmolaba  en  la  cruz,  oraba  ofreciéndose 
como  víctima  por  la  salvación  de'  la  hu- 
manidad, y al  llegar  al  término  del  sa- 
crificio de  su  vida  mortal,  recitó  las 
primeras  palabras  del  salmo  21  (hebr. 
22)  que  preanunciaban  la  Pasión  del 
Mesías,  para  demostrar  a los  que  le  ha- 
bían crucificado  que  El  es  el  mismo 
Mesías  del  cual  habla  el  Salmo;  y así 
los  escribas  y judíos  pudieran  conocer 
la  causa  del  porqué  Jesús  no  quiso  des- 
cender de  la  Cruz;  pues  estaba  decre- 
tado, y ya  lo  había  anunciado  el  profeta 
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David,  que  El  muriera  así  crucificado, 
para  salvar  a la  humanidad.  Por  lo 
tanto  según  esta  interpretación,  enca- 
bezada 4por  San  Jerónimo,  el  Doctor 
Máximo  de  las  Sdas.  Escrituras,  las 
palabras  de  Jesús  no  son  en  primer 
término  la  expresión  de  su  dolor  espiri- 
tual, sino  una  afirmación  y una  prueba 
de  su  mesianidad  preanunciada  en  el 
Salmo  21. 

El  sentido  pleno  de  la  frase  se  des- 
prende-de la  entera  composición  del 
Salmo,  cuyas  ideas  principales  son  las 
siguientes  (3):  “¡Dios  mío,  Dios  mío! 
¿Por  qué  me  has  desamparado?” 

“Verdad  que  yo  soy  un  gusano,  no 

|un  hombre, 

el  oprobio  de  los  hombres  y el  desprecio 

j del  pueblo. 

Búrlanse  de  mi  cuantos  me  veri; 
abren  los  labios  y mueven  la  cabeza 

(diciendo)  : 

“Se  encomiende'  a Yave  — dicen — lí- 
brele El, 

sálvele  El,  pues  le  es  grato”  (Cfr.  Mt. 

27,  43  y Le.  23,  35). 
“Me  rodean  como"  perros ; me  cerca  una 
¡turba  de'  malvados; 
han  taladrado  mis  manos  y mis  pies. 
Puedo  contar  todos  mis  huesos;  y ellos 
me  miran,  me  contemplan. 
Se  han  repartido  mis  vestidos;  y echan 
suerte  sobre  mi  túnica”  (Cfr.  Jo.  19,24). 

NUEVAS  HIPOTESIS  FILOLOGICAS 

En  primer  término  se'  pregunta  si  la 
palabra  “sabajthani”  es  necesario  tra- 
ducirla por  “me  has  abandonado”  o si 
es  posible  traducirla  de  otra  manera. 

Si  la  traducción  que  aparece  en  el 
texto,  a continuación  de'  las  misteriosas 
palabras,  ha  sido  hecha  por  el  Evange- 
lista autor  del  Evangelio,  entonces  no 
hay  vueltas  que  dar,  es  necesario  acep- 
tar la  traducción  del  autor  sagrado, 
pues  todo  lo  que  escribió  lo  ha  escrito 
bajo  el  influjo  de  la  infalible  inspira- 
ción divina. 

Pero  si  llegáramos  a comprobar  que 

(3)  El  texto  hebreo  del  Salmo  reza  así:  ‘'Eli, 
Eli,  lamá  azabtani  y no:  “sabajthani". 
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esa  versión  ha  sido  'posteriormente  in- 
troducida en  el  texto,  por  obra  de  algún 
amanuense  o por  cualquier  autor  no 
inspirado,  entonces  podríamos  quedar 
libres  de  tal  estricta  obligación. 

Sin  embargo  aun  en  este'  caso  debe- 
mos tener  muy  en  cuenta  la  versión 
tradicional,  que  aparece  en  el  texto,  por 
haber  sido  aceptada,  aunque  no  impues- 
ta durante'  tantos  siglos  por  la  Iglesia, 
la  cual  da  en  la  interpretación  del  Tex- 
to Sagrado  el  verdadero  sentir  de  la  Di- 
vina Inspiración. 

Un  erudito  bíblico,  de  nuestros  tiem- 
pos, el  Dr.  Jorge  M.  Lamsa  (4)  proce- 
dente de  las  montañas  del  Kurdistám 
(5)  y que  tiene  por  idioma  materno  el 
arameo,  sostiene  que  la  traducción  co- 
rriente de  la  frase  en  cuestión  no  es 
exacta  y que  su  versión  verdadera  se- 
ría :“Dios  mío,  Dios  mío,  para  esto  me 
has  destinado” . De  modo  que  en  vez  de 
ser  una  queja  la,  última  palabra  de  Je- 
sús habría  sido  un  grito  de  triunfo,  al 
consumar  la  redención  del  género  hu- 
mano, y tomada  en  este  sentido  podría 
equivaler  al  “Consummatum  est”,  el 
“Todo  está  acabado”  de  S.  Juan”  (19, 
30). 

En  efecto,  si  consideramos  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  filológico,  en 
la  frase  hebreo-aramaica  “Eli,  Eli  lema 
sabajthani” , los  dos  últimos  términos 
pueden  tener  varios  significados. 

1)  “Lemá”  (vocablo  compuesto  de' 
Le  y Ma)  puede  significar:  “para  lo 
cual”  - “por  lo  cual”  y “¿por  qué?” 

2)  “Sabajthani”,  tal  como  se  halla 
transcripto  en  el  texto  griego  de  San 
Mateo,  está  en  forma  hebrea.  La  forma 
aramea,  según  el  significado  que  se 
le  atribuye,  debería  ser  “shebaqthani” 
(me!  has  abandonado).  Y tomada  como 
forma  hebrea  y según  transcribe  S.  Ma- 
teo, puede  pertenecer  a varios  verbos 
homófonos,  es  decir,  a verbos  que'  tie- 
nen, más  o menos,  la  misma  pronuncia- 


(4)  Cfr.  '‘El  Diario  Austral”  de  Temuco  (Chile) 
NO  7304,  10  de  abril  del  1936. 

(5)  Nombre  del  antiguo  país  de  los  Kurdos  que 
actualmente  comprende  parte  de  la  Turquía  Asiá- 
tica, de  la  Persia  y el  territorio  de  la  Transcau- 
casia  o Armenia  que  pertenece  a Rusia. 


ción,  aunque  con  distinta  representa- 
ción gráfica.  En  realidad,  hemos  de  no- 
tar que  en  hebreo  existen  5 consonan- 
tes dentales  que  tienen  una  fonética 
muy  similar  y que,  por  lo  tanto,  muy 
fácilmente  podían  confundirse,  como 
sucede  entre  nosotros  la  confusión  fo- 
nética de  la  s,  la  c y la  z.  Estas  conso- 
nantes son  s (samek),  s (szade,)  s 
(sin),  sh  (shin;  como  el  sh  inglés)  y z 
(zayin). 

Además,  hay  también  5 consonantes 
guturales  que  forman  parte  de  la  suso- 
dicha expresión,  las  cuales  fonética- 
mente podrían  crear  confusión : el  alef, 
la  he  (aspirada),  la  jeth,  la  kaf  y la 
kof. 

Ahora  bien,  la  palabra  “sabajthani” 
(verbo  2?  persona  del  singular,  forma 
masculina  del  tiempo  perfecto  con  el 
sufijo  de  la  primera  persona  singular), 
está  manteniendo  similares  caracterís- 
ticas fonéticas,  según  se  escriba  con  una 
o con  otra  de  las  mencionadas  conso- 
nantes. 

En  efecto,  en  la  lengua  hebrea  encon- 
tramos los  siguientes  verbos  homófo- 
nos que,  dada  la  posibilidad  de  la  con- 
fusión fonética,  podrían  equivaler  al 
verbo  del  texto  en  cuestión. 
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SaBaCTHaNi  - Me  has  doblegado, 
rendido. 

SaBa’THANi  (también  arame'o)  - 
Me  has  destinado 

ShaBaTTHaNi  - Me  has  conducido 
al  término  (?). 

SheBaKTHaNi  (arameo)  - Me  has 
abandonado. 

SaBáHTHaNi  - Me  has  atormentado 

ZaBajTHaNi  - Me  has  inmolado. 

Frente  a esta  multiplicidad  de  signi- 
ficados del  verbo  “sabajthani”,  filoló- 
gicamente, es  muy  difícil  dar  una  solu- 
ción definitiva  y exclusiva  sobre  el  sen- 
tido genuino  de  la  frase  misteriosa. 

La  ambigüedad  fonética  parece  su- 
gerirnos y revelarnos  una  cierta  preo- 
cupación y ansiedad  por  parte  del  tra- 
ductor del  primitivo  texto  hebraico  de 
S.  Mateo  (6). 

Podría  ser  que  el  traductor  impresio- 
nado por  la  dificultad  y lo  ambiguo  de 
la  misteriosa  frase,  la  haya  dejado  en 
su  lenguaje  original,  para  luego  no  te- 
ner la  responsabilidad  de  una  versión 
inexacta. . . 

La  versión  corriente,  sino  por  un  au- 
tor posterior,  puede  haber  sido  introdu- 
cida por  el  mismo  traductor,  probable- 
mente teniendo  en  cuenta  las  palabras 
iniciales  del  Salmo  21,  que  hablan  de 
un  abandono  y que  ostentan  en  hebreo 
una  semejanza  fonética  con  la  frase' 
pronunciada  por  Jesús. 

Esto  no  es  más  que  una  probable  con- 
jetura; no  pretendemos  darle  carácter 
de  solución. 

Bajo  el  punto  de  visto  filológico,  te- 
niendo en  cuenta  lo  apuntado  arriba  so- 
bre la  ambigüedad  fonética  del  verbo 
“sabajthani”  y la  multiplicidad  de  sig- 
nificados de  la  palabra  “lema”,  la  frase 
misteriosa,  puede'  tener  las  siguientes 
versiones: 


(6)  'Hemos  de  advertir  que  S.  Mateo  escribió  su 
Evangelio  no  en  griego,  sino  en  el  hebreo  de  su 
tiempo  que  era  el  arameo  palestiniano.  Así  lo 
atestiguan  S.  Papías,  S.  Ireneo.  Orígenes,  Eusebio 
de  Cesárea  y S.  Jerónimo.  El  texto  griego  actual 
es  una  versión  del  primitivo  texto  arameo  cuyo 
traductor  se  ignora. 


a)  “Dios  mío,  Dios  mío,  para  esto  me 
has  destinado”  o “me  has  querido”.  Así 
propone  el  Dr.  Jorge  Lamsa.  Esta  ver- 
sión tiene  una  buena  aplicación  teoló- 
gica: El  Hijo  de  Dios  dice  de  lo  alto  de 
la  cruz  haber  sido  destinado  por  el  Pa- 
dre para  redimir  a la  humanidad  con  el 
sacrificio  de  su  vida . . . 

b)  “Dios  mío,  Dios  mío,  finalmente 
me  has  hecho  descansar” , es  decir,  me 
has  conducido  al  término  de  mi  obra  re- 
dentora”. 

Hermosa  versión  de  claro  sentido 
teológico  que  expresa  el  triunfo  de  Je- 
sús y que  muy  bien  se  compadece  con 
éf  “todo  está  acabado”  de  San  Juan,  el 
apóstol  que  presenció  la  tragedia  del 
Calvario  y que  al  pie  de  la  cruz  escu- 
chó las  últimas  palabras  de  Jesús.  Pero 
el  defecto  de  esta  versión  es  el  de  vio- 
lentar un  poco  el  verbo  “sabajthani” 
que,  según  ese  sentido  (“llevar  a tér- 
mino”, “hacer  descansar”),  debería  ser 
“shabattani”  y más  propiamente  en  for- 
ma Hifil : “hiSHBaTTaNi”  (me  hiciste 
descansar) . 

c)  Otras  versiones  filológicamente 
posibles  son : “Dios  mío,  Dios  mío,  pai'a 
esto  me  has  inmolado”  o también  “¿por 
qué  me  has  inmolado?”  - “Dios  mío, 
¿por  qué  me  has  atormentado?”  - “Dios 
mío,  a esto  me  has  obligado”  o condu- 
cido. 

Todas  estas  interpretaciones,  aunque 
tengan  cierta  probabilidad  bajo  el  pun- 
to de  visto  filológico,  con  todo  no  tienen 
punto  de  apoyo  en  la  tradición  de  la 
exégesis  católica,  que  desde  los  prime- 
ros siglos  cita  el  verbo  en  cuestión  en 
el  sentido  de  abandonar. 

Por  eso  la  versión  corriente:  “Dios 
mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  abando- 
nado ?”,  si  bien  presenta  a primera  vis- 
ta una  grave  dificultad  bajo  el  aspecto 
teológico,  tiene  sin  embargo  la  ventaja 
de  tener  el  apoyo  del  texto  sagrado,  y 
también  de  la  filología,  mas  ante  todo 
el  gran  apoyo  de  la  tradición,  guía  se- 
guro para  todo  exégeta. 

P.  Benito  de  Rosario. 
Montevideo  O.F.tyLC. 
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VOCES  DE  ALIENTO 

Con  motivo  dé  la  cuarta  edición  del  Nuevo  Testamento  con  comen- 
tario (Edit.  Guadalupe,  Bs.  Aires)  y de  la  cuarta  edición  popular  de  los 
Evangelios  (Edit.  Pía  Sociedad  de  S.  Pablo,  Florida  F.C.C.A.),  nos  sea  per- 
mitido publicar  algunas  opiniones  autorizadas  sobre  las  ediciones  ante- 
riores, que'  en  pocos  años  se  han  difundido  en  más  de  400.000  ejemplares. 

Tan  felices  acontecimientos,  que  nadie  pudo  imaginar  cuando  inicia- 
mos nuestro  modesto  trabajo,  nos  llenan  de  íntimo  gozo  y profundísimos 
sentimientos  de  gratitud  que  sólo  podemos  expresar  al  divino  Padre  que 
de  una  manera  tan  extraordinaria  ha  bendecido  la  obra  en  pro  de  la  difu- 
sión del  Evangelio.  A El  lé  corresponde  toda  honra  y toda  gloria  (I.  Tim. 

1,  17),  a nosotros,  empero,  el  deber  de  continuar  la  labor  comenzada,  con 
la  colaboración  activa  de  todos  los  lectores  y amigos  que  hasta  ahora  nos 
han  ayudado  a mantener  la  obra. 

ESTUDIOS  BIBLICOS,  de  Madrid: 

“Cuantos  hayan  leído  algún  número  de  la  excelente  revista  argentina  de  vulgarización 
“REVISTA  BIBLICA”,  se  habrán  dado  cuenta  desde  el  primer  momento  de  la  fuerte  perso- 
nalidad de  su  director,  el  Dr.  Straubinger,  cuya  competencia  corre  parejas  con  su  entusiasmo 
y su  actividad.  La  editorial  Guadalupe  de  Buenos  Aires  publicó  una  traducción  suya  caste- 
llana de  toda  la  Vulgata,  que  nosotros  ho  conocemos,  y ahora  la  Pía  Sociedad  de  San  Pablo 
para  el  Apostolado  de  la  Prensa  ha  dado  al  público  otra  obra  del  incansable  profesor  del 
Seminario  Mayor  de  La  Plata:  Se  trata  de  una  versión  de  los  cuatro  Evangelios,  hecha  sobre 
los  textos  originales,  y acompañada  de  notas  y comentarios. 

“Las  notas  que  acompañan  al  texto,  son  abundantes  y claras.  Es  fácil  advertir  que  van 
dirigidos  al  pueblo,  con  intención  evidente  de  darle  a conocer  el  sentido  literal  y proporcio- 
narle una  sobria  orientación  práctica.  Hemos  de  hacer  constar  la  satisfacción  que  produce  el 
uso  tan  frecuente  que  en  ellas  se  hace  de  los  lugares  paralelos,  para  precisar  el  sentido  literal. 

*‘Otro  acierto  innegable,  de  carácter  tipográfico,  ha  sido  el  hacer  destacar  en  versales  en 
el  texto  mismo  aquellas  palabras  o breves  frases,  que  dan  una  idea  del  contenido  del  párrafo. 

Con  ello  se  ha  suplido  cómodamente  las  indicaciones  marginales  que  llevan  algunas  edi- 
ciones. 

“En  fin,  es  una  edición  popular,  de  la  que  se  han  tirado  70.000  ejemplares  (ahora 
280.000.  Nota  de  la  Dirección)  y se  vende  por  0.30  pesos.  ¿No  es  también  esto  un  acierto? 

Es  una  lección  que  deberíamos  aprender  los  españoles.  Algo  han  hecho  ya  algunos,  como 
el  Dr.  García  Hughes,  pero  había  que  emprenderlo  en  gran  escala.  Ahí  tiene  la  A.F.E.B.E.  un 
campo  interesante,  que  está  reclamando  su  actividad,  y al  que  sabemos  que  trata  de  atender”. 

La  REVISTA  JAVERIANA,  de  Bogotá  (Colombia)  : 

“Edición  popular  y de  apariencias  muy  modestas  es  un  verdadero  tesoro  de  sabiduría 
escriturística  y de  piedad.  El  infatigable  traductor  y comentarista  de  la  Divina  Escritura, 
el  piadoso  y sabio  exégeta  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger,  ha  puesto  al  alcance  del  pueblo  los 
santos  evangelios  en  una  traducción  directa  y segurísima  del  texto  griego...  extraordinaria- 
mente segura  y científica  dentro  de  sus  características  de  popularidad  y piedad.  El  Sumo 
Pontífi  ce  Pío  XII  dió  un  generoso  impulso  a los  estudios  bíblicos  y a las  versiones  de  los 
originales  con  su  encíclica  Divino  Afflante  Spiritu  y la  benemérita  Congregación  de  San 
Pablo,  fundada  especialmente  para  la  difusión  de  la  palabra  divina  está  prestando  al  catoli- 
cismo hispanoamericano  un  servicio  incomparable  con  las  múltiples  y populares  ediciones 
de  los  sagrados  libros”. 

La  Revista  “CHRISTUS”,  de  México: 

. “Sus  cualidades  intrínsecas  son  notables.  Se  ha  tomado  como  fundamento  el  texto  griego 
de  la  edición  del  R.  P.  Agustín  Merk,  S.  J..  fallecido  recientemente,  texto  que  ya  hace  auto- 
ridad. La  traducción  es  castiza  y fluida...  Basta  en  general  buscar  aquellos  puntos  que  sa- 
bemos que  son  oscuros  para  poder  apreciar  la  éxactitud  y claridad  de  esta  edición... 

“Concede  además  bastante  espacio  y consideraciones  de  índole  espiritual  para  bien  del 
lector,  lo  cual  no  puede  sino  ser  digno  de  aprobación.  De  manera  que,  en  general,  se  deben 
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Biblia  u la  Uifta  Qístiana'Ste 

BIBLIA  Y PSICOANALISIS"1 


“Viva  y eficaz  y más  penetrante  que  cualquier 
espada  de  dos  filos,  alcanza  hasta  separar  alma  y 
espíritu...  Discierne  los  pensamientos  y las  in- 
tenciones. Ante  ella  no  hay  creatura  invisible ”. 

(Hebr.  4,  12  s.) 

El  grande,  el  sumo  psicoanálisis  está  en  la 
Biblia,  pues  ella  y sólo  ella  nos  enseña  a des- 
nudar enteramente  el  corazón,  y sólo  con  sus 
luces  de  espíritu  aprendemos  a ser  del  todo 
sinceros  con  nosotros  mismos. 

Frente  a la  sabiduría  de  la  Biblia  no  hay 
complejos,  porque  en  ella  habla  Dios  que  “co- 
noce lo  íntimo  del  corazón”  (Salmo  43,  22). 
Ella  descubre  nuestros  complejos  y los  resuel- 
ve de  un  modo  definitivo.  Ella  escudriña  el 
corazón  para  indicar  a cada  cual  su  camino 
(Jer.  17,  10).  Ella  sabe  nuestros  íntimos  pen- 
samientos (Jer.  20,  12) ; pone  a prueba  los  co- 
razones (I  Par.  29,  17;  Jer.  12,  3);  los  pesa 
(Prov.  21,  2)  y luego  los  inclina  a,  la  solución 
que  les  conviene  (ibid.  1) ; los  ilumina  como  luz 
que  resplandece  entre  tinieblas  (II  Cor.  4,  6) ; 
los  alienta  (Salmo  26,  14)  y termina  su  obra 
renovándolos  por  completo  (Salmo  50,  12)  y 
dándoles  firmeza  definitiva  (I  Tes.  3,  13). 

Una  sola  cosa  exige  este  gran  maestro,  lo 
mismo  que  exige  todo  psicoanalista:  sinceridad/ 


(1)  Artículo  publicado  en  "ia  Nación"  de  Bs.  Aires,  el  25  de 
enero  de  1948. 


Esto  le  basta.  Y hay  más  aún : así  como,  según 
el  refrán,  el  que  se  excusa  se  acusa,  así  también 
— lo  que  es  mejor — frente  a la  Biblia  el  que 
se  acusa  se  excusa. 

Si  alguna  vez  no  encontramos  solución  y con- 
suelo en  la  Escritura,  es  porque  buscamos  es- 
tar satisfechos  de  nosotros  mismos  y “quedar 
bien”  con  nuestro  amor  propio.  En  este  caso 
nunca  quedamos  satisfechos,  pues  siempre  ve- 
mos asomar  nuestras  miserias  y errores.  En 
cuanto  confesamos  eso,  en  cuanto  nos  resig- 
namos a saber  que  no  somos  buenos,  nos  vuel- 
ve la  alegría,  como  se  ve  en  el  Salino  31,  4 f.s. 

La  Biblia  nos  dice  entonces:  ¿Qué  imperta 
si  no  fuiste  bueno  hasta  hoy?  ¿No  ves  que 
yo  tengo  la  parábola  de  los  obreros  de  1a.  últi- 
ma hora  (Mat.  20,  8)  que  lo  pasan  aún  mejor 
que  los  primeros?  ¿No  recuerdas  el  caso  de 
Magdalena  (Luc.  7,  43-47),  donde  yo  demues- 
tro que  el  que  más  ama  es  aquel  a quien  más 
hubo  que  perdonarle?  Si  hay  quien  limpia  tus 
ropas  y las  deja  como  la  nieve  (Salmo  50,  9), 
¿qué  importa  que  su  suciedad  fuese  poca  o 
mucha? 

Para  arreglar  nuestra  posición  no  podemos, 
pues,  hacerlo  “quedando  bien”,  sino  quedan- 
do mal,  es  decir,  previa  aclaración  de  que  so- 
mos culpables,  sin  disculpa  y que  nos  arre- 
pentimos, como  lo  enseña  el  Salmo  50.  Enton- 
ces Dios  lo  arregla  todo  a base  de  perdón  gra- 


repetir  aquí  las  alabanzas  que  plumas  autorizadas  no  han  escatimado  en  Argentina  a la  pre- 
íente  edición”.  i 

APOSTOLADO  DEL  LIBRO: 

“De  todas  las  ediciones  anteriores  editadas  en  nuestra  Patria  — desde  que  el  Evangelio 
llegó  a nuestras  playas — es  ésta  la  que  lleva  más  “notas”  explicativas  al  pie  de  página. 

“Y  quisiéramos  destacar  esta  inapreciable  ventaja  que  es  sin  duda  la  que  más  necesitan 
boy  día  las  almas. 

‘‘Tal  vez  llegue  la  hora  en  que  el  Catecismo  se  enseñe  con  el  Evangelio.  Pues  bien, 
cuando  esto  ocurra,  podremos  afirmar  que  esta  edición  ha  sido  en  cierto  modo  la  precursora 
de  la  enseñanza  religiosa  por  el  Evangelio. 

“En  efecto,  la  abundancia  de  sus  “notas”  y sobre  todo  la  piedad  y espiritualidad  que 
ellas  transparentan,  cumplen  admirablemente  la  misión  que  previo  el  eximio  Autor  cuando 
consignó  en  la  portada  de  la  Biblia  completa  1 Edil.  Guadalupe)  estas  cuatro  palabras:  “ex- 
plicada para  la  vida”. 
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tuito  y generoso.  El  queda  bien  y nosotros 
quedamos  mal.  Pero  ¡qué  dicha  si  ese  quedar 
mal  ante  El  es  lo  que  nos  hará  ser  desde  en- 
tonces sus  amigos  verdaderos!  Así  se  entien- 
de el  que  Jesús  viniese  para  pecadores  y no 
para  justos  (Luc.  5,  31  s.). 

Entonces  nos  transformamos  y empezamos 
a ser  justos  delante  de  El,  pero  no  con  nues- 
tra justicia,  sino  con  la  que  El  nos  da  (Rom. 
3,  20-28;  10,  3;  Filip.  3,  9),  de  modo  que  no 
corremos  riesgo  de  soberbia  como  el  fariseo 
del  templo  (Luc.  18,  10  s.),  porque  ya  no  po- 
dremos buscar  nunca  más  la  satisfacción  de 
nosotros  mismos,  sabiendo  que  sólo  podre- 
mos tener  justicia  cuando  confesemos  no  te- 
nerla y la  recibimos  de  El  gratuitamente.  Esto 
es  lo  que  se  llama  “renovarnos  en  el  espíritu 
de  nuestra  mente”  (Ef.  4,  23)  y matar  al 
hombre  viejo  (Rom.  6,  6;  Ef.  4,  22;  Col.  3, 
9) ; es  decir,  nacer  de  nuevo  por  el  espíritu 
(Juan  3,  3 ss.),  confirmarnos  en  el  hombre 
interior  para  tener  la  plenitud  de  Dios  (Ef. 
3,  W)  o sea  vivir  plenamente  de  la  vida  di- 
vina prestada  por  Cristo,  como  vive  el  sar- 
miento de  la  vid  (Juan  15,  1-5),  pudiendo  en- 
tonces decir  que  no  vivo  yo  sino  que  El  vive 
en  mí  (Gál.  2,  20),  porque  yo  me  he  renun- 
ciado a mí  mismo  (Mat.  16,  24)  para  no  per- 
der mi  alma  pretendiendo  salvarla  (ibid.  25), 
sino  vivir  de  El  como  El  vive  del  Padre  (Juan 
6,  57).  Toda  esta  vida  sobrenatural  verdadera 
y sencilla,  fendada  simplemente  en  la  fe  a 
la  Palabra  de  Dios,  sería  para  nosotros  un.  mis- 
terio impenetrable  si,  volviendo  a lo  antiguo, 
al  puro  esfuerzo  propio  de  los  paganos,  qui- 
siéramos capitalizar  virtudes  morales  para  que- 
dar bien  delante  de  Dios,  pues  “ningún  vi- 
viente puede  aparecer  justo  en  su  presencia” 
(Salmo  142,  2),  sino  a trueque  de  aceptar  que 
no  es  capaz  de  serlo,  “a  fin  de  que  nadie  se 
gloríe”  (I  Cor.  3,  21),  y sea  para  El  toda  la 
gloria  le  nuestra  justificación,  sin  lo  cual  el 
misterio  de  la  Redención  no  tendría  sentido. 
En  el  fondo  no  hay  aquí  sino  el  problema  de 
1a.  humildad  verdadera,  que  es  la  excavación 
necesaria  para  que  pueda  asentarse  el  cimien- 
to, que  es  la  fe. 

Ya  que  en  vano  pretenderíamos  no  estar  en 
deuda,  resignémonos  pues,  a ese  constante  pa- 
pel de  perdonados,  sin  pretender  nunca  “que- 
dar bien”  con  El,  como  se  hace  con  el  mundo, 
pues  tal  era  el  papel  del  fariseo  que  Jesús 


reprobó  (Luc.  18,  9 ss. ; cf.  Luc.  10,  29).  “So- 
mos, Señor,  reos  que  confiesan.  Sabemos  que 
si  no  perdonases,  condenarías  con  razón  (cf. 
Salmo  50,  6).  Perdónanos,  pues,  sin  mérito, 
te  lo  rogamos,  ya  que  de  la  nada  nos  sacaste 
para  que  te  rogásemos  (S.  Ag-ustín). 

Vemos  así  que  el  que  se  gloría  no  está  en 
la  verdad.  El  hombre  bíblico  tiene  en  este 
principio  absoluto  una  norma  simplísima  e 
inapreciable  para  formarse  criterio,  ya  se  tra- 
te de  individuos  o de  instituciones:  todo  lo 
que  se  elogia  a sí  mismo  muestra  por  ese  solo 
hecho  que  se  engaña  (Gál.  6,  3)  o que  nos 
engaña  (Luc.  18,  19;  Juan  2,  24).  Todo  lo 
humano  está  siempre  muy  por  debajo  de  lo 
que  debiera  ser,  por  lo  cual  la  actitud  lógica 
delante  de  Dios  es  siempre  la  contrición  (Luc. 
13,  1 ss. ; 18,  9_14),  tanto  individual  cuanto 
colectiva  (Lám.  3,  42),  la  cual  no  obsta,  por 
cierto,  a la  más  filial  confianza,  por  lo  mismo 
que  no  se  funda  en  derechos  propios,  sino  en 
la  designación  del  divino  Padre  (Salmo  93, 
18),  para  quien  debe  ser  toda  la  gloria  (Sal- 
mo 113  b,  1;  148,  13). 

Gloria  en  Cristo  tendremos  cuanto  quera- 
mos, recibiéndola  de  su  plenitud  (Juan  1,  16). 
Gloria  de  virtudes  propias  no  podemos  te- 
ner ni  una  gota,  pues  en  cuanto  pretendemos 
que  vamos  a ser  buenos,  y se  lo  prometemos 
como  Pedro,  le  negamos  como  él,  al  ¡joco  ralo 
(Juan  13,  38). 

Resignarse  a saberse  malo  para  poder  ser 
bueno:  paradoja  inmensa,  básica,  que  es  la 
llave  de  todo  el  Evangelio,  y sin  la  cual  no 
entenderemos  nada.  Lo  que  nos  impide  vivir 
así  delante  del  Omnipotente  como  el  niño  de- 
lante de  la  madre,  “mostrándole  los  pañales 
para  que  ella  los  limpie”,  es  la  falsa  espiri- 
tualidad sin  Evangelio,  es  el  móvil  egoísta  que 
no  raras  veces  dsfrazamos  de  piedad  (II  Tim. 
3,  5)  queriendo  evitar  el  infierno  y ganar  el 
cielo  a toda  costa,  como  si  la  salvación  fuese 
exclusivamente  obra  nuestra  y no  la  obra 
del  amor  del  Padre  y del  Hijo,  y como  si  el 
premio  de  las  buenas  obras  no  se  diese  por  el 
amor  con  que  están  hechas  (I  Cor.  13,  lss.). 
Cuando  no  busquemos  nuestro  negocio  sino 
que  estudiemos  a Cristo  para  conocerlo,  admi- 
rarlo y amarlo,  entonces  El  nos  hará  llenar- 
nos de  obras,  de  esas  que  no  se  quemarán 
cuando  El  venga  (I  Cor.  3,  14). 

El  que  de-  veras  quiere  ser  bueno  según  la 
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enseñanza  de  Jesús  ha  de  renunciar  al  mérito 
y a la  satisfacción  de  serlo,  y reconocerse 
siervo  inútil  (Luc.  17,  10),  porque  nadie  es 
bueno,  sino  sólo  Dios  (Mat.  19,  17).  Por  eso 
Santa  Teresa  de  Lisieux  quería  dilapidar  ca- 
da día  toda  ganancia  espiritual  para  estar 
siempre  vacía,  como  un  mendigo  delante  de 
Aquel  que  se  complace  en  llenarnos  gratis 
(Salmo  80,  11)  y que,  como  enseña  María  ha- 
ce grandezas  en  los  que  somos  nada  (Luc. 

1,  48  s.).  Pero  ¿cómo  podremos  creer  esto  si 
no  nos  familiarizamos  con  el  Evangelio?  Son 
cosas  demasiado  contrarias  al  criterio  huma- 
no y comercial  del  Do  ut  des  para  que  poda- 
mos descubrirlas  en  nosotros  mismos.  El  que 
sólo  piensa  en  los  diez  mandamientos  de  la  ley 
de  Moisés  (Ex.  20,  1_17)  no  puede  entender 
el  mensaje  nuevo  de  Jesús,  pues  toda  la  doc- 
trina de  S.  Pablo  enseña  terminantemente  qne 
en  Cristo  ya  no  estamos  bajo  la  Ley  (Rom. 

6,  14)  y que  es  insensato  querer  volver  a la  • 
Ley  cuando  tenemos  la  gracia  (Gál.  3,  2 ss.), 
porque  entonces  seremos  incapaces  de  cum- 
plir la  Ley  como  lo  fueron  todos  los  que 
pretendieron  salvarse  por  ella,  pues  ella  no 
es  capaz  de  salvar  a nadie  (Gál.  3,  11).  Y no 
sólo  caeremos  entonces  en  las  faltas  que  pre- 
tendemos evitar,  sino  que  al  pretender  culti- 
var virtudes  propias  caeremos  en  el  fariseísmo, 
mucho  más  odioso  a Cristo  qu  todos  los  pe- 
cados. 

La  educación  farisaica  en  la  doctrina  de  la 
suficiencia  humana,  que  olvida  la  necesidad 
de  la  gracia,  no  sólo  es  funesta  para  el  so- 
berbio que  se  cree  bueno,  sinc)  también  para 
el  tímido  y aun  para  todo  humilde  que  se 
sabe  malo,  pues  éste  sentirá  que  para  arre- 
pentirse tiene  que  mover  una  montaña,  y no 
comprenderá  que  si  al  enemigo  que  huye  se 
le  da  puente  de  plata,  al  amigo  que  vuelve  se 
le  da  puente  de  oro.  Si  un  padre  ve  que  su 
hijo  ausente  empieza  a pensar  en  volver,  ¿que- 
rrá acaso  presentarle  la  empresa  como  difícil, 
o,  al  contrario,  temblará  de  miedo  de  que  se 
desanime  y no  regrese  al  hogar?  ¿No  es  esto 
último  lo  que  enseña  Dios  al  mostrarse  como 
el  Padre  que  se  anticipa  al  encuentro  del  hijo 
pródigo?  (Luc.  15,  20). 

La  bondad  de  Dios,  siendo  perfecta,  no  puede 
ser  condescendencia,  sino  perdón.  La  bondad 
de  los  hombres  sí  está  a menudo  en  condes- 
cender, renunciando  a la  voluntad  propia  por 


ceder  a la  ajena  (Mat.  5,  41).  Pero  si  Dios 
renunciara  a su  voluntad  — que  quiere  siem- 
pre nuestro  verdadero  bien  como  una  sabidu- 
ría tan  infinita  como  su  amor — por  condes- 
cender con  los  caídos  hijos  de  Adán,  sería 
como  reconocer  que  El  había  estado  equivoca- 
do. ¡ Y luego  lloraríamos  con  lágrimas  de  san- 
gre nuestro  horrible  triunfo  sobre  El!  Por  di- 
cha nuestra,  la  voluntad  amorosa  del  Padre  se 
realiza  en  nosotros  tan  implacablemente  como 
cuando  un  padre  arranca  a su  hijo  una  arma 
con  que  iba  a lastimarse,  y su  condescenden- 
cia consiste  en  perdonarnos  tantos  errores  y 
culpas  y sobre  todo  en  darnos  su  Espíritu 
(Salino  50,  13),  que  nos  hace  comprender  y 
amar  y agradecer,  humillados,  la  suavísima 
firmeza  de  esa  voluntad  divinamente  genero- 
sa, contra  la  cual  se  alza  siempre  al  principio 
la  mezquina  insensatez  de  nuestra  carne.  ¿Qué 
mayor  luz  y fuerza  psicoanalítiea  para  traer  al 
campo  de  la  conciencia  lo  que  nos  desconcer- 
taba, ocultándose  en  lo  subeonciente? 

La  Biblia,  al  descubrirnos  así  los  r^ilie- 
gues  y las  fallas  tanto  en  nuestro  hombre  cor- 
poral o físico  (Gál.  5,  16-23)  cuando  en  nues- 
tro hombre  psíquico,  según  lo  llama  literalmen- 
te San  Pablo  en  I Cor.  2,  24,  realiza  lo  que 
dice  el  texto  que  nos  sirve  de  epígrafe : dis- 
cernir entre  el  alma  (psiquis)  y el  espíritu 
(pneuma)  enseñándonos  y conduciéndonos  a al- 
canzar al  hombre  espiritual  o “ pneumático  ” 
(I  Cor.  2,  10),  para  el  cual  ya  no  hay  ley  (Gál. 
5,  18),  porque  su  móvil  es  el  amor  (ibid  22). 
¿Puede  darse  un  ideal  y un  fruto  más  elevado 
y positivo  de  psicoanálisis? 

J.  STRAUBINGER. 
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En  primer  término  debemos  exclamar 
sin  rodeos:  ¿Existe  tal  cosa? 

No  sólo  histórica  sino  también  psi- 
cológicamente considerado,  corremos 
siempre  el  peligro  de  separar  lo  espi- 
ritual, lo  trascendente,  de  lo  humana- 
mente palpable.  Dé  aquí  que  la  vida  te- 
rrena de  Jesús,  esté,  para  nosotros,  en- 
terrada en  una  pura  historicidad ; en 
una  reunión  de  sucesos  (sucesos  con- 
servados en  los  Evangelios  y que  se  han 
de  investigar  exegéticamente)  de  la  vi- 
da de  Aquel  de  quien  confesamos,  co- 
mo creyentes,  que  es  Dios. 

La  vida  de  Jesús  se  nos  desintegra  en 
“perícopas”,  de  las  cuales  tomamos, 
para  nuestro  provecho  y consuelo,  algu- 
nos rasgos  edificantes,  y contemplándo- 
los, tratamos  de  imitarlos.  Todo  esto  es 
bueno.  Pero  con  esto,  no  hemos  tocado 
aún  el  misterio  de  esta  vida. 

Ya  a priori,  deberíamos  decir  con  se- 
guridad que,  manifiestamente,  la  vida 
terrena  que  el  Logos  se  dignó  vivir  en 
un  lapso  determinado  de  nuestra  his- 
toria, está  llena  de  misterios  y maravi- 
llas divinas.  Deberíamos  afirmar  que 
todo  tiene  un  “significado”,  en  el  sen- 
tido profundo  del  vocablo ; que  todo  “in- 
dica” algo;  que  todo  es  advertencia,  se- 
ñal de  algo  mayor,  vestido  para  ^lgo  in- 
visible; que  todo  vive  entre  Pneuma  y 
Carne,  a cada  instante,  en  cada  gesto, 
en  toda  palabra. 

Con  estos  pensamientos,,  arribaría- 
mos, ni  más  ni  menos,  a la  esfera  de  la 
exégesis  alegórica,  tal  cual  Orígenes  nos 
la  ha  dejado,  como  prodigiosa  y,  en  ver- 
dad, peligrosa  herencia. 

Pero  esquivamos  el  peligro  de  la  uni- 
lateralidad  pneumática,  con  la  perma- 
nente confesión  de  la  terrena  e históri- 
ca concretez  de  esta  vida,  al  decir,  en  el 


Credo,  “sub  Pontio  Pilato”,  no  permi- 
tiendo que  nada  de  esta  existencia  se 
volatice  en  un  puro  símbolo. 

Así,  todo  lo  que  a esta  vida  se  refiere,, 
cobra,  para  nosotros,  un  valor  infinito, 
comenzando  desde  sus  pañales  (Lucas, 
2,7)  hasta  el  vinagre  de  su  Pasión  y los 
lienzos  plegados  de  su  Resurrección 
(Mt.  27,  48;  Juan,  20,  7). 

Todas  estas  cosas  son  “semeia”,  sig- 
nos. Por  así  decir,  velos  translúcidos, 
tras  los  cuales  presentimos  sus  “doxas”. 
Epifanías  de  su  gloria,  en  el  sentido  de 
la  Cristología  joánica  (Juan  1, 14;  2,  11) 

Sin  embargo,  estas  cosas  son  unas  ve- 
laduras terrenalmente  palpables,  histó- 
ricas, sucedidas  en  un  tiempo  determi- 
nado, en  el  país  de  Judea,  y en  las  már- 
genes del  lago  de  Genesaret.  Y siendo 
así  que  todo  es  velo  visible  de  algo  in- 
visible, para  aquel  que  no  mira  con  lo& 
ojos  de  la  fe,  todo  permanece  en  un  pla- 
no puramente  carnal. 

La  vida  de  Jesús  es  una  parábola  úni- 
ca, que  fué  dicha  “para  que  viendo  no 
viesen  y para  que  oyendo  no  oyesen”. 
(Mateo,  13,  13;  Marcos,  4,  11). 

“El  hombre,  o más  bien,  la  naturale- 
za humana  de  Jesús,  fué  visible  en  sí, 
para  el  ojo  natural  del  hombre;  pero  la 
dignidad  y personalidad  divina  de  este 
Hijo  del  hombre,  la  unión  hipostática  de 
su  naturaleza  humana  con  la  Persona 
del  Hijo  de  Dios,  la  plenitud  de  la  divi- 
na esencia  que  en  El  habitaba,  y la  ri- 
queza que  brotaba  de  su  divina  magni- 
ficencia y santidad,  estaban  ocultas  pa- 
ra todo  ojo  carnal,  para  toda  inteligen- 
cia creada.  La  humanidad  de  Cristo,  vi- 
sible en  su  constitución  natural . . . , fué 
levantada  hasta  la  inaccesible  luz  de  la 
divinidad,  en  cuyo  seno  descansó  y con 
cuyos  resplandores  fué  llenada.  Nos- 
otros no  podemos  concluir  de  aquí,  que 
la  humanidad  de  Cristo,  en  sí  misma. 
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Christus  regnat 

Meditación  pascual 


Reina. 

Y reina  por  el  leño.  Regnavit  a ligno 
Deus. 

Mientras  que  tronos  y tronos  ador- 
nados con  ricas  perlas  y cubiertos  de 
preciosos  paños  se  han  derrumbado,  el 
leño  nudoso  de  una  cruz  continúa  obsti- 
nadamente dominando  el  mundo. 

Stat  crux,  dum  volvitur  orbis. 

¡ Imperio  extraño ! 

Cristo  había  ordenado  a sus  Apósto- 
les que  le  conquistasen  todo  el  univer- 
so. A muchos  monarcas  se  ha  visto  lan- 
zar sus  soldados  a la  victoria.  Pero  nin- 
guno ha  dicho:  Cuando  no  exista  yo,  y 
no  pueda  dar  la  orden  de  mando,  enton- 
ces comenzaréis  a conquistarme  gran- 
des tierras.  ¡Qué  maravilla:  un  muer- 
to conquistador!  Jesús  osó  predecir 
esas  conquistas  postumas,  esas  conquis- 
tas mundiales. 

¿Y  tuvo  éxito?  i 

No  habían  aún  terminado  los  Após- 
toles su  obra,  y ya  San  Pablo  escribía  a 
los  Colosenses : “ ...  el  Evangelio  que 


oísteis  y que  ha  sido  predicado  en  to- 
das las  naciones  que  habitan  debajo  del 
cielo”  (1,  23).  El  testimonio  de  San 
Justino  (Dial.  c.  Tryph.,  n.  117)  nos 
asegura  que  cien  años  después  de  Jesu- 
cristo, la  religión  contaba  fieles  en  el 
seno  de  todas  las  naciones.  Tertuliano  en 
su  Apología,  dirigida  a los  magistrados 
del  Imperio,  decía:  “Somos  de  ayer,  y 
llenamos  vuestras  ciudades,  vuestras  is- 
las, hasta  vuestros  campos,  y el  palacio 
y el  senado  y el  foro;  solamente  os  de- 
jamos vuestros  templos.  Si  nos  retirá- 
ramos, el  imperio  quedaría  desierto . . . 
Entre  los  partos,  los  medos,  los  elami- 
tas,  entre  los  habitantes  de  Mesopota- 
mia,  de  Armenia,  de  Frigia,  de  Capado- 
cia,  del  Ponto,  del  Asia  menor,  de  Egip- 
to, de  Cirene,  entre  las  diversas  razas  de 
Gétulos  y de  Moros,  entre  los  pueblos  de 
España,  de  Galia,  de  Bretaña  y de  Ger- 
mania,  por  doquiera  encontramos  fieles” 
(C.  38  n.  124). 

Una  enemigo  de  la  religión,  Plinio  el 
joven,  gobernador  de  Bitinia,  escribía  en 


haya  sido  un  misterio.  Ella  era  visible. 
Pero  llevaba  en  sí  el  misterio,  y lo  cu- 
bría, precisamente,  por  medio  de  su  na- 
tural visibilidad,  puesto  que  al  ser  en- 
contrado Cristo,  exteriormente,  igual  a 
los  demás  hombres,  de  ninguna  mane- 
ra se  podía  adivinar  que  El  era,  interior- 
mente, infinitamente  más  que  “puro 
hombre”  (Scheeben,  Mysterien). 

Ahora  bien,  ya  que  nosotros  estamos 
enterados,  gracias  a la  fe,  de  la  oculta 
divinidad  de  este  Hombre,  la  tarea  de 
la  Teología  de  la  vida  de  Jesús,  consis- 
te en  que  “veamos  y entendamos”  (Ma- 
teo, 13,  17)  con  los  “ojos  dichosos”, 
ojos  que  ven,  lo  que  reyes  y profetas 
no  vieron,  y en  que  pidamos  que  nues- 
tra vista  no  sea  deslumbrada  cuando  el 
simple  Hombre  Jesús  rompa  el  pan  an- 
te nosotros  (Lucas,  24,  16).  Precisa- 


mente esta  terrenidad  de  Dios,  es  el 
único  acceso  posible  a la  “Gnosis”  de 
su  magnificencia- 

Por  esto,  la  Iglesia,  en  conexión  con 
la  “Epifáneia”,  con  el  “transparentar- 
se” de  su  “doxa”,  hace  confesión,  apa- 
sionadamente, de  la  corporeidad  de  Cris- 
to, a fin  de  que  nunca,  en  la  confesión 
de  su  doxa,  desaparezca,  devorada,  la 
confesión  de  su  carne. 

“In  veritate  carnis  nostrae  visibili- 
ter  corporalis  apparuit”.  Así,  el  canon 
de  Epifanía  amontona  estas  palabras 
de  confesión  de  la  realidad  humana  de 
Cristo. 

Es  que  nosotros  podemos  “ser  arre- 
batados al  amor  de  lo  invisible”,  sólo 
mediante  la  creyente  comprensión  de  lo 
visible. 


(Continuará) 
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112  al  emperador  Trajano:  “El  contagio 
de  la  superstición  cristiana  no  se  limi- 
ta ya  a las  ciudades;  ha  invadido  los 
pueblos  y las  campiñas,  y se  ha  enseño- 
reado de  personas  de  toda  edad,  y de  to- 
da condición.  Nuestros  templos  están  ca- 
si del  todo  abandonados  y las  ceremo- 
nias descuidadas”  (Cartas,  1.  10,  1,  97 ; 
Anales  de  Tácito,  15,  44). 

Séneca  deja  escapar  este  grito  de 
despecho:  “Esa  raza  de  cristianos  está 
por  todas  partes”. 

La  conclusión  la  saca  el  mismo  Renán: 
“En  ciento  cincuenta  años  la  profecía  de 
Jesús  se  había  cumplido.  El  grano  de 
mostaza  se  había  hecho  un  árbol  que 
comenzaba  a cubrir  el  mundo”.  La  Igle- 
sia es  “católica”,  es  decir,  representa- 
da en  todas  partes,  ya  que  la  catolici- 
dad no  es  una  noción  de  número  sino 
de'  universalidad.  Trescientos  millones 
de  hombres  se  llaman  “cristianos”,  lo 
cual  quiere  decir,  según  la  misma  eti- 
mología, que  se  tienen  oficialmente  co- 
mo súbditos  de  Cristo. 

Es  un  rey  que  reina,  y la  nueva  fies- 
ta' de  Cristo  Rey  ha  revestido  en  todas 
partes,  en  unas  más,  en  otras  menos, 
un  carácter  triunfal.  Christus  regnat. 

Lo  más  sorprendente  es  que  Jesús  se 
atrevió  a querer  y predecir  que  su  rei- 
no sería  un  reino  de  amor. 

El  amor,  es  lo  que  menos  se  puede 
violentar  en  el  mundo,  sentimiento  de 
tal  modo  libre,  que  no  se  le  puede  to- 
mar a la  fuerza.  Puede  imponerse  a los 
hombres  la  obediencia;  se  puede  impo- 
ner la  estima;  se  puede  imponer  hasta 
la  admiración,  a fuerza  de  virtud,  de  ta- 
lento o de  genio. 

Pero  el  afecto  no  se  puede  mandar,  y 
el  solo  hecho  de  mandarle  tendría  co- 
mo resultado  el  paralizarle.  No  se  dice: 
Te  mando  que  me  ames. 

Nuestro  Señor,  sí,  exige  el  amor,  y 
hace  de  él  su  primer  mandamiento. 
“Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  con  todo 
tu  corazón,  y con  toda  tu  alma,  y con 
todas  tus  fuerzas.  Este  es  el  primer 
MANDAMIENTO”  (Me.  12,  30). 

Pasa  todavía  adelante',  y quiere  el 
amor  de  todos. 


Nosotros  difícilmente  llegamos  a lo- 
grarle en  un  amigo,  en  dos  o tres  per- 
sonas ; a veces  un  esposo  le  exige'  inútil- 
mente de  su  esposa,  un  hombre  no  le 
obtiene  de  su  hermano,  dé  su  hijo.  ¡Qué 
raro  es  que  se  llegue  a tener  certeza  de 
haber  ganado  algunos  corazones,  un  solo 
corazón,  enteramente! 

¿Pero,  quién,  jamás  soñó  con  ser  que- 
rido de  todos? 

¿Quién? 

Jesús. 

¿Y  cuánto  tiempo  hay  que  amar  así? 

¿Acaso  se  contenta  con  una  manifes- 
tación repentina  de  afecto?  ¿con  algu- 
nos actos  heroicos?  ¿con  un  año  entero 
de  entrega?  No;  que  quiere  ser  amado 
siempre,  sin  ningún  arrepentimiento. 

“Ninguno...  que  vuelve'  los  ojos 
atrás,  es  apto  para  el  reino  de  Dios” 
(Le.  9,  62). 

¿Y  cómo  hay  que  amar?  Porque,  al 
fin,  hay  grados  en  el  amor. 

Debe  ser  amado  sobre  todas  las  co- 
sas, de  modo  que'  (en  el  aprecio  racio- 
nal, ya  que  no  en  la  parte  afectiva)  los 
hombres  deben  preferirle  a sus  padres, 
a sus  mujeres,  a sus  hijos. 

Tan  intransigente'  es  su  voluntad. 
Una  exigencia  tal  ¿no  le  condenará  al 
aislamiento,  al  ridículo? 

Sin  embargo,  un  postrer  rasgo  des- 
concierta aún  más  nuestro  humano 
sentir. 
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¿Cuándo  ha  de  ser  amado  de  esa  ma- 
nera? 

Después  de  su  muerte. 

“Y  cuando  yo  seré  levantado  en  alto 
en  la  tierra,  todo  lo  atraeré  a mí.  Esto 
lo  decía  para  significar  de'  qué  muerte 
había  de  morir”  (Jn.  12,  32,  33). 

El,  que  fué  abandonado  en  vida,  has- 
ta por  sus  discípulos ; él,  que  expiró  en 
medio  de  insultos,  ¿va  a ser  amado  des- 
pués de  fallecido? 

¿No  sabía  que  la  presencia  es  ei 
gran  cebo  del  amor,  e ignoraba  aquella 
ley  de  psicología  tan  sencilla:  Ojos  que 
no  ven,  corazón  no  quiebran? 

Cuando  ha  muerte  un  hombre,  los 
que  lo  conocieron  pueden  amarle  toda- 
vía; pero  desaparecen  ésos,  y con  ellos 
el  cariño.  Los  sucesores  podrán  admi- 
rar, pero  no  verdaderamente  amar. 

Pues,  véase  el  milagro. 

Nuestro  Señor  lo  consiguió : “Muerto, 
venzo”  (S.  Fulg.  Serm.  5 Epif.). 

Pascal  en  uno  de  los  papeles  suel- 
tos en  que  estampaba  sus  pensamien- 
tos, escribió  estas  lacónicas  palabras, 
cuyo  desarrollo  habría  resultado  bajo 
su  pluma  un  hermoso  capítulo:  “Jesu- 
cristo quiso  ser  amado;  lo  ha  sido;  es 
Dios”. 

Hay  millones  de  fieles  que'  le  aman, 
no  con  un  amor  platónico,  sino  con  un 
amor  que  se  traduce  en  sacrificios  con- 
cretos, en  victorias  sobre  todas  las  pa- 
siones. “Animador”  divino. 

Ha  habido  millares  y millares  de  már- 
tires; y para  dar  la  vida  es  preciso 
amar  mucho. 

¡Cuántas  religiosas  y religiosos  ha 
encontrado ! 

Y hacían  voto  de  obediencia  perpe- 
tua; y es  preciso  amar  mucho,  para  sa- 
crificar lo  que  hay  de'  más  íntimo  en 
nosotros,  aquello  que  es  lo  último  a que 
renuncia  el  pobre:  la  libertad. 

Y hacían  voto  de  castidad  perpetua; 
y es  preciso  amar  mucho,  para  sacri- 
ficar los  dese'os  más  fuertes  del  cora- 
zón. 

Y hacían  voto  de  pobreza  perpetua; 
y es  preciso  amar  mucho,  para  sacrifi- 
car todo  deseo  de  riquezas.  Jesús  cuen- 
ta legiones  y legiones  de  hombres  y de 


mujeres,  que  espontáneamente,  alegre- 
mente, le  han  ofrendado  todas  sus  ri- 
quezas. 

Estos  prodigios  de’  amor,  que  llegan 
hasta  la  inmolación,  los  logra  Jesús  mu- 
cho tiempo  después  de  habernos  dejado. 

Y siendo  así  que  “los  muertos  se  que- 
dan muy  solos”,  y que  según  el  poeta: 
“La  verdadera  tumba  de  los  muertos 
es  el  corazón  de  los  vivos”,  él  llega  a 
hacerse  adorar  siempre.  Los  fariseos  le 
llamaron  “seductor”  (Mt.  27,  63).  Di- 
jeron más  de  lo  que  sabían.  Seduce'  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra. 

Venció  al  tiempo,  en  lo  cual  es  único. 

En  la  mañana  de  la  resurrección  qui- 
tó la  piedra  del  sepulcro.  Pero  después 
ha  quitado  una  losa  sepulcral  que  es 
mucho  más  pesada:  la  del  olvido,  la  de 
veinte  siglos  enteros. 

Jesús  de  Belén,  de  Nazaret,  de  Jeru- 
salén,  ¡cómo  se  te  ama!  Amante  invisi- 
ble, desaparecido  hace'  ya  dos  mil  años, 
continúas  conquistando  los  corazones. 

Este  milagro  foral,  este  hecho  único 
en  la  historia,  era  para  Napoleón  I, 
cautivo  en  Santa  Elena,  el  asunto  de 
largas  meditaciones.  “Yo  apasioné  a 
muchedumbres  que  morían  por  mí; 
pero  se  necesita  mi  presencia,  la  electri- 
cidad de  mi  mirada,  mi  acento,  una  pa- 
labra mía.  Hoy  día  que  estoy  en  Santa 
Elena,  ahora  que  estoy  solo  y clavado 
en  esta  roca,  ¿dónde  están  los  cortesa- 
nos de  mi  infortunio?  ¿Quién  se  muere 
por  mí  en  Europa?” 

G.  Hoornaert. 

(A  propósito  del  Evangelio). 


Viene  el  tiempo,  dice  el  Señor,  en  que  en- 
viaré hambre  sobre  la  tierra;  no  hambre  de 
pan  ni  sed  de  agua,  sino  de  oir  la  palabra 
del  Señor;  y quedarán  todos  trastornados, 
desde  un  mar  al  otro,  y desde  el  norte 
hasta  el  oriente.  Discurrirán  de  una  a otra 
parte  deseosos  de  oír  la  palabra  del  Señor, 
y no  lo  conseguirán. 

Amos  8,  11-12. 
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A través  de  la  Biblia 


1. 

Y despedidos  éstos,  Jesús  subió  solo  a un 
monte  a orar.  Y entrada  la  noche  se  man- 
tuvo allí  solo. 

S.  Mat.  14,  23. 

Jesús  se  retiraba  cada  vez  que  podía 
(véase  Marc.  1,  35;  Luc.  5,  16;  6,  12; 
9,  18;  y 28;  Juan  6,  3,  etc.)  para  darnos 
ejemplo  y enseñarnos  que  el  hombre 
,que  quiere  descubrir  y entender  las  co- 
sas de  Dios  tiene  que  cultivar  la  soledad. 
No  porque  sea  pecado  andar  en  tal  o 
cual  parte,  sino  que  es  simplemente 
una  cuestión  de  atención.  Porque  no  se 
puede  atender  a un  asunto  importante 
cuando  se  está  distraído  por  mil  baga- 
telas (cf.  Sab.  4,  12).  No  es  otro  el 
sentido  de  la  semilla  que  cae  entre  abro- 
jos (Mat.  13,  22).  Cualquiera  sabe  y 
comprende,  por  ejemplo,  que  el  que  tie- 
ne novia  necesita  una  gran  parte  de 
su  tiempo  para  visitarla,  escribirle, 
leer  sus  cartas,  ocuparse  de  lo  que  a ella 
le  interesa,  etc.  Si  pretendiésemos  que 
esto  no  es  lo  mismo  y que  hay  otras  co- 
sas más  importantes,  o que  nos  apre- 
mian más  que  nuestra  relación  con  Dios, 
no  entenderemos  jamás  la  verdad,  ni  sa- 
bremos defender  nuestros  intereses  rea- 
les, ni  gozar  de  la  vida  espiritual,  ni 
aprovechar  de  los  privilegios  en  los  cua- 
les Dios,  que  todo  lo  puede,  da  por  aña- 
didura todo  lo  demás  a quien  le  hace  el 
honor  de  prestarle  atención  a El  (Mat. 
6,  33).  Pues  El  nos  enseña  a poner  coto 
a nuestros  asuntos  temporales,  porque 
al  que  maneja  muchos  negocios  le'  irá 
mal  en  ellos  (Ecli.  11,  10  y nota),  y 
además  caerá  en  los  lazos  del  diablo  (I 
Tim.  6,9).  Las  maravillas  de  Dios,  que 
consisten  principalmente  en  el  amor 
que'  nos  tiene,  no  pueden  verse  sino  en  la 
soledad  interior.  Compárese  el  azul  diá- 
fano del  cielo  en  el  cénit  con  el  color  gri- 
sáceo que  tiene  más  abajo,  en  el  hori- 
zonte, cuando  se  acerca  a esta  sucia 
tierra. 


2. 

Y estaban  escandalizados  de  El.  Jesús,  em- 
pero, les  dijo:  No  hay  profeta  sin  honra 
sino  en  su  patria,  y en  la  propia  casa. 

S.  Mat.  13,  57. 

He'  aquí  el  gran  misterio  de  la  cegue- 
ra, obra  del  príncipe  de  este  mundo  que 
es  el  padre  de  la  mentira  (Juan  8,44) 
y cuyo  poder  es  “de  la  tiniebla”  (Luc. 
22,  53).  Veían  lo  admirable  de  su  sa- 
biduría y la  realidad  de  sus  milagros 
(v.  54)  y en  vez  de  alegrarse  y seguirlo 
o al  menos  estudiarlo...  se  escandali- 
zaban. Y claro  está,  como  tenían  que 
justificarse  a sí  mismos,  sus  parientes 
decían  que  era  loco,  y los  grandes  maes- 
tros enseñaban  que  estaba  endemoniado 
(Marc.  3,  21-22).  Por  esto  es  que  El 
hablaba  en  parábolas  (vv.  10-17),  para 
que  no  entendieran  sino  los  simples  que 
habían  de  convertirse  (Mat.  11,  25  ss.). 
Los  otros  no  habrían  podido  oír  la  ver- 
dad sin  enfurecerse,  como  sucedió  cuan- 
do entendieron  la  parábola  de  los  viña- 
dores (Marc.  12,  12  ss).  Por  eso  es  Je- 
sús “signo  de  contradicción”  (Luc.  2, 
34)  y lo  seremos  también  sus  discípu- 
los (Juan  15,  20  ss.) : a causa  del  “mis- 
terio de  la  iniquidad”,  o sea  del  poder 
diabólico  (II  Tes.  2,  7 y 9)  cuyo  domi- 
nio sobre  el  hombre  conocemos  perfec- 
tamente por  la  tragedia  edénica  (véase 
Sab.  2,  24  y nota)  y cuyo  origen  se  nos 
ha  revelado  también,  aunque  muy  “ar- 
canamente”, en  la  rebelión  de  los  ánge- 
les, que  algunos  suponen  sucedió  en  el 
momento  situado  entre  Gén.  1,  1-2  Cf. 
nuestro  estudio  sobre  Job  y el  misterio 
del  mal,  del  dolor  y de  la  muerte. 

3. 

Nadie  pone  en  un  vestido  viejo  un  remien- 
do nuevo...  tampoco  echa  nadie  vino  nue- 
vo en  cueros  viejos. 

S.  Luc.  5,  36  y 37. 

La  doctrina  del  nuevo  nacimiento 
que  trae  Jesús,  (Juan  3,3  ss.)  es  una 
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renovación  total  del  hombre;  no  de  a 
pedazos,  como  remiendo  que  sirve  de 
pretexto  para  continuar  en  lo  demás 
como  antes.  Toda  ella  tiene  la  unidad 
de  un  solo  diamante,  aunque  con  innu- 
merables facetas.  Es  para  tomarla  tal 
como  es,  o dejarla.  Vemos  en  toda  la 
Bibliá,  la  forma  asombrosa  en  que  Dios 
reacciona  contra  las  mezclas  (Mat.  6, 
24;  Apoc.  3,  15;  cf.  Deut.  22,  11).  Un 
día  oye!  de  Natanael  una  burla,  y lo  elo- 
gia por  su  sinceridad  (Juan  1,46  s.).  En 
cambio,  oye  de  otros  alabanzas  y las  des- 
precia porque  son  de  los  labios  y no  del 
corazón  (Mat.  15,  8).  Por  eso  dice  que 
se  perdonará  la  blasfemia  contra  El, 
pero  no  la  que'  sea  contra  el  Espíritu,  el 
pecado  contra  la  luz  (Mat.  12,  31-33‘. 

'Como  el  cuero  viejo  no  es  capaz  de 
resistir  la  fuerza  expansiva  del  vino 
nuevo,  así  las  almas  apegadas  a lo  pro- 
pio, sean  intereses,  tradiciones  o ruti- 
nas, no  soportan  “las  paradojas”  de  Je- 
sús (véase  7,  23  y nota)  que  son  “un 
escándalo”  para  los  que  se  creen  santos, 
y “una  locura”  para  los  que  se  creen 
sabios  (I  Cor.  1,  23;  cf.  Luc.  10,  21). 
Hay  aquí  una  lección  semejante  a la  de 
Mat.  7,  6 sobre  los  “cerdos”  para  que  no 
nos  empeñemos  indiscretamente  en  for- 
zar la  siembra  en  una  tierra  que  no 
«quiere  abrirse!.  Cf.  Mat.  13,  1 ss. 

4. 

Había  un  hombre  de  la  secta  de  los  fari- 
seos, llamado  Nicodemo,  príncipe  de  los 
judíos,  el  cual  fué  de  noche  a Jesús... 

S.  Juan  3,  1 ss. 

La  sinceridad  con  que  Nicodemo  ha- 
lda al  Señor  y la  defensa  que  luego  hará 
de  El  ante  los  prepotentes  fariseos 
(Juan  7,  50  ss.),  no  menos  que  su  pie- 
dad por  sepultar  al  divino  Ajusticiado 
(Juan  19,  39  ss.)  cuando  su  descrédito  y 
aparente  fracaso  era  total  ante  el  aban- 
dono de'  todos  sus  discípulos  y cuando 
ni  siquiera  estaba  El  vivo  para  agra- 
decérselo, nos  muestran  la  rectitud  y 
el  valor  de  Nicodemo;  por  donde  vemos 
que  al  ir  de  noche,  para  no  exponerse 
a las  iras  de  la  Sinagoga,  no  le  guía 
«1  miedo  cobarde,  como  al  discípulo  que 


se  avergüenza  de  Jesús  (Mat.  10,  33)  o 
se  escandaliza  de  El  (Mat.  11,  6;  13, 
21,  sino  la  prudencia  de  quien  no  sien- 
do aún  discípulo  de  Jesús  — pues  igno- 
raba su  doctrina — pero  reconociendo  el 
sello  de  verdad  que  hay  en  sus  pala- 
bras (Juan  7,  17)  y en  sus  hechos  ex- 
traordinarios, y no  vacilando  en  buscar 
a ese  revolucionario,  pese  a su  tremen- 
da actitud  contra  la  Sinagoga,  en  que 
Nicodemo  era  alto  jefe  (v.  10),  trata 
sabiamente  de  evitar  el  inútil  escándalo 
de  sus  colegas  endurecidos  por  la  so- 
berbia, los  cuales,  por  supuesto,  le  ha- 
brían obstaculizado  su  propósito.  Igual 
prudencia  usaban  los  cristianos  ocultos 
en  las  catacumbas,  y todos  hemos  de  re- 
coger la  prevención,  porque  el  discípulo 
de  Cristo  tiene  el  anuncio  de  que  será 
perseguido  (Luc.  6,  22;  Juan  15,  18  ss. ; 
16,  1 ss.),  y Jesús,  el  gran  Maestro  de 
la  rectitud,  es  quien  nos  enseña  tam- 
bién esa  prudencia  de  la  serpiente 
(Mat.  10,  16  ss.),  para  que  no  nos  pon- 
gamos indiscretamente  — o quizá  por 
ostentosa  vanidad  — a merced  de  ene- 
migos que  más  que  nuestros  lo  son  del 
Evangelio.  Muchos  discípulos  del  Señor 
han  tenido  y tendrán  aún  que  usar  de 
esa  prudencia  (cf.  Hech.  7,  52;  17,  6)  en 
tiempos  de  persecución  y de  apostasía 
como  los  que  están  profetizados  (II  Tes. 
2,  3 ss.).,Dios  no  enseña  a desafiar  el 
peligro  por  orgulloso  estoicismo  ni  por 
dar  “perlas  a los  cerdos”  (MaL  7,  6), 
antes  bien  su  suavísima  doctrina  pater- 
nal nos  revela  que  la  vida  de  sus  ami- 
gos le  es  muy  preciosa  (S.  115,  15  y 
nota).  Lo  dicho  no  impide,  claro  está, 
pensar  que  la  doctrina  dada  aquí  por 
Jesús  a Nicodemo  preparó  admirable- 
mente su  espíritu  para  esa  ejemplar 
actuación  que  tuvo  después. 


Si  permanecéis  en  Mí, 
y mis  palabras  permanecen  en  vosotros, 
todo  lo  que  queráis,  pedidlo 
y lo  tendréis. 

S.  Juan  15,  7. 
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Meditaciones 

Bíblico  - Catequísticas 

illlllllllllllll!llllllllilllilllllllll[|||||||IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIÍIillllllllllllllllllllllllilll!llllll 

Dedicados  a los  Profesores 
y Profesoras  de  Religión 


V.  - CREO  EN  DIOS  PADRE,  CREA- 
DOR DEL  CIELO  Y DE  LA  TIE- 
RRA: 

Preludio : La  fe  me  enseña  esto:  “Y 
dijo  (Dios) : Hagamos  al  hombre  a ima- 
gen y semejanza  nuestra:  y domine  a 
los  peces  del  mar,  y a las  aves  del  cielo, 
y a las  bestias,  y a toda  la  tierra,  y a 
todo  reptil  que  se  mueve  sobre  la  tie- 
rra. Creó,  pues,  Dios  al  hombre  a ima- 
gen sua : a imagen  de  Dios  lo  creó.” 
(Génesis,  cap.  I9). 

“Dios,  por  su  bondad  y virtud  omni- 
potente, repite  el  Concilio  Vaticano,  y 
por  su  voluntad  plenamente  libre,  ha 
creado  de  la  nada,  desde  el  principio  de 
los  tiempos,  dos  especies  de  creaturas, 
la  espiritual  y la  corporal,  es  decir,  los 
ángeles  y el  mundo,  y luego  el  hombre, 
el  cual  compuesto  de  espíritu  y de  cuer- 
po, participa  de  ambas  naturalezas”. 

1 . Por  su  estructura  admirable,  por 
la  diversidad  y delicadeza  de* sus  órga- 
nos y por  la  multiplicidad  y armonía 
de  sus  operaciones,  el  cuerpo  humano 
es  una  obra  maestra  del  poder  y de  la 
sabiduría  divina. 

“Tus  manos,  Señor,  me  hicieron  y 
me  formaron”  (Salmo  118). 

El  hombre  anda  derecho,  con  la  fren- 
te levantada  hacia  el  cielo,  a donde  le 
llaman  sus  destinos  gloriosos;  mien- 
tras que  el  animal,  hecho  para  servir  al 
hombre,  anda  con  la  cabeza  inclinada 
hacia  el  suelo. 

“Impresa  está,  Señor,  sobre  nosotros 
la  luz  de  tu  rostro”  (Salmo  4). 

2.  Mi  alma  es  una  sustancia  espi- 
tual,  libre  e inmortal  hecha  a imagen 
J semejanza  de'  Dios. 

“Dios  creó  inmortal  al  hombre,  y for- 
móle a su  imagen  y semejanza”  (Sa- 
biduría 2). 


Mi  alma  comunica  a mi  cuerpo  el  mo- 
Ejercicios:  Principio  y Fundamento. 

3.  Es  importantísimo  conocer  mi 
origen  y naturaleza.  ¿He  tratado  de 
penetrar  esta  verdad  fundamental  de 
mi  vida?  A esta  verdad  la  llama  San  Ig- 
nacio, en  su  admirable'  libro  de  los 
Ejercicios:  Principio  y Fundamento. 

Y lo  es.  Es  principio  porque  de  esta 
verdad  nacen  como  de  fuente  las  más 
importantes  verdades  relativas  a nues- 
tro destino  eterno;  y es  fundamento 
porque  sobre  esta  verdad  descansa  todo 
el  edificio  de'  la  perfección  cristiana 
como  sobre  base  solidísima. 

Esta  verdad  debe  orientar  mi  vida  y 
mi  apostolado. 

Propongo  darla  a conocer  a los  de- 
más haciéndoles  comprender  su  origen 
divino  y su  destino  eterno. 

VI.  - CREO  EN  DIOS  PADRE,  CREA- 
DOR DEL  CIELO  Y DE  LA  TIE- 
RRA. DIOS  UNO  Y TRINO. 

Preludio.  — La  fe  me  enseña  que 
debo  creer  en  un  solo  Dios  en  tres  per- 
sonas iguales  y distintas. 

Esto  es  lo  que  llamamos  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad. 

Hay  varias  manifestaciones  o revela- 
ciones de  este  misterio  en  el  Antiguo  y 
en  el  Nuevo  Testamento.  En  particular 
desde  los  Apóstoles  hasta  nuestros  días, 
la  Iglesia  ha  manifestado  siempre  su 
fe  en  este  misterio  sublime,  como  lo 
atestiguan  sus  símbolos,  su  liturgia  y 
las  declaraciones  de  los  concilios. 

“La  fe  católica  es  ésta:  Adorar  a un 
sólo  Dios  en  tres  personas  y tres  perso- 
nas en  un  solo  Dios,  sin  confundir  las 
personas  ni  dividir  la  sustancia  (o  esen- 
cia divina)”.  (Símbolo  atanasiano). 

“Adoramos  la  propiedad  en  las  per- 
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sonas,  la  unidad  en  la  esencia  y la  igual- 
dad en  la  majestad”.  (Prefacio  de  la 
Trinidad). 

1.  Resplandores  de  la  Trinidad.  — 
“Y  dijo  Dios:  hagamos  al  hombre  a 
imagen  y semejanza  nuestra.”  (Gén.  1). 
Dios  en  singular,  para  indicar  la  uni- 
dad de  la  naturaleza;  hagamos  en  plu- 
ral, para  manifestar  la  trinidad  de  las 
personas. 

“Bautizad  a todas  las  naciones  en  el 
nombre  (no  en  los  nombres)  del  Padre, 
y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo”  (S. 
Mateo  XXVIII,  19). 

2.  Amabilidades  de  la  Trinidad.  — 
Fui  hecho  a imagen  y semejanza  de 
Dios  Uno  y Trino.  Llevo  impresa  esa 
huella  divina  en  mi  ser.  Mi  alma  una 
e indivisible,  inmortal  y espiritual  con 
sus  maravllosas  facultades  o potencias : 
memoria,  entendimiento  y voluntad. 

Cuanto  soy  y poseo  lo  he  recibido  de 
Dios  Uno  y Trino.  No  sin  fundamen- 
to se  atribuye  a Dios  Padre  la  creación, 
a Dios  Hijo  la  redención  y a Dios  Es- 
píritu Santo  la  santificación  de  las  al- 
mas. 

3.  La  Santísima  Trinidad  es  el  dog- 
ma fundamental  del  cristianismo  del 
que  todo  fluye  y al  que  todo  va  a parar. 

No  olvidaré  jamás  la  gratitud  que 
debo  a las  tres  Divinas  Personas  por 
los  beneicios  inapreciables  de'  la  Crea- 
ción, Redención  y Santificación. 

En  mis  actividades  catequísticas  de- 
mostraré mi  gratitud  por  estos  bene- 
ficios inapreciables,  reconociendo  la 
imagen  del  Creador  en  mis  catequiza- 
dos, estimando  el  precio  de  la  Sangre 
redentora  con  que’  fueron  rescatados 
del  pecado,  y procurando  una  estable 
permanencia  en  ellos  de  la  gracia  del 
divino  Santificador  de  los  almas. 

VII.  — CREO  EN  DIOS  PADRE, 

CREADOR  DEL  CIELO  Y DE  LA 

TIERRA. 

DIOS  Y EL  HOMBRE 

Preludio.  — Nuestros  primeros  pa- 
dres fueron  creados  en  estado  de  jus- 
ticia y santidad;  eran  agradables  a 
Dios,  justos  y santos  capaces  de  eterna 


gloria.  A estos  dones  sobrenatura- 
les, Dios  añadió  otros  preternaturales 
a saber:  para  el  alma,  la  ciencia  y la 
dominación  de  la  voluntad  sobre  el  ape- 
tito sensitivo ; y para  el  cuerpo  la  in- 
corruptibilidad y la  inmortalidad. 

1.  La  prueba.  — Después  de  creado 
el  hombre,  Dios  lo  coloó  en  el  paraíso 
terrenal,  y prohibióle'  comer  del  fruto 
del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y del 
mal.  Dios  le  sometió  a una  triple  prue- 
ba de  su  inteligencia  que'  debe  creer  en 
la  palabra  revelada;  prueba  de  su  vo- 
luntad que  debe  obedecer  a la  ley  di- 
vina ; y prueba  dé  su  sensibilidad  que 
debe  moderar  sus  deseos  de  gozar. 

2.  La  tentación  y la  caída.  — Nues- 
tros primeros  padres  dotados  con  to- 
dos los  dones  de  naturaleza  y gracia, 
vivían  felices  a causa  de  su  inocencia; 
mas  el  pecado  vino  a poner  fin  a su 
dicha.  El  demonio  oculto  con  la  forma 
de  una  serpiente  hizo  sucumbir  a Eva, 
quien  a su  vez  arrastró  a Adán  al  pe- 
cado. 

Habiéndose  rebelado  su  razón  contra 
Dios,  sus  sentidos  se  rebelaron  contra 
su  razón,  y quedaron  sujetos  a la  con- 
cupiscencia. i 

La  gravedad  de  esta  culpa  resulta : 
U de  la  prohibición  y amenaza  de  Dios ; 
29  de  los  múltiples  caracteres  de  su 
falta;  39  de  sus  lamentables  consecuen- 
cias; y 49  de  la  reparación  que  ha  exi- 
gido de  Jesucristo. 

3.  El  castigo.  — Habiendo  perdido 
la  gracia  original,  Adán  y Eva  queda- 
ron desposeídos  de  los  dones  sobrena- 
turales y de  todos  los  dones  preterna- 
turales e que  la  gracia  Santificante  era 
fuente. 

Todos  sus  descendientes  nacen  culpa- 
bles del  pecado  original.  Solamente  la 
Santísima  Virgen,  por  un  privilegio  es- 
pecial de  Dios,  ha  sido  totalmente  pre- 
servada de  él. 

Conclusión.  — ¡ De  quántas  ense- 
ñanzas no  son  estas  consideraciones! 

Reflexiona  cómo  “el  principio  de  la 
soberbia  del  hombre  es  apostatar  de 
Dios  (o  no  querer  obedecerle) ; apartán- 
dose su  corazón  de  aquel  que  le  creó: 
así,  pues,  el  primer  origen  dé  todo  pe- 
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EVANGELIO 

DEL  MES 


II  DE  CUARESMA 

(San  Mateo  17,  1-9) 

I.  a)  Sobre  la  divinidad  de  Jesús  no  podía 
haber  duda,  el  mismo  Dios  declaraba  que  era 
“su  Hijo  muy  amado  en  quien  tenía  pues- 
tas todas  sus  complacencias:  escuchadle”. 
Tal  como  lo  había  hecho  en  su  bautismo  y 
como  volvería  a hacerlo  en  el  Templo  an- 
tes de  su  pasión.  La  presencia  de  Moisés  y 
Elias  con  Jesús,  da  a entender  que  la  Anti- 
gua Ley  se  continúa  en  la  Nueva,  sin  que 
haya  oposición  entre  la  una  y la  otra,  ya 
que  Jesucristo  no  vino  para  destruirla  sino 
para  perfeccionarla.  Y su  Ley  es  divina. 

b)  La  conversación  de  Moisés  y Elias 
con  Jesús  y las  predicciones  claras  del  Sal- 
vador, les  dieron  a entender  como  la  Pa- 
sión y los  sufrimientos  no  habían  de  ser 
obstáculo  para  el  reino  de  Dios,  antes  al  con- 
trario, eran  el  medio  escogido  desde  toda 
la  eternidad  para  redimir  al  mundo  y sal- 
varnos. Jesús  tenía  la  Pasión  prevista  y de- 
seada, aceptada  y amada,  y no  la  sufría 
por  fuerza  sino  de  buen  grado,  para  repa- 
ración y aumento  de  la  gloria  divina;  de- 
mostrando claramente  con  esto  que  el  Me- 
sías paciente  es  el  verdadero  Mesías. 

c)  La  gloria  manifestada  en  la  cima  de 
la  montaña  era  una  revelación,  de  la  cual 
hizo  partícipes  a sus  apóstoles,  para  que 
conservasen  de  ella  un  recuerdo  vivísimo 
toda  la  vida  y no  pudiesen  dudar  de  que, 
después  de  la  muerte  ignominiosa,  ven- 


cado  es  la  soberbia”  (Ecli.  10,  14  s.). 

Por  consiguiente,  si  todo  nuestro  mal 
estuvo  en  desobedecer,  todo  nuestro 
bien  nacerá  de  obedecr.  Obdezcamos  a 
Dios  y enseñemos  a obedecer  a Dios  a 
nuestros  catequizados. 

Luis  Ramírez  Silva,  S.J. 


dría  la  triunfal  resurrección  y la  gloria 
eterna. 

II.  Tcdos  los  cristianos  debemos  tener 
muy  arraigadas  estas  tres  verdades  en 
nuestra  alma: 

a)  La  fe  en  la  divinidad  de  Jesucristo 
nos  ha  de  estimular  a guardar  su  santa  Ley, 
como  cosa  sagrada  que  es,  amarla,  difun- 
dirla, confesarla,  siempre  y en  todas  par- 
tes, con  legítimo  orgullo  y aun  dando  la 
vida,  si  menester  fuese,  por  esta  fe  divina. 

b)  No  hemos  de  imitar  a los  judíos,  que 
se  escandalizaban  de  la  cruz  de  Cristo,  ni 
a los  gentiles,  que  la  consideraban  como 
una  locura.  Hemos  de  amarla  y aceptarla, 
sin  que  cause  extrañeza  ni  escándalo  ver 
sufrir  a los  cristianos  y el  tener  que  lle- 
var cada  uno  su  propia  cruz.  Así  como  era 
necesario  que  Jesús  sufriese,  para  entrar  en 
la  gloria,  de  la  misma  manera  hemos  de 
sufrir  los  cristianos,  para  entrar  resuci- 
tados, con  El,  en  su  gloria. 

ic)  La  eperanza  de  esta  gloria,  que  Dios 
nos  reserva  es  tan  cierta,  que  ninguna  co- 
sa es  capaz  de  arrebatársela.  Si  somos  com- 
pañeros de  Cristo  en  el  sufrir,  lo  seremos 
también  en  el  reinar.  Aquella  suavidad 
espiritual,  alegría  de  conciencia  y consuelo 
del  corazón,  que  sienten,  a veces,  los  cris- 
tianos y que  en  los  santos  llegan  con  tanta 
frecuencia  al  sumo  gozo,  son  tan  sólo  un 
anticipo  de  la  felicidad  eterna  que  nos  es- 
pera. El  pensamiento  del  cielo  ha  de  ser, 
para  nosotros,  el  contrapeso  y el  consuelo 
en  el  sufrimiento  de  las  adversidades  y pe- 
nas de  esta  vida. 

« 

III  DE  CUARESMA 
(S.  Luc.  11,  14-28) 

1.  Jesús  llama  a los  calumniadores  fari- 
seos y les  pregunta,  dando  a Beelcebub  su 
propio  nombre:  “¿Cómo  Satanás  puede  arro- 
jar a Satanás?  ¿Qué  sucede  en  el  orden  po- 
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lítico  y social?  Toda  división  engendra  rui- 
na. Cuando  un  reino  es  presa  de  la  guerra 
civil,  cuando  en  una  casa  los  miembros  de 
la  familio  están  divididos,  aquel  reino  y 
esta  casa  están  perdidos.  Vosotros  supo- 
néis que  Satanás  arroje  'a  Satanás  luchando 
consigo  mismo;  así  prepararía  el  fin  de  su 
propio  dominio.  No  hay  más  que  dos  pode- 
res: el  reino  de  Dios  y la  tiranía  de  Sata- 
nás. El  primero  es  reino  de  amor;  y donde 
domina  tiranía,  domina  Satanás.  De  modo 
que  el  mundo  de  nuestros  días  en  que  el  uno 
lucha  contra  el  otro  es  el  resultado  de  la 
dominación  de  Satanás. 

2.  Entonces  Jesús  indica  la  extrema  gra- 
vedad de  la  actitud  tomada  por  los  escribas 
frente  a El.  “En  verdad  os  digo,  todo  será 
perdonado  a los  hijos  de  los  hombres,  los 
pecados,  las  blasfemias  y cuanto  dijeren; 
pero  el  que  blasfema  contra  el  Espíritu  San- 
to, no  tiene  jamás  perdón,  sino  que  está 
expuesto  a juicio  eterno”.  Afirma,  que  to- 
dos los  pecados  son  remisibles,  cualquiera 
que  sea  su  gravedad,  a condición  sin  duda, 
de  que  el  culpable  reconozca  su  error  y 
pida  perdón.  He  aquí  la  necesidad  de  la  pe- 
nitencia que  no  puede  ser  reemplazada  por 
las  obras  humanas,  siendo  en  su  esencia 
una  disposición  espiritual. 

Lo  que  los  escribas  hacían,  lo  hacen  tam- 
bién aquellos  que  rechazan  el  perdón  de 
Dios  a base  de  su  Misericordia  y Bondad; 
lo  hacen  también  aquellos  que  como  los 
fariseos  esperan  su  justificación  apoyándose 
sobre  sus  propias  virtudes  y méritos,  y no 
la  buscan  en  los  méritos  de  la  penitencia 
que  sufrió  Jesús  en  la  cruz.  ¿No  es  esto 
salirse  fuera  de  los  caminos  de  la  salvación 
y exponerse  a la  muerte  eterna? 

3.  Jesús  aprovecha  la  situación  para  dar 
algunas  enseñanzas  muy  útiles,  a)  para  los 
jefes  religiosos.  Así  lo  explica  el  gran  teó- 
logo I.  M.  Lagrange  O.  P,,  diciendo:  “No 
se  ponderará  bastante  el  grave  obstáculo 
levantado  contra  la  predicción  del  reino  de 
Dios,  tal  como  Jesús  lo  anunciaba:  era  el  or- 
gullo de  los  jefes  religiosos,  el  sentimiento 
de  su  propia  satisfacción,  e gozo  de  su  si- 
tuación moral,  y . todo  lo  opuesto  al  espíri- 
tu de  penitencia,  preámbulo  necesario  del 
reino  de  Dios  “(Evang.  de  Cristo,  pág  266). 
b)  Para  el  pueblo  judío.  Dice  el  mismo 
autor:  “Los  judíos  se  sentían  y se  sienten 


hasta  el  día  de  hoy  muy  superiores  a los 
gentiles,  siendo  moradores  de  la  casa  de 
Dios,  enriquecida  con  favores  divinos.  De- 
berían conocer  ellas  las  tácticas  del  enemi- 
go del  género  humano.  Arrojado  de  la  casa 
de  Israel  por  el  Salvador,  no  hizo  más  que 
huir  al  desierto,  pero  dándose  cuenta  de  que 
la  casa  de  Israel  que  había  dejado,  estaba 
vacía  y libre  por  no  haber  recibido  a su  Li- 
bertador, volvió  con  otros  siete  espíritus 
peores  aun.  Y así  el  pobre  poseso,  símbolo 
del  pueblo  judío,  tiene  que  sufrir  más  que 
antes.  Porque  no  abría  los  ojos  al  peligro, 
ni  quería  hacer  penitencia,  su  suerte  se  hi- 
zo peor.  Adormecido  ahora  por  sus  doctores 
en  una  falsa  seguridad,  no  se  despierta  de 
su  letargía  espiritual,  ni  aun  por  los  true- 
nos del  castigo  . . hasta  su  conversión  fi- 
nal por  la  pura  misericordia  de  Dios  que  es 
inmutable  en  sus  dones  y en  la  vocación”. 

IV  DE  CUARESMA 

(San  Juam6,  1-15) 

I.  Siguiendo  a Jesús.  — El  principal  mo- 
tivo porque  le  seguían  aquellas  gentes,  lo 
indica  el  mismo  Evangelio:  Porque  veían 
los  milagros  que  obraba.  Jesús  hacía  los 
milagros  para  enseñarles,  con  la  palabra  y 
el  ejemplo,  la  caridad  verdadera  que  se  re- 
fiere al  alma  y al  cuerpo,  y también  para 
darles  testimonio  de  su  divinidad;  y es 
cosa  manifiesta  que  las  gentes  estaban  pren- 
dadas de  la  doctrina  de  Jesús,  tan  tierna, 
suave  y consoladora,  sobre  todo  para  los 
humildes  que  le  escuchaban  con  gusto  y 
atención.  He  aquí  un  motivo  de  vergüenza 
para  nosotros:  aquellas  gentes  para  curar 
sus  dolencias  no  temían  ninguna  dificultad, 
ni  la  falta  de  provisiones  para  comer;  y no- 
sotros que  tenemos  la  fe  más  viva  y pre- 
tendemos haber  renacido  del  Espíritu  San- 
to, no  somos  capaces  de  hacer  sacrificios, 
ni  queremos  soportar  una  leve  incomodi- 
dad para  satisfacer  nuestra  hambre  espiri- 
tual para  obtener  la  curación  de  las  enfer- 
medades de  nuestra  alma  y recoger  las  gra- 
cias divinas. 

II.  Buscando  el  reino  de  Dios.  — Aunque 
aquellos  israelitas  entendían  de  una  ma- 
nera demasiado  material  el  reino  de  Dios 
que  les  predicaba  Jesús,  no  obstante  es  evi- 
dente que  buscaban  al  Señor  con  tanta  avidez, 
que  a ello  posponían  todo  lo  demás.  Aún 
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el  alimento  más  esencial,  el  pan.  Muchos 
cristianos  de  hoy,  se  afanan  por  todo,  me- 
nos por  la  persona  de  Jesús  y su  Reino. 
No  constituye  ella  su  primera  preocupa- 
ción, sino  la  última  de  todas.  A los  que  ante 
todo  buscan  el  reino  del  cielo,  Dios  les  da 
lo  demás  por  añadidura,  según  se  despren- 
de de  este  hecho , evangélico.  Los  que  no  lo 
buscan  ¿cómo  pueden  quejarse  si  les  falta 
alguna  cosa  necesaria?  Habiendo  puesto  su 
confianza  en  sí  mismos,  se  encuentran  per- 
didos y avergonzados  y se  dan  cuenta  de 
ello  demasiado  tarde. 

IT.  El  pan  eucarístico.  — Al  día  siguien- 
te, Jesús  tomó  la  ocasión  de  este  milagro 
para  hablar  del  pan  eucarístico,  que  había 
de  instituir  para  alimento  del  alma.  Com- 
parándolo con  el  maná,  les  declaró  la  supe- 
rioridad de  este  nuevo  pan,  pues  sus  pa- 
dres comieron  del  maná  y murieron,  en  cam- 
bio el  que  coma  de  este  pan,  no  morirá. 
Además,  al  ver  más  adelante,  como  el  pan 
eucarístico  se  multiplicaba  sin  fin,  para  to- 
do el  mundo,  en  todos  los  tiempos  y donde- 
quiera se  consagraba,  recordarían  sin  du- 
da, el  milagro  de  la  multiplicación  de  los 
panes.  Será  pan  viviente,  es  decir  realmen- 
te vivo,  pues  es  el  cuerpo,  sangre  y alma  de 
Jesús.  Pan  de  vida,  esto  es,  que  nos  da  la 
vida  divina,  la  acrecienta  y la  hace  más  ac- 
tiva. Pan  del  cielo,  ya  que  el  mismo  Verbo 
ha  bajado  del  cielo  para  convertirse  en  ali- 
mento de  los  hombres  viadores.  Pan  de  los 
ángeles  que  nos  da  a entender  que  ya  en 
este  mundo  comemos  pan  de  la  eternidad, 
“futurae  gloriae  nobis  pignus  datur”... 
prenda  de  nuestra  futura  gloria. 

DOMINICA  DE  PASION 

(San  Juan  8,  46-59) 

Jesús  se  nos  muestra,  en  este  Evangelio, 
como  el  modelo  que  hemos  de  imitar,  en  su 
humildad  y mansedumbre  de  corazón. 

1.  En  las  palabras.  — Llegaron  a decir 
los  judíos,  y se  concertaron  en  ello,  que  Je- 
sús estaba  poseído  del  demonio.  ¡Ahora  co- 
nocemos que  estás  poseído  del  demonio! 
Cuando  nosotros  somos  el  blanco  de  alguna 
injuria  o calumnia,  no  sabemos  encontrar 
expresiones  suficientemente  duras,  para  ex- 
teriorizar nuestra  indignación  contra  el  ca- 
lumniador, y procuramos  replicarle  con  un 
agravio  proporcionado  al  que  hemos  reci- 


bido, o mayor  todavía.  Jesús  responde  sen- 
cilla y dulcemente:  Yo  no  estoy  poseído  del 
demonio,  sino  que  honro  a mi  padre  (cosa 
que  ciertamente,  no  hace  el  demonio),  y 
vosotros  me  deshonráis.  Lo  cual  prueba 
precisamente  que  sois  vosotros  los  que  ha- 
céis el  oficio  de  demonio.  Ninguna  indig- 
nación ni  en  su  palabras  ni  en  su  actitud. 
•Tansa  y hunildemente  declara,  como  sien- 
pre,  la  verdad. 

2.  En  las  obras.  — Jesús  dijo  claramente 
que  El  era  el  Hijo  de  Dios  y,  por  lo  tanto, 
el  verdadero  Mesías,  y que,  antes  que  Abra- 
ham  fuera,  El  ya  existía,  porque  era  Dios 
eterno.  Cuando  dijo  esta  evidentísima  ver- 
dad, que  había  demostrado  con  palabras 
y obras,  los  judíos  recogieron  piedras,  pa- 
ra arrojárselas.  ¡Qué  insulto,  qué  infamia, 
qué  sacrilegio,  apedrear  a Jesús!  Sf  noso- 
tros nos  hubiésemos  encontrado  en  su  lu- 
gar, dotados  de  su  poder,  a buen  seguro 
que  np  ríos  hubiéramos  quedado  Icortos 
en  el  castigo  de  los  culpables.  No  es  este 
el  espíritu  de  Jesús,  sino  todo  lo  contra- 
rio. Se  deslizó  entre  la  multitud  y,  ocul- 
tándose, salió  del  Templo.  Como  si  fuese 
uno  de  nosotros,  débiles  mortales  e im- 
potentes contra  la  fuerza,  se  esconde  y hu- 
ye. Aprendamos  de  Jesús  la  mansedumbre 
y la  humildad,  que  El  nos  enseñó  desde 
Belén  hasta  el  Calvario.  Aun  al  recibir 
aquella  bofetada,  injuria  sin  igual,  contes- 
tó, como  hoy,  manso  y humilde.  Y en  la 
cruz,  en  medio  de  aquel  coro  de  vitupe- 
rios, insultos,  escarnios,  befas  y blasfe- 
mias, sólo  pronunció  palabras  dulces  y de 
perdón  para  los  verdugos,  de  resignación, 
de  ruego.  Si  los  ejemplos  tan  vivos  de  Je- 
sús no  nos  vencen,  ¿qué  excusa  podremos 
alegar,  cuando  nos  dejemos  dominar  por 
la  indignación  y por  la  ira? 

DOMINICA  DE  RAMOS 

(San  Mateo  21,  1-9) 

1.  La  razón  primera  de  todos  los  actos  de 
Jesús  era  el  perfecto  cumplimiento  de  la 
voluntad  del  Padre  celestial.  Esta  voluntad 
divina  es  siempre  justa.  Jamás  Dios  nues- 
tro Señor  puede  querer  cosa  alguna  contra 
la  estricta  justicia.  Es  voluntad  sabia:  Dios 
sabe  y quiere  siempre  lo  que  es  más  con- 
veniente. Es  amorosa:  Dios  siempre  quiere 
nuestro  bien  y lo  procura  bondadosamen- 
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te.  Es  grande,  bella  y útil,  pues  ningún 
acto  hay  en  Dios,  que  no  esté  perfecta- 
mente adornado  de  estas  cualidades  divi- 
nas. Jesús  amaba  esta  voluntad  Sel  Padre 
celestial,  la  cual  era  según  El  mismo  lo  con- 
fiesa  claramente,  su  manjar  y su  alimen- 
to. Estaba  decretado  su  Pasión  y Muerte, 
y Jesús  las  aceptaba  y deseaba  padecerlas, 
como  todas  las  demás  cosas  dispuestas  y 
queridas  por  el  Padre  celestial.  Si  noso- 
tros considerásemos  mejor  la  voluntad  de 
Dios,  la  cumpliríamos  más  perfectamente 
y con  mayor  mérito  y no  opondríamos 
ningún  obstáculo  ni  resistencia  a hacerla 
con  corazón  dispuesto. 

2.  En  segundo  lugar,  en  los  sufrimientos 
de  Jesús,  encontramos  una  reparación  dig- 
na y proporcionada  a la  Majestad  infinita 
de  Dios,  ofendida  por  los  pecados  de  los 
hombres.  Así  fué  como  restituyó  a Dios 
la  gloria,  que  el  pecado  le  había  arrebata- 
do, y como  la  aumentó  con  el  mérito  de 
sus  sufrimientos,  todos  ellos  de  un  valor 
infinito.  La  gloria  de  Dios  ha  de  ser  tam- 
bién el  móvil  de  nuestras  acciones  e inten- 
ciones, como  lo  fué  de  las  de  Jesús.  El  de- 
seo de  salvar  a los  hombres  fué  la  llama 
que  inflamaba  el  Corazón  de  Jesús,  en 
aquellos  deseos  de  padecer  y morir  por 
nosotros.  Sin  El,  como  ovejas  extravia- 
das y sin  pastor,  hubiéramos  caído  tris- 
temente en  las  fauces  del  lobo  infernal. 
Debemos  sentir  un  gran  horror  en  nues- 
tra alma  por  la  ingratitud  para  con  Je- 
sús y el  poco  celo  que  aplicamos  por  la 
salud  eterna  de  nuestras  almas. 

2.  El  manifetar  el  amor  es  cosat  propia 
de  toda  persona  que  ama.  Jesús,  que  es  la 
Persona  que  más  ha  amado  y ama,  no  du- 
dó en  darnos  las  pruebas  más  grandes  y 
dolorosas  del  amor  que  nos  tiene.  No  hay 
mayor  prueba  de  amor  que  la  de  quien  da 
la  vida  por  sus  amigos.  Así  nos  dice  el 
Evangelio.  Pues  esta  prueba  es  la  que  qui- 
so darnos  Jesús  en  su  Pasión  y Muerte, 
de  la  cual  nos  dejó  un  vivo  y perpetuo 
recuerdo  en  la  Sagrada  Eucaristía.  Y no- 
sotros, ¿en  qué  manifestamos  nuestra  amor 
al  Buen  Jesús?  Jesús  quiere  ser  el  dueño 
y rey  absoluto  de  nuestros  corazones.  Pero 
no  por  la  fuerza,  sino  ganando  nuestra 
amor  con  las  grandiosas  manifestaciones 
del  suyo.  No  podemos  imaginar  jamás  un 


delirio  tan  grande  de  amor,  ni  un  corazón 
tan  sediento  del  nuestro,  como  el  Corazón 
de  Jesús.  ¡Qué  pena  nos  ha  de  causar  el 
encontrar  dentro  de  nosotros  un  corazón  tan 
insensible  al  amor  de  Jesús,  tan  atento  a co- 
rresponder a la  más  insignificante  fineza 
de  las  criaturas!  ¿Cómo  podremos  discul- 
parnos al  comparecer  a juicio,  ante  el  Tri- 
bunal de  Dios? 

DOMINICA  DE  PASCUA 

(San  Marcos  16,  1-7) 

¡ Este  es  el  gran  día  del  Señor:  Alegré- 
monos y cantemos  llenos  de  gozzo,  ¡Alelu- 
ya! Así  nos  convida  la  Iglesia  a celebrar  es- 
ta fiesta  suprema,  conmemoración  del  mis- 
terior  fundamental  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión. En  efecto,  este  solemnísimo  misterio: 

1.  Confirma  nuestra  fe,  pues,  como  dice 
San  Pablo:  si  Cristo  no  hubiese  resucitado, 
nuestra  fe  sería  vana  y esperaríamos  inú- 
tilmente su  socorro.  La  Resurrección  es  un 
hecho  tan  evidente  que  no  hay  otro  mila- 
gro de  Jesucristo  hecho  por  virtud  de  su  di- 
vinidad, tan  demostrativo  y tan  convicente 
como  ‘éste.  Tal  era  el  milagro  que  Jesús  ha- 
bía anunciado,  ya  antes  y muy  claramente, 
y era  la  prueba  que  el  Hombre-Dios  había 
de  dar,  para  probar  su  divinidad.  Este  es, 
entre  todos  los  misterios  el  que  más  había 
de  servir  para  la  divulgación  del  Evangelio 
y para  la  propagación  de  la  Fe  en  todo  el 
mundo. 

2.  Asegura  nuestra  esperanza,  puee,  por 
la  Resurección  gloriosa  de  nuestro  Señor, 
sabemos  que,  un  día.  resucitaremos  como 
El,  gloriosamente.  Así  como  lo  habremos 
acompañado  en  el  sufrir  en  este  mundo, 
así  también  le  acompañaremos  en  el  reinar 
eternamente.  Y es  natural  que  así  sea;  por- 
que El  es  nuestra  Cabeza,  ha  de  resucitar  to- 
do su  Cuerpo  místico,  que  son  los  fieles.  Y 
los  que  no  sean  fieles,  resucitarán  corporal- 
mente también,  pero  no  será  para  vivir,  si- 
no para  morir  eternamente.  Alegrémonos  de 
nuestra  futura  resurrección  gloriosa,  y ha- 
gamos el  propósito  de  no  dejar  jamás  de 
amar  y servir  a Dios  con  toda  fidelidad. 

3.  Estimula  nuestra  caridad.  Efectivamen- 
te, al  contemplar  a.  Jesús  resucitado: 

a)  Nuestro  amor  aumenta  al  considerar 
la  bondad  de  Jesús,  que  resucita  por  n'oso- 
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tros,  y continúa  su  obra  acá  en  la  tierra, 
siendo  nuestro  Maestro,  por  espacio  de  cua- 
renta días;  nuestro  Pastor,  que  recoge  sus 
ovejas  dispersas;  y nuestro  Salvador,  que 
deja  fundada  una  Iglesia  provista  de  to- 
dos los  Sacramentos  y de  una  doctrina  de 
Verdad;  y atenta  siempre  a procurar  nues- 
tro bien  y nuestra  salud  eterna, 

b)  También  crece  nuestro  amor,  al  con- 
siderar sus  llagas,  que  son  otras  tantas  vo- 
ces que  nos  incitan  a amarle,  otras  tantas 
señales  victoriosas  de  su  amor  a los  hom- 
bre, amor  que  no  se  detiene  ante  los  más 
grandes  sufrimientos,  para  redimirnos  y sal- 
varnos, y otras  tantas  pruebas  de  su  amor 
no  interrumpido  a cada  uno  de  nosotros,  a 
los  que  tiene  como  escritos  en  estas  sus 
heridas  que  son  como  prendas  seguras  de 
que  en  el  cielo  continúa  intercediendo  cons- 
tantemente por  nosotros  y por  nuestra  sal- 
vación. 

I DE  PASCUA 

(San  Juan  20,  19-31) 

I.  Pax  vobis.  — El  saludo  de  Jesús,  ahora 
más  que  nunca,  fué  el  acostumbrado:  la  paz 
sea  con  vosotros.  Los  apóstoles  estaban  lle- 
nos de  miedo,  y,  con  estas  palabras  suaves, 
salidas  de  los  labios  de  Jesús,  volvió  la  cal- 
ma a sus  espíritus.  Jesús  les  mostró  sus  ma- 
nos y su  costado,  y les  invitó  a tocar  sus  lla- 
gas y a comer  en  su  presencia;  con  lo  cual 
quedaron  llenos  de  alegría.  Pero,  enseguida 
se  acordaron  de  su  cobardía:  durante  la  Pa- 
sión, y una  gran  vergüenza  debió  llenarles 
de  confusión.  Entonces  Jesús,  como  darles 
a entender  que  les  perdonaba  completamen- 
te, repitió  la  santa  salutación:  la  paz  sea 
con  vosotros ...  y avanzando  más  todavía  en 
su  amor,  sopló  sobre  ellos  y Ijps  comunicó 
el  Espíritu  Santo. 

II.  Os  envío.  — Esta  paz  de  Dios,  los 
apóstoles  la  habrán  de  llevar  a todas  las 
gentes.  “Como  mi  Padre  me  envió,  así  tam- 
bién yo  os  envío  a vosotros.  ¿Qué  dignidad 
mayor  podía  darles  Jesús,  que  la  de  su  pro- 
pia misión?  Como  El,  verdaderamente  otro 
Jesús,  es  el  sacerdote.  Ningún  monarca  del 
mundo,  ni  el  más  ilustre  que  jamás  haya 
existido,  se  puede  comparar  en  dignidad  es- 
piritual, con  el  apóstol  de  Jesucristo.  Des- 
pués de  infundirles,  con  su  aliento,  el  Espí- 
ritu Santo,  les  dijo:  “Quedan  perdonados  los 


pecados  a aquellos  a quienes  los  perdona- 
reis, y quedan  retenidos  a quienes  se  los  re- 
tuviereis. Palabras  sublimes,  y a la  vez  te- 
rribles. La  institución  de  la  confesión  no 
puede  ser  más  evidente,  Jesús  d?  por  bien 
hecho  lo  que  el  sacerdote  rectamente  hicie- 
re, y ratifica  con  sentencia  eterna  la  sen- 
tencia sacerdotal. 

II.  La  fe  sin  condiciones.  — El  episodio 
referente  a Santo  Tomás,  que  no  quiso  creer 
sin  antes  haber  visto,  tiene  por  objeto  con- 
firmarnos en  la  fe.  En  efecto:  él,  con  su  in- 
credulidad, fué  la  causa  de  que  Jesús  diese 
a él  y a nosotros  una  preciosa  lección.  He- 
mos de  aprender  a no  poner  condiciones  de 
ninguna  clase  a la  Pe,  que  siempre  son  ab- 
surdas: si  no  veo. . . si  no  entiendo  . si  no 
toco. . . Cuando  Santo  Tomás  puso  parecidas 
condiciones,  muy  absurdas  por  cierto,  pues 
para  ver  no  se  necesita  fe;  basta  con  la  vis- 
ta, Jeisús  amable,  le  hizo  ver  y tocar  sus 
llagas,  lo  cual  le  hzio  exclamar:  ¡ Señor  mío 
y Dios  mío!  Es  éste  nuestro  gran  consuelo: 
cuando  repetimos  estas  palabras  “Señor  mío 
y Dios  mío  en  la  Misa,  en  la  Comunión,  y 
siempre  cuando  hacemos  un  acto  de  fe.  En- 
tonces desciende  sobre  nosotros  aquella  dul- 
ce bendición  de  Jesús:  “Bienaventurado  tú, 
que,  sin  verme,  has  creído”. 

II  DE  PASCUA 

(San  Juan  10,  11-16) 

Jesús,  manso  y humilde  de  corazón,  a pe- 
sar de  que  es  nuestro  verdadero  rey  y li- 
bertador, se  presenta  ante  nosotros,  no  co- 
mo un  poderoso  monarca,  que  gobierna  a 
sus  vasallos,  ni  como  un  caudillo,  que  con- 
duce a los  suyos  a la  victoria,  sino,  senci- 
llamente, como  un  pastor,  que  ama  a sus 
ovejas  y da  la  vida  por  ellas.  Consideremos, 
las  principales  cualidades  de  este  divino 
Pastor  nuestro. 

I.  Ama  y conoce  a cada  una  de  sus  ove- 
jas. — El  buen  pastor  conoce  a cada  una 
de  sus  ovejas,  las  llama  por  su  propio  nom- 
bre, las  acaricia,  las  cuida,  mira  por  ellas, 
las  vigila  . . Insiste  en  esto  Jesús,  para  dar- 
nos a entender  claramente  que  conoce  a 
cada  uno  de  nosotros  por  su  nombre,  que 
nos  tiene  una  providencia  particular  y amo- 
rosa, que  nos  vigila,  nos  guarda,  nos  quie- 
re. Sobre  estos  pensamientos  hay  materia 
de  meditación  para  todos  los  días  de  nues- 
tra vida.  Un  rey,  por  bueno  y santo  que  sea; 
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un  general,  por  mucho  que  ame  a sus  sol- 
dados, nunca  pueden  llegar  al  extremo  de 
conocerlos  uno  a uno,  ni  cuidar  de  cada 
uno  de  ellosi  en  concreto  y distintamente. 
Mas  lo  que  no  pueden  hacer  los  reyes  y los 
príncipes  de  la  tierra,  puede  hacerlo,  y lo 
hace,  nuestro  Buen  Pastor. 

II,  Saerfica  su  vida  por  ellas.  — La  vida 
del  pastor,  es  vida  de  sacrificio,  sobre  todo 
en  Palestina.  Pues,  el  terreno  es  ingrato,  no 
hay  praderas  ni  regadíos,  y íes  menester 
hacer  largas  caminatas,  para  encontrar  nue- 
vos pastos.  Además  abundan  muy  poco  las 
fuentes,  y los  pozos  son  muy  profundos,  por 
lo  que  es  necesario  llevar  el  cubo  y la  so- 
ga, para  abrevar  las  ovejas.  Aparte  de  lo 
dicho,  el  pastor  ha  de  vivir  con  sus  ovejas, 
ha  de  alejarse  del  poblado  y ha  de  so- 
portar los  vientos,  los  fríos  y calores,  a cam- 
po abierto,  ya  en  el  llano,  ya  en  las  monta- 
ñas. Sacrificios  mucho  mayores  tuvo  que 
hacer  Jesús  por  nosotros,  sus  ovejas.  Si  so- 
mos ingratos  a tantos  trabajos,  y nos  apar- 
tamos del  buen  camino,  ¡qué  herida  para  el 
Corazón  de  nuestro  Buen  Pastor! 

III.  Las  trata  con  amor.  — Un  santo  au- 
tor, meditando  sobre  este  punto  del  Evan- 
gelio, dice  que  el  Buen  Pastor  se  acomoda 
al  paso  de  las  ovejas  y que  hace  los  pasos 
más  cortos,  para  que  las  más  pequeñas  pue- 
dan seguirle,  y si  algún  corderito  se  fatiga, 
carga  con  él  a cuestas.  Reflexionemos  so- 
bre el  Pastor  Jesús,  y pensemos  que,  si  tra- 
ta así,  tan  dulce  y amorosamente,  a las  ove- 
jas pequeñas,  y a las  extraviadas  de  un  re- 
baño, ¿cómo  tratará  a las  que  son  más  fla- 
cas y desgraciadas,  pero  que  tienen  buena 
voluntad  de  seguir  con  El  siempre  adelante? 
Confesemos  que  no  hay  ningún  estado  de 
conciencia,  mejor  dicho,  que  ni  la  falta  de 
virtud,  ni  el  tener  muchos  defectos  han  de 
hacernos  desconfiar  de  Jesús. 

III  DE  PASCUA 

(San  Juan  16,  16-22) 

En  el  Evangelio  de  esta  dominica,  el  Buen 
Jesús  nos  da,  en  la  persona  de  sus  discípu- 
los, grandes  consuelos  y esperanzas  en 
nuestras  tribulaciones. 

1.  Que  son  breves.  — A esto  se  reducen 
todas  las  cosas  de  este  mundo.  Lo  mismo 
las  alegrías  que  las  tristezas.  Todas  están 
sujetas  a esta  rápida  brevedad.  “Dentro  de 
poco  me  veréis:  las  consolaciones.  “Dentro 


de  poco  ya  no  me  veréis”:  be  aquí  las  des- 
consolaciones. Todo  se  reduce  a un  poco  de 
tiempo.  Esta  consideración,  insinuada  por 
Jesús,  es  un  gran  consuelo  en  medio  de 
nuestras  tribulaciones.  El  pensar  que  son 
breves,  que  no  pueden  durar  y que,  efecti- 
vamente no  duran.  Mientras  duran,  pa- 
recen largas,  interminables,  mas  cuando  han 
pasado,  entonces  entendemos  claramente 
que  son  más  breves  de  lo  que  nos  figu- 
rábamos. La  vida,  toda  entera,  no  es  com- 
parable con  la  eternidad,  que  nos  aguarda. 
Podemos  dlar  por  muy  bien  empleados 
cualesquiera  padecimientos  tan  breves,  a 
trueque  de  una  gloria  tan  larga  que  jamás 
tendrá  fin.  Será,  pues,  un  remedio  en  nues- 
tras penas,  el  hacer  cuenta  que  Jesús  nos 
anima  a sufrirlas,  recordándonos  sus  pala- 
bras: “Dentro  de  poco.  . . , 

2.  Se  convertirá  en  gozo.  — Esta  senten- 
cia de  Jesús  ofrece  vivo  contraste  con  la 
que  pronunció  en  otra  ocasión:  “Desgracia- 
dos vosotros  que  ahora  reís,  porque  llora- 
réis y gimiréis”.  El  fin  de  todas  las  cosas 
es  lo  que  infunde  esperanza,  al  hacerlas 
y cumplirlas,  por  difíciles  que  sean.  Por 
esto  Jesús  pone  ejemplo  de  la  mujer  que 
siente  gozo  inefable  al  ser  madre.  Primero 
soporta  grandes  dolores,  pero  después,  la 
alegría  de  ver  nacido  a su  hijito,  le  hace 
olvidar  el  trance  pasado.  Si  nosotros  con- 
siderásemos con  más  frecuencia,  y con  vi- 
vos deseos,  el  gozo  de  la  gloria  que  nos 
espera,  también  daríamos  por  bien  pagados 
todos  los  sufrimientos  y martirios  de  esta 
mundo,  y no  nos  quejaríamos,  como  lo  ha- 
cemos, de  cuanto  hemos  de  padecer.  Ade-- 
más,  ofendemos,  en  cierta  manera,  a Dios, 
al  desear  tan  flojamente  la  gloria,  que  es 
la  posesión  del  mismo  Dios.  Y no  faltan  au- 
tores que  dicen  que  uno  de  los  sufrimien- 
tos más  vivos  en  el  Purgatorio  es  la  pena, 
el  remordimiento  o la  vergüenza  que  de- 
ben  sentir  ciertas  almas  por  no  haber  desea- 
do el  cielo  con  más  fervor.  Sea,  pues,  para 
nosotros,  un  gran  consuelo  la  palabra  y la 
promesa  de  Jesús,  de  que  nuestra  tristeza 
se  convertirá  en  un  gozo  inmenso,  eterno, 
que  nadie  nos  quitará. 

IV  DE  PASCUA 

(San  Juan,  16,  5-14) 

Era  un  gran  consuelo  para  los  discípulos 
del  Señor,  el  pensar,  que  al  fin  brillará  la 
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verdad  y la  justicia  con  todo  su  esplendor 
y que  el  mundo,  que  tanto  les  había  de  per- 
seguir, quedaría  en  último  término  y de- 
lante de  la  historia,  convencido  de  pecado 
y condenado  por  su  injusticia. 

I.  El  Espíritu  Santo  convencerá  al  riun- 
do  de  pecado,  porque  no  ha  creído  en  Jesús. 
El  pecado  de  infidelidad,  o la  falta  de  fe, 
es  un  pecado  contra  la  primera  y la  más 
fundamental  de  todas  las  virtudes.  Se  apli- 
ca exactamente  a todos  los  reos  de  incre- 
dulidad. El  mismo  Jesús  había  dicho,  que 
el  que  no  creía  ya  estaba  juzgado.  Y ame- 
nazaba a Betsaida,  a Corozain  y a Cafar- 
naúm  por  su  obstinada  incredulidad,  ya  que 
su  pecado  era  mayor  que  el  de  Sodoma.  Es- 
to nos  lo  explica  Santo  Tomás,  cuando  nos 
dice  que  un  pecado  es  tanto  más  grave, 
cuanto  más  aparta  de  Dios.  Ahora  bien, 
el  pecado  de  falta  de  fe  es  el  que  más  pro- 
duce este  efecto,  pues  llega  a romper  todo 
vínculo  con  Dios  y envenena  la  misma  raíz 
de  nuestra  conversión.  ¡Qué  diferentes  son 
los  juicios  de  Jesús  de  los  del  mundo! 

II.  El  Espíritu  Santo  convencerá  al  mun- 
do de  .justicia;  porque  Jesús  que  durante  su 
vida  mortal,  había  sido  perseguido  por  blas- 
femo, por  impostor,  por  transgresor  de  la 
Ley,  resucitó  triunfante,  subió  a los  cielos 
y está  sentado  a la  derecha  de  Dios  Padre, 
manifestando  así,  con  todo  el  esplendor  de 
una  claridad  gloriosísima,  su  santidad  y su 
divinidad  indiscutibles.  Fué  inútil  que  el 
mundo,  perseguidor  suyo,  quisiera  infamar 
su  resureeción  y negar  los  hechos,  compro- 
bados y ciertos.  El  Espíritu  Santo  se  ha  en- 
cargado de  convencer  al  mundo  de  su  Re- 
surrección, Ascensión  y Entronización  en 
los  cielos,  de  tal  manera  que  estos  hechos 
han  llegado  a ser  conocidos  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  con  una  evidencia  que 
no  admite  réplica. 

III.  El  Espíritu  Santo  convencerá  al  mun- 
do de  juicio,  por  haber  sido  destruido  el 
imperio  de  Satanás,  príncipe  de  este  mun- 
do. Grande  hubo  de  ser  la  fuerza  del 
demonio  antes  de  la  venida  de  Jesucristo, 
pues  vemos  que  el  mismo  Jesús  le  llama 
“príncipe  de  este  mundo”.  Mas  la  muerte 
del  Salvador  de  tal  manera  destruyó  su  im- 

ue  quedó  juzgado  para  siempre.  “El 
más  fuerte,  venció  al  fuerte”.  Solamente  los 
que  de  buen  grado  se  le  someten,  son  los 
súbditos  de  su  imperio.  Y,  naturalmente, 
éstos  serán  objeto  del  mismo  juicio-  y de  la 


misma  condenación  que  su  príncipe.  Mas, 
tengamos  bien  presente  que  el  demonio  no 
tiene  poder  para  dañarnos,  si  nosotros  no 
queremos;  es,  -como  dice  San  Agustín,  como 
un  perro  encadenado,  que  sólo  puede  mor- 
der a los  que  se  le  acercan.  Alegrémonos, 
de  este  triunfo  de  Jesús  y de  -su  victoria 
sobre  el  mundo,  y -agradezcamos  al  Espíri- 
tu Consolador,  que  ha  extendido  a todos  los 
tiempos  y por  todo  -el  mundo  la  gloria  de 
Jesús,  que  también  es  la  nuestra. 

V DE  PASCUA 

(San  Juan  lo,  23-30) 

Orar  -en  nombre  de  Jesús,  incluye  y resu- 
me todas  las  demás  condiciones,  que  ha  de 
reunir  la  -oración,  para  que  sea  eficaz. 

1.  Para  ello  debemos  estar  unidos  con  los 
sentimientos  de  Jesús,  con  aquellos  senti- 
mientos que  movieron  a su  Corazón  a sal- 
var nuestras  -almas.  Conformemos  nuestros 
sentimientos  con  la  voluntad  del  Padre  ce- 
lestial, y no  queramos  jamás  cosa  aílguna 
contra  esta  voluntad  sentísima,  por  dolo- 
roso que  sea  cuanto  tengamos  que  sufrir. 
Recordemos  la  oración  de  Jesús  en  el  huer- 
to de  Getsemaní,  y,  -en  aquel  modelo  per- 
fectísimo  de  oración,  vemos  cuáles  han  de 
ser  nuestros  sentimientos  al  orar. 

2.  Unidos  con  los  méritos  y las  satisfac- 
ciones de  Jesús.  — Para  actuar  con  esta  in- 
tención y hacerla  enteramente  real,  convie- 
ne que  -oremos  con  todo  el  fervor  que  nos 
sea  posible,  durante  la  Santa  Misa,  espe- 
cialmente en  el  momento  de  la  Consagra- 
ción. También  hemos  d-e  aprovechar  el  tiem- 
po que  sigue  inmediatamente  a la  Comu- 
nión, porque  entonces,  por  razón  de  la  pre- 
sencia real  de  nuestro  Señor  en  nosotros 
tiene  nuestra  oración  un  valor  espeeialísimo 
¡Qué  tesoros  de  gracias  dejan  pasar  los 
cristianos  en  estas  circunstancias  por  su  ti- 
bieza y poco  miramiento! 

3.  Unidos  con  Jesús  por  las  virtudes.  — 
La  oración  siempre  va  acompañada  de  ac- 
tos de  virtud.  Según  lo  que  pedimos,  hace- 
mos actos  de  adoración,  de  contrición,  de 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios.  He- 
mos de  procurarnos,  principalmente,  las  vir- 
tudes teologales  de  la  fe,  esperanza  y la  ca- 
ridad. y,  además,  la  perseverancia,  que  es 
condición  indispensable  de  la  oración.  Las 
parábolas  que  acerca  de  este  punto  pro- 
puso Jesús,  son  clarísimas,  y no  dejan  lugar 
a duda  alguna. 


Revista  Bíblica 


37 


4.  Unidos  con  Jesús  con  la  gracia  santi- 
ficante. — Mientras  tengamos  el  alma  lim- 
pia de  pecado  mortal,  somos  sarmientos  vi- 
vos unidos  a la  Vid,  la  cual  nos  da  y hace 
que  circule  por  nuestras  venas  su  savia  di- 
vina. Es  entonces,  cuando  llevamos  el  fru- 
to, que  de  otra  maniera,  no  podríamos  dar. 
A fin  de  hacer  siempre  la  oración  en  estado 
de  gracia,  no  dejemos  nunca  de  hacer  un 
acto  de  contrición  perfecta,  antes  de  comen- 
zar cualquiera  oración  o acto  de  piedad,  que 
también  tiene  el  valor  de  la  oración.  Ade- 
más de  la  confianza  que  ha  de  tener  el 
pecador,  al  orar,  es  menester  que  presente- 
mos nuestras  oraciones  a Dios  con  el  alma 
tan  pura  y tan  limpia  como,  nos  sea  posible. 

DA  ASCENSION  DEL  SEÑOR 

(San  Marcos  16,  14-20) 

I.  Obra  cumplida.  — Jesús  había  acabado 
la  misión  que,  en  su  vida  mortal,  tenía  se- 
ñalada. Su  presencia  visible  en  esta  tierra 
ya  no  era  necesaria;  había  consumado  la 
obra  de  la  Redención,  había  fundado  su 
Iglesia  y prometido  el  Espíritu  Santo,  para 
ilustrar  y encender  el  celo  de  los  apóstoles. 
Había  llegado  la  hora  de  despedirse  de  los 
suyo9,  en  este  mundo,  y lo  hizo  con  aquella 
ternura  y aquella  suavidad  propias  del  Sal- 
vador de  los  hombres.  Los  condujo  fuera  de 
la  ciudad,  y,  camino  de  Betania,  en  aquel 
apacible  monte  de  los  Olivos,  testigo  de 
tantos  episodios  de  su  vida  y de  su  pasión, 
los  consoló,  los  animó,  y los  bendijo  . . Y, 
mientras  los  bendecía,  comenzó  a elevarse 
de  la  tierra,  con  gran  poder  y majestad, 
hermosísimo,  radiante  . Después,  una  nu- 
be lo  ocultó  a las  miradas  de  los  suyos.  “Y 
estando  atentos  a mirar  cómo  iba  subiéndo- 
se al  cielo,  he  aquí  que  aparecieron  dos  per- 
sonajes con  vestiduras  blancas,  los  cuales 
les  dijeron:  ¿Por  qué  estáis  mirando  al  cie- 
lo? Este  Jesús,  que  separándose  de  vosotros 
se  ha  subido  al  cielo,  vendrá  de  la  misma 
suerte  que  lo  acabáis  de  ver  subir  allá” . . . 
Encantados  ante  aquellos  resplandores  de 
gloria  que  acababan  de  ver,  regresaron  a 
Jerusalén,  llenos  de  gozo. 

II.  Obra  confirmada.  — Jesús,  con  su  As- 
censión, confirma,  a)  nuestra  fe,  pues  es  el 
cumplimiento  final  de  todas  sus  palabras. 
Venía  del  Padre  y al  Padre  celestial  volvía 
Es  la  cosumación  gloriosa  de  su  vida,  y glo- 
riosamente como  El,  han  de  acabar  nece- 
sariamente todas  las  luchas  de  su  Iglesia  y 


las  de  sus  elegidos.  Como  El,  entraremos  un 
día  en  las  moradas  que  nos  tiene  prepara- 
das el  Padre  celestial,  b)  Confirma  nuestra 
esperanza,  pues  toma  posesión  de  su  gloria 
para  nosotros.  Va  a preparar  nuestra  mora- 
da. Allí-  le  tenemos  por  intercesor  constan- 
te en  todas  nuestras  necesidades  y por  el 
perdón  de  nuestros  pecados,  y para  reme- 
diar nuestras  flaquezas  y miseria;,  el  Au- 
menta nuestra  caridad,  pues,  al  subir  al 
cielo,  nos  envía  -.i  Espíritu  de  amor,  que,  de 
otra  manera,  no  vendría.  Tenemos,  pues,  en 
este  misterio  una  fuente  de  gracias  y nu- 
merosos medios  de  santificación. 

Consideremos  que  la  bendición  que  dió  Je- 
sús a sus  discípulos  fué  mucho  más  eficaz 
que  aquellas  que,  en  nombre  de  Jehová,  ha- 
bían dado,  hasta  entonces,  los-  -patriarcas  de 
la  Antigua  Ley,  y que  aquella  bendicin  de 
Jesús  se  extendía  a todos  y a cada  uno  de 
nosotros,  pues  a todos  nos  tenía  presentes. 
Recibámosla  en  este  día  con  toda  devoción 
y dejémonos  llevar  del  mismo  go¿o  que 
sintieron  sus  discípulos,  al  ver  la  gloria  de 
su  Señor. 

TNFRAOCTAVA  DE  LA  ASCENSION 

San  Juan  15,  26-16,4) 

I.  Los  distintivos  de  los  seguidores  de  Je- 
sús son  muy  diferentes  de  los  distinti- 
vos de  los  seguidores  del  mundo.  Los  discí- 
pulos de  Jesucristo  se  conocen  por  su  cari- 
dad y sinceridad,  son  delicados  en  sus  jui- 
cios y nobles  en  su  proceder,  abnegados  pa- 
ra toda  clase  de  sacrificios,  honestos  en  su 
trato  y puros  en  sus  costumbres,  despren- 
didos en  hacer  bien  al  prójimo  y magnáni- 
mos en  perdonar;  nunca  perjudican  ni  da- 
ñan a nadie;  son  humildes  en  sufrir  las  in- 
jurias y sufridos  en  soportar  las  penas.  Pe- 
ro reciben  del  mundo  el  mayor  de  los  me- 
nosprecios, las  injurias  más  afrentosas  y 
las  persecuciones  más  sangrientas;  ni  son 
apreciadas  sus  virtudes,  ni  agradecido  el 
bien  que  hacen. 

II.  Totalmente  contrario  es  el  proceder  dé 
los  seguidores  del  mundo.  Egoístas  hasta  el 
lextremo,  no  se  compadecen,  sino  que  más 
bien  se  alegran  del  mal  del  prójimo:  -envi- 
diosos de  las  riquezas  de  los  demás,  no-  re- 
paran en  medios  para  adquirirlas;  no  du- 
dan en  tomar  venganzas,  para  satisfacer  su 
orgullo;  sacrifican  la  justicia  en  aras  de  su 
yanidad  y de  su  amor  propio;  desprecian  la 
virtud;  preconizan  los  placeres  del  vicio; 
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ponen  toda  su  confianza  en  sí  mismos  y en 
las  cosas  humanas.  Y a cambio  de  tan  mal 
proceder  y de  tanta  felonía,  reciben  del 
mundo  la  mayor  consideración,  son  tenidos 
por  afortunados,  y llegan,  a veces,  al  piná- 
culo de  la  gloria  mundana,  mediante  una  no 
bien  adquirida  posición,  o desempeñan 
inicuamente  cargos  de  pública  autoridad. 
•Estos  papeles  se  han  de  cambiar  por  una 
eternidad  inmutable;  y,  desde  ya,  delante  de 
Dios,  son  cambiados,  pues  los  humildes  y 
los  que  sufren  son  los  más  grandes  y los 
más  nobles  a los  ojos  de  Dios,  y no  los 
ricos  y poderosos.  , 

III.  Forzosamente  ha  d.e  haber  choques 
entre  unos  y otros.  Y,  realmente,  los  hi- 
jos del  mundo  levantan  persecuciones  con- 
tra los  hijos  de  Dios,  los  constantes  seguido- 
res de  Cristo.  Esto  nos  muestra  que  las  per- 
secuciones que  padecemos  en  este  mundo 
son  un  distintivo,  el  más  honroso  y eviden- 
te, de  que  somos  de  Dios.  A tal  extremo  lle- 
garán estas  persecuciones  — dijo  Jesús — que, 
al  mataros,  creerán  hacer  obra  agradable  a 
Dios.  De  manera  que  aun  so  pretexto  de  re- 
ligión, se  levantarán  persecuciones  contra 
los  cristianos,  porque,  no  conocen  al  Padre 
celestial  ni  a El. 

No  nos  espantemos,  pues,  si  nos  expul- 
san de  todas  partes  y si  somos  perseguidos 
de  muerte.  No  ha  de  ser  el  descípulo  mayor 
que  el  Señor.  Entonces  lloverán  sobre  nos- 
otros, como  celestial  rocío,  las  bendiciones 
de  aquellas  inefables  bienaventuranzas: 
Bienaventurados  los  que  lloran  . . bienaven- 
turados los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia.  . . y,  entretanto,  sobre  los  perse- 
guidores retumba  el  trueno  de  las  maldicio- 
nes de  Dios...  ¡Ay  de  vosotros,  los  que 
ahora  tenéis  vuestra  consolación  en  el  pla- 
cer! 

PENTECOSTES 

(San  Juan  14,  23-3 U 

Habiendo  .de  vivir  en  este  mundo,  nos 
encontramos  en  la  necesidad  de  tener  que 
defender  nuestra  fe  contra  los  engaños,  se- 
ducciones y persecuciones  del  mundo.  Mas 
tengamos  confianza. 

I.  El  espíritu  del  mundo  es  espíritu  de 
mentira,  de  engaño,  de  error,  inspirado  por 
el  espíritu  de  las  tinieblas.  El  espíritu  del 
mundo  es  corruptor,  seduce,  a los  hombres, 
con  falsos  placeres,  e introduce  en  las  cos- 
tumbres y en  toda  la  vida  el  espíritu  im- 


puro y la  mayor  inmoralidad.  El  espíritu 
del  mundo  es  perseguidor  de  los  buenos; 
es  el  tirano  más  cruel  de  la  virtud.  Contra 
este  espíritu  hemos  de  luchar,  seguros  de 
que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  ven- 
ceremos al  mundo  con  todos  sus  errores  y 
terrores. 

II.  El  Espíritu  Santo  es  espíritu  de  luz, 
que  nos  comunica  el  conocimiento  espiri- 
tual, mucho  más  claro  que  el  que  nos  pue- 
de dar  la  conciencia  humana.  Por  él  fue- 
ron inspirados  los  profetas  e instruidos  los 
apóstoles  en  ciencias  que  no  habían  apren- 
dido. El  cristiano  es  iluminado  por  El  so- 
bre las  verdades  sobrenaturales,  que  signi- 
fican toda  nuestra  esperanza,  consuelo  y 
sabiduría.  Y por  El  la  Iglesia  es  guiada  en 
medio  de  un  mundo  lleno  de  errores  y fal- 
sas doctrinas.  El  Espíritu  Santo  también  es 
espíritu  de  fuerza,  que  nos  ayuda  a vencer 
todos  los  obstáculos,  morales  y materiales. 
Tener  que  vivir  en  el  mundo  y constante- 
mente contra  la  corriente  del  mundo,  re- 
quiere un  valor  y una  fuerza  más  que  la 
humana.  El  Espíritu  Santo  nos  dará,  si  se 
lo  pedimos,  su  fortaleza,  para  que  podamos 
salir  victoriosos.  El  Espíritu  Santo  es  esen- 
cialmente espíritu  de  amor,  principio  de 
unión  y de  hermandad  entre  todos  los  hi- 
jos de  un  mismo  Padre.  Por  esto,  los  cris- 
tianos constituyen  un  solo  corazón  y una  so- 
la alma,  y forman  todos  juntos  el  Cuerpo 
místico  de  Jesucristo.  Hemos  de  procurar 
no  romper  esta  unión  con  nuestros  herma- 
nos y con  Dios  nuestro  Señor.  La  caridad 
que  soporta  todo  y perdona  todo,  es  lo  que 
nos  purifica  y nos  santifica.  El  Espíritu 
Santo,  que  vive  en  nosotros  desde  el  Bau- 
tismo y crece  en  cada  Sacramento,  va  lim- 
piando nuestras  almas  de  los  vicios,  tal  co- 
mo el  oro  es  separado  de  la  escoria,  para 
que  así  purificados  merezcamos  un  día,  en- 
trar en  el  verdadero  reino  del  amor,  que 
es  el  reino  de  Cristo. 

(Las  Homilías  de  IV  de  Cuaresma  y si- 
guientes, se  fundan  en  las  Homilías 
Evangélicas  de  P.  Ginebra  y E.  Sfrra. 
P.  AGUSTIN  O.  KASTNER.  S.  O.  CIST. 


El  mayor  entre  vosotros  sea  como  el 
menor ; y él  que  manila  romo  quien  sirve. 

S.  Luc.  22,  26. 


PASCUA 


DE  RESURRECCION 


Un  reconocimiento  profundo  hacia  Cristo 
Resucitado,  al  par  que  un  santo  júbilo,  deben 
animar  nuestros  coi’azones,  durante  el  tiempo 
v pascual.  El  gérmen  de  la  Resurrección,  que 
■vencerá  las  tinieblas  y la  muerte,  está  en  no- 
sotros. En  mérito  a la  Resurrección  de  Cristo, 
■vivimos  en  la  Bienaventurada  Esperanza:  si 
El  ha  resucitado,  •nosotros  también  hemos  de 
esucitar  de  entre  los  muertos,  en  el  día  del 
Señor,  para  participar  de  Su  eterna  gloria 
triunfal.  “Y  si  el  espíritu  de  Aquel  que  resu- 
citó a Jesús  de  entre  los  muertos  habita  en 
vosotros,  El  que  resucitó  a Cristo  de  entre  los 
muertos,  vivificará  también  vuestros  cuerpos 
mortales,  por  medio  de  su  espíritu  que  habita 
en  vosotros.  Así  pues,  hermanos,  somos  deudo- 
res : no  de  la  carne  para  vivir  según  la  carne ; 
pues  si  vivís  según  la  carne,  habéis  de  morir; 
mas  si  por  el  espíritu  hacéis  morir  las  obras 
del  cuerpo,  viviréis.  Porque  todos  cuantos  son 
movidos  por  el  espíritu  de  Dios,  éstos  son  hi- 
jos de  Dios,  dado  que  no  recibiréis  el  espíritu 
de  esclavitud  para  obrar  de  nuevo  por  temor, 
sino  que  recibiréis  el  espíritu  de  filiación,  en 
virtud  del  cual  clamamos:  !Abba,  Padre!  El 
mismo  Espíritu  da  testimonio  juntamente  con 
nuestro  espíritu  de  que  somos  hijos  de  Dios; 
y si  hijos,  también  herederos;  herederos  de 
Dios  y coherederos  de  Cristo,  si  es  que  sufri- 
mos juntamente  (con  El),  para  ser  también 
glorificados  (con  El).  (Rom.  8,  11-17). 

Murió  por  nuestros  pecados”  (Rom.  4,  25), 
dice  San  Pablo,  es  decir  para  desterrar  de 
nosotros  la  muerte,  efecto  del  pecado.  Pero 
eso  no  era  suficiente,  nosotros  hemos  sido  crea- 
dos para  vivir  inmortalmente  en  cuerpo  y al- 
ma, y por  eso  resucitó,  para  darnos  la  vida  que 
perdimos  por  la  caída.  “Resucitó  por  nuestra 


justificación”.  He  aquí  el  motivo  del  jubiloso 
¡ aleluya ! que  ha  de  surgir  de  nuestros  cora- 
zones como  la  eclosión  del  amor,  del  recono- 
cimiento y de  la  bienaventurada  esperanza. 

El  Divino  Padre  resucitó  a su  Hijo  de  en- 
tre los  muertos,  y con  El  nos  levantó  también 
a nosotros,  sus  miembros,  pletóricos  de  la  vida 
de  Cristo.  Esta  nueva  vida  que  la  Resurrec- 
ción de  Jesús  nos  ha  comunicado,  nos  pone 
en  posesión  anticipadamente  de  la  Vida  Eter- 
na, ya  que  Cristo,  nuestra  cabezo,  está  en 
los  Cielos,  a la  diestra  del  Padre.  “Pero  Dios, 
"iie  es  rico  en  misericordia,  por  causa  del  gran- 
de amor  suyo  con  que  nos  amó,  cuando  está- 
bamos aún  muertos  en  los  pecados,  nos  vivi- 
ficó juntamente  con  Cristo  —de  gracia  habéis 
sidos  salvados — y juntamente  con  El  nos 
resucitó  y nos  hizo  sentar  en  los  cielos  en 
Cristo  Jesús.  (Ef.  24-6). 

Luego  de  la  Resurrección  de  Cristo,  el  vivir 
de  toda  la  humanidad,  no  es  más  que  un  lapso 
de  espera,  en  el  día  triunfal  de  la  culminación 
de  este  Misterio  comenzado  en  Pascua.  Del 
mismo  modo,  el  período  litúrgico  que  va  del 
tiempo  de  Pascua  hasta  el  Adviento,  tiene  por 
misión  desarrollar  y acrecentar  la  vida  sobre- 
natural que  recibimos  en  Pascua.  El  mismo 
pensamiento  pascual  corre  a.  través  de  las  se- 
manas de  Pentecostés : CRISTO  VIVE,  NOSO- 
TROS VIVIMOS  EN  EL,  PARTICIPAMOS 
Y CONVIVIMOS  SU  MISMA  VIDA.  Ahora 
en  alma,  pero  luego  vendrá  nuestra  resurrec- 
ción según  la  carne,  y nuestra  eterna  parti- 
cipación de  la  gloria  triunfal  de  Cristo,  porque 
creemos  y esperamos  “en  la  resurrección  de 
la  carne  y la  vida  perdurable”. 

P.  Agustín,  S.  A.  C. 
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LA  FESTIVIDAD  DE  SAN  JOSE 


Singular  carácter  reviste  entre  las  figuras 
del  santoral,  la  personalidad  de  José,  el  espo- 
so de  María  Inmaculada, 

Desde  su  aparición  en  los  primeros  versícu- 
los del  Evangelio  de  Mateo,  José  está  rodeado 
de  silencio.  El  Evangelista  diee  inmediatamen- 
te después  de  nombrarlo,  “que  era  justo”, 
pero  tanto  este  como  Lucas,  se  limitan  a men- 
cionarlo a penas  si  en  plano  secundario. 

Esta  actitud  de  los  evangelistas,  para  con 
el  justo  que  Dios  eligió  como  custodio  de  la 
infancia  de  Jesús,  es  una  enseñanza  que  nos 
brinda  el  Espíritu  Santo,  con  respecto  a nues- 
tra acostumbrada  exaltación  frente  a los  san- 
tos. Así  mismo  la  actitud  de  José  con  motivo 
de  las  breves  apariciones  y su  silenciosa  con- 
ducta junto  a Jesús  y María,  constituyen  el 
verdadero  modelo  de  vida  cristiana  y ejemplo 
de  Santidad. 

Junto  a María,  en  la  mayor  oscuridad,  cum- 
ple silencioso  su  misión,  modelo  de  sumisión 
y sencillez.  He  aquí  el  programa  completo  de 
santidad.  En  la  mente  y en  el  corazón  de  José, 
habrá  habido  grandes  luchas,  y ello  podemos 
deducir  de  Mateo  (1,  19-35).  En  su  rectitud 
y amor  a la  justicia  habrá  sufrido,  la  más  an- 
gustiosa dejas  torturas,  ante  la  duda  terrible 
(pie  derrumbaba  su  fe  en  la  criatura  extraor- 
dinaria que  Dios  le  había  confiado.  Pero  “co- 
mo era  justo”  no  quiso  infamarla.  — Qué  ma- 
ravillosa lección  para  nuestros  arrebatos  de 
odio  e impulsos-  vengativos:  José,  ofendido, 
desilusionado,  herido  en  lo  más  sagrado  de  su 
corazón,  no  sólo  la  perdona,  sino  que  con  su 
proyecto  de  dejarla  en  escreto,  se  dispone  a 
cubrirla  del  castigo  y la  maledicencia.  He  aquí 
lo  que  exige  la  ley  de  Dios,  y lo  que  San  José 
nos  propone  con  su  ejemplo.  La  auténtica  ca- 
ridad para  con  el  prójimo  es  ésta,  evitar  el 
odio,  la  venganza,  la  ofensa,  pero  no  transar 
con  el  error,  aún  cuando  esto  requiera  los  ma- 
yores sacrificios.  Estas  dos  actitudes  deben 
regir  nuestra  conducta  para  con  el  prójimo. 

A pesar  del  amor  y la  confianza  que  había 
puesto  en  la  Virgen  Inmaculada,  de  quien  es 
lógico  afirmar  que  conocería  todas  las  vir- 
tudes, dudó  momentáneamente.  El  silencioso 
José,  sabía  que  toda  ereatura  humana  puede 
caer,  no  pretendía  (pie  María  por  sí  estuviera 


sobre  el  mal.  Su  amor  a María  no  era  fanático, 
y nadie  le  había  comunicado  hasta  el  momento 
que  su  esposa  fuese  inmaculada  y llena  de  gra- 
cia. Pero  su  fe  en  Dios,  viva  y ardiente,'  se  po- 
ne de  manifiesto  cuando  el  ángel  le  habla. 
José  no  piegunta  dudoso  como  Zacarías,  cree, 
y obra  en  silencio  según  el  mandato  de  Dios. 
He  aquí  un  ejemplo  claro  y sencillo  que  nos 
da  el  Patrono  de  la  Iglesia  de  lo  que  debe  ser 
nuestra  fe : incondicional  ante  la  palabra  de 
Dios,  pero  exigente  y escudriñadora,  frente 
a cualquier  ereatura  humana.  Podemos,  pues, 
decir,  que  la  fe  de  San  José  es  la  más  acabada 
anatítesis  de  la  “fe  del  carbonero”. 

El  silencio  tan  elocuente  de  Son  José,  es 
el  más  resonante  himno  a la  humildad.  Cada 
vez  que  el  Angel,  de  parte  de  Dios,  le  ordena- 
ba una  cosa,  obedecía  con  toda  naturalidad. 
Ei-a  el  siervo  verdadero  del  Altísimo.  El  des- 
cubrimiento de  María  encinta,  la  Noche  de  Be- 
lén, la  huida  a Egipto,  la  pérdida  del  Niño  en 
el  Templo,  habrán  llenado  de  zozobra  el  alma 
del  custodio  de  Jesús  y María,  mas  los  evan- 
gelistas no  se  detienen  a contarnos  sus  mé- 
ritos y descubrirnos  sus  luchas,  no  dispensan 
ningún  homenaje  a la  ereatura  humana,  sólo 
nos  dicen  “que  era  justo”. 

Su  vida  y su  muerte  quedan  ocultas  a nues- 
tros ojos.  Después  de  haber  hallado  a Jesús 
en  el  Templo,  José  desaparece.  Nada  más  sa- 
bemos de  él,  ni  siquiera  conocemos  sus  últimos 
momentos,  ni  sospechamos  cuando  pueda  ha- 
ber muerto. 

Esto  parece  querernos  poner  sobre  aviso 
sobre  la  vanidad  de  nuestras  divagaciones  en 
torno  a la  vida  de  los  santos.  Muchas  veces,,  se 
llega  hasta  ensalzar  sus  errores  y defectos 
considerando  como  perfecciones  y brindando 
como  ejemplos,  hasta  sus  mayores  simplezas 
y hechos  naturales.  Sin  embargo,  de  las  mag- 
níficas figuras  del  Nuevo  Testamento,  María, 
José,  Juan  Bautista,  el  Espíritu  Santo  no  nos 
da  a conocer  ningún  acto  privado,  ningún  he- 
cho familiar  que  no  esté  relacionado  con  su 
misión  sobrenatural. 

La  palabra  de  Dios  se  pronuncia  en  favor 
de  la  santidad  de  José  con  sólo  dos  vocablos: 
ERA  .JUSTO. 


B.K  F. 
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“Y  luego  que  entraron  subieron  al  cenáculo, 
donde  tenían  su  morada  : Pedro,  Juan,  Santiago 
y Andrés,  Felipe  y Tomás,  Bartolomé  y Mateo, 
Santiago  de  Alfeo,  Simón  el  Zelote  y Judas  de 
Santiago.  Todos  ellas  perseveraban  unánimes 
en  la  oración  con  las  mujeres,  con  María  la 
madre  de  Jesús  y con  los  hermanos  de  Este” 
(Hechos  1,  12-14).  “Al  cumplirse  el  día  de 
Pentecostés,  se  hallaban  todos  juntos  en  el 
mismo  lugar,  cuando  de  repente  sobrevino 
del  cielo  un  ruido  como  de  viento  que  sopla- 
ba con  ímpetu  y llenó  toda  la  casa  donde  es- 
taban sentados,  y se  les  aparecieron  lenguas 
divididas,  como  de  fuego,  parándose  sobre 
cada  uno  de  ellos.  Todos  fueron  entonces  lle- 
nos del  Espíritu  Santo,  y se  pusieron  a hablar 
en  otras  lenguas,  tal  como  el  Espíritu  les  da- 
ba que  hablaran”  (Hechos  2,  1-4). 

Al  leer  detenidamente  este  pasaje  de  las 
Sagradas  Escrituras,  sobresale  la  actitud  de 
María  y los  discípulos  quienes  antes  de  recibir 
el  Espíritu  permanecen,  durante  días,  recogi- 
dos en  el  Cenáculo  orando. 

Esta  oración  es  un  modelo  de  lo  que  debía 
ser  en  todos  los  casos  nuestra,  preparación  para 
recibir  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Los  discípulos  de  Jesús  a pesar  de  haber 
vivido  en  contacto  con  el  Salvador,  y de  haber 
oído  de  sus  propios  labios  las  divinas  ense- 
ñanzas, sólo  después  de  haber  recibido  el  Es- 
píritu Santo  estuvieron  capacitados  para  lan- 
zarse a la  predicación  del  Reino,  y con  isanto 
Recogimiento  aguardaron  el  momento  solemne 
de  su  venida.  Lo  que  fué  para  ellos  la  hora  de 
Pentecostés  es  para  nosotros  el  instante  de  la 
Confirmación. 

“Cuando  los  Apóstoles  que  estaban  en  Je- 
rusalén  oyeron  que  Samaría  había  recibido  la 
palabra  de  Dios,  le  enviaron  a Pedro  y a Juan, 
los  cuales  habiendo  bajado,  hicieron  oración 
por  ellos  para  que  recibieran  el  Espíritu  Santo ; 
porque  no  había  aún  descendido  sobre  ningu- 


no de  ellos  sino  que  tan  sólo  habían  sido  bau- 
tizados en  el  nombre  del  Señor  Jesús.  Enton- 
ces, les  impusieron  las  manos  y ellos  recibie- 
ron el  Espíritu  Santo”  (Hechos,  8,  14-17). 

“Cuando  oyeron  esto,  se  bautizaron  en  el 
nombre  del  Señor  Jesús  y cuando  Pablo  les 
impuso  las  manos,  vino  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu Santo,  y hablaban  en  lenguas  y profeti- 
zaban” (Hechos  19,  5-9). 

De  estos  pasajes,  fundamentos  de  la  Con- 
firmación, surge  con  toda  amplitud  que  ésta 
no  es  más  que  una  complementación  del  Bau- 
tismo, quedando  el  cristiano  recién  cuando 
la  ha  recibido,  en  posesión  del  Espíritu  Santo, 
con  su  plenitud  de  dones,  lo  cual  le  capacita 
para  actuar  en  el  campo  del  apostolado,  como 
auténtico  soldado  de  Cristo.  “Tomad  por  eso 
la  armadura  de  Dios,  para  que  podáis  resis- 
tir en  el  día  malo  y,  habiendo  cumplido  todo, 
estar  en  pie.  Teneos,  pues,  firmes,  ceñidos  los 
lomos  con  1a.  verdad  y vstidos  con.  la.  coraza 
de  la  justicia,  y calzados  los  pies  con  la.  pron- 
titud del  Evangelio  de  la  paz.  Embrazad  en 
todas  las  ocasiones  el  escudo  de  la  fe,  con  el 
cual  podréis  apagar  todos  los  dardos  encen- 
didos del  Maligno.  Recibid  así  mismo  el  yel- 
mo de  la  salud,  y la  espada  del  espíritu  que 
es  la  palabra  de  Dios”.  (Efesios  6,  13-17). 

De  ahí  que  la  Iglesia  desee  que,  para  reci- 


Mujeres,  estad  sujetas  a vuestros  mari- 
dos, como  conviene  en  el  Señor.  Maridos, 
amad  a vuestras  mujeres,  y no  las  tratéis 
con  aspereza.  Hijos,  obedeced  a vuestros 
padres  en  todo,  porque  esto  es  lo  agrada- 
ble en  el  Señor.  *■ 

Col.  3,  18-20. 
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bir  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  los  cris- 
tianos hayan  llegado  al  uso  de  razón,  aunque 
en  los  países  hispanos,  en  virtud  a una  dis- 
pensa otorgada  a España,  se  procede  muchas 
veces  a la  Confirmación  de  los  niños  peque, 
ñitos. 

No  todos  los  padres  cristianos,  son  muy  ri- 
gurosos, por  cierto,  con  respecto  a la  Confir- 
mación de  sus  hijos.  Ocurre  por  lo  general, 
que  este  trascendental  acto  tiene  lugar,  ' sin 
ninguna  colaboración  de  su  parte  y sin  que  se 
celebre  dentro  del  hogar  como  hecho  importan- 
te. 

En  las  familias  en  que  se  vive  con  la 
Iglesia,  donde  el  espíritu  reina  de  verdad  so- 
bre la  carne,  la  Confirmación  de  un  hijo,  es  un 
solemne  acontecimiento.  La  madre,  el  padrino, 
un  buen  catequista.,  se  encargarán  primero,  de 
proporcionar  al  niño  una  buena  instrucción, 
bíblica,  litúrgica  y dogmática,  al  par  que  una 
sólida  preparación  espiritual,  capacitándolo 
así  para  recibir,  bien  dispuesto  y con  respon- 
sabilidad, el  Sacramento  que  lo  convertirá  en 
soldado  de  Cristo  y apóstol  de  su  Reino. 

Claro  que  cuando  se  busca  un  padrino  según 
las  costumbres  u obligaciones  sociales,  no  se 
le  puede  pedir  a éste  que  se  ocupe  de  la  pre- 
paración de  su  ahijado,  ni  tampoco  que  sienta 
luego  su  responsabilidad  de  padrino.  Pero  la 
familia  cristiana  jamás  debe  sacrificar  los  in- 
tereses espirituales  de  sus  hijos,  en  aras  de  cos- 
tumbres, conveniencias  o caprichos.  No  se  den 
nunca  padrinos  incapacitados  para  cumplir  con 
su  deber. 

A veces  sucede  que  en  centros  catequísticos 
y colegios,  gran  cantidad  de  niños  son  confir- 
mados en  conjunto,  sin  considerar  su  tem- 
prana edad  o incapacidad  mental  y sin  ha- 
berles proporcionado  antes  una  preparación 
adecuada.  Los  padres,  aún  cuando  a veces  ten- 
gan que  violentarse,  deben  impedir  esto.  En 
estos  casos,  frecuentes  por  desgracia,  debe  re- 
cordarse a María  y a los  apóstoles  orando  re- 
cogidamente en  el  Cenáculo  en  preparación  pa- 
ra recibir  el  Espíritu  Santo.  Los  padres  y pa- 
drinos del  niño  que  va  a confirmarse,  en  unión 
de  este  imitarán  a los  moradores  del  Cenáculo, 
orando  y meditando  las  Escrituras  para  pre- 
pararse dignamente  al  gran  día  de  la,  venida 
del  Espíritu  Santo. 

En  el  momento  de  la  Confirmación,  no  bas- 
ta que  los  miembros  de  la  familia  estén  pre- 


sentes corporalmente  y ausentes  en  espíritu, 
cumpliendo  con  una  obligación  social  o com- 
placiendo una  niñería,  así  como  asistir  a los 
exámenes  y a la  distribución  de  premios. 

Su  asistencia  debe  ser  activa,  uniéndose  a 
las  oraciones  y ceremonias  del  Sacramento, 
mediante  un  pequeño  ritual,  que  servirá  luego 
de  recuerdo,  (ver  el  tomo  II  de  la  colección 
“La  Iglesia  Orante”,  editada  por  el  Apos- 
tolado Litúrgico  del  Uruguay). 

Una  vez  en  casa,  la  familia  festejará  el 
acontecimiento  con  santa  alegría,  y durante  la 
fiesta  se  leerán  textos  bíblicos  referentes  al 
Sacramento  de  la  Confirmación,  al  Espíritu 
Santo  y al  apostolado.  El  Confirmado  repar- 
tirá estampas  recordatorias  y recibirá  regalos 
apropiados,  por  ejemplo : una  edición  del  Nue- 
vo Testamento,  un  Misal,  etc. 

En  esta  forma,  o en  otra  similar,  es  como 
debe  celebrarse  la  Confirmación  de  un  hijo,  en 
los  hogares  cristianos,  que  aspiran  a modelar 
en  su  seno,  almais  de  auténticos  apóstoles  del 
Reino  de  Dios. 

María  Juana  Ayala  Rodríguez. 


SEMANA  SANTA 

OFICIO  DE  TINIEBLAS 

Tomos  10  y 11  de  la  colección  “LA  IGLE- 
SIA ORANTE”,  editada  por  ALDU 
(Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay) 

A 

Mediante  estos  libros  el  pueblo  cris- 
tiano puede  participar  activamente  de 
las  oraciones  y ritos  con  que  la  Iglesia  • 
celebra  durante  la  Semana  Santa  los 
sacrosantos  misterios  de  la  Pasión, 
Muerte  y Resurrección  del 
Divino  Redentor. 

A 

ESTAMPAS  Y TARJETAS  LITURGICAS 
PARA  SALUDOS  DE  PASCUA 

Pedidos  a:  APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY,  Constituyente  1582, 
Montevideo 

A 

ALDU  - Av.  de  MAYO  634  P.  1 Tel.  34-5139 
Horario:  de  10  a 12  y de  15  a 17.30 
Buenos  Aires 
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Carnaval  y Cuaresma, 
T urismo  v Semana  Santa 


No  es  necesario  que  nos  detengamos  a estu- 
diar orígenes  y a presentar  argumentos,  para 
llegar  a la  conclusión  de  que  el  Carnaval  de  hoy 
es  una  fiesta  diabólica,  que  merece  el  repudio 
del  cristiano.  Tampoco  vamos  a extendernos, 
en  este  breve  comentario,  sobre  el  significado  y 
el  espíritu  de  la  Santa  Cuaresma.  Al  respecto 
diremos  solamente  dos  cosas : Cuaresma  es 
tiempo  de  meditación,  de  oración,  de  peniten- 
cia; es  preparación  para  la  fiesta  de  Pascua, 
celebración  de  nuestra  Redención,  Cuaresma  es 
el  tiempo  en  que  se  renuevan  los  dolores  que 
Cristo  padeció  por  el  triunfo  de  la  Verdad  y 
la  Vida,  y por  la  redención  de  los  hombres. 

Carnaval  es  la  fiesta  de  la  mentira,  de  la 
alegría  morbosa  ante  lo  grotesco  y lo  repug- 
nante. Es  algo  así  como  el  goce  diabólico  ante 
la  contemplación  de  todo  lo  horrible  y lo  de- 
testable, la  exaltación  de  lo  feo,  el  placer  ante 
la  naturaleza  caída. 

Frente  a este  paralelo  tremendo,  ños  surgen 
mil  dolorosas  reflexiones.  Carnaval  y Cuares- 
ma corren  juntos  en  el  Calendario,  y,  muchas 
almas,  sucumben  frente  a las  tentaciones  del 
Carnaval,  sin  recordar  que  la  Iglesia  vive  el 
tiempo  de  los  sufrimientos  de  su  Esposo. 

Miembros  de  la  Iglesia  que  adolecen  de  la 
más  crasa  mediocridad  espiritual,  participan 
sin  reparos  de  las  fiestas  carnavalescas.  Buscan 
no  pecar  mortalmente  en  bailes  y mascara- 
das, cerrando  las  puertas  a la  conciencia,  fren- 
te a procacidades  e inmoralidades  incentivas 
de  las  pasiones.  Ven  solamente  en  el  Carnaval 
un  placer  popular  e inocente,  alegre  y cómi- 
co, que  en  nada  ofende  a Dios.  Si  se  les  argu- 
menta sobre  el  significado  del  tiempo  de  Cua- 
resma, consideran  que  “siendo  al  principio”, 
es  decir,  antes  de  la  Semana  de  Pasión,  “no 
es  malo”  divertirse. 

Estos  conceptos  insulsos  tienen  tal  raigam- 
bre en  las  mentes  de  los  cristianos  tibios,  que 
es  imposible  arrancárselos  con  ningún  racio- 
cinio. A veces  creemos  haber  convencido  a un 


joven,  pero  luego,  después  de  consultar  varias 
personas  de  “criterio  y equilibrio”  (al  estilo 
del  mundo)  prosiguen  en  sus  costumbres,  y 
eluden  nuestros  consejos. 

Todo  esto  es  muy  natural.  Necio  sería,  pre- 
tender, que  esta  juventud  sin.  verdadera  for- 
mación espiritual,  y con  tanta  preparación  in- 
telectual se  sometiese  a normas  morales  o re- 
ligiosas basadas  en  la  nada.  Porque  pretender 
que  un  joven  viva  la  Cuaresma,  sin  haberle 
enseñado  a compenetrarse  de  todo  el  espíritu  de 
la  Liturgia,  es  querer  sostener  un  edificio  en 
la  arena;  así  como  exigirle  que  se  aparte  de 
las  locuras  del  Carnaval  sin  haberle  dado  a 
meditar  las  Sagradas  Escrituras,  donde  ver- 
sículos como  el  siguiente:  “torpezas,  vana  pa- 
labrería y bufonería,  son  cosas  que  no  con- 
vienen” (Ef.  5,4),  ponen  en  claro  el  concepto 
del  Espíritu  Santo  sobre  toda  clase  de  his- 
trionismos  y bufonerías. 

Estos  mismos  argumentos  usaremos  para 
catalogar  el  hecho  aún  más  impresionante  de 
las  familias  católicas  que  en  Semana  Santa  se 
marchan  a hacer  “turismo”.  Suelen  decir, 
para  descargo  de  sus  conciencias,  que  con 
una  radio  oyen  los  sermones,  y que  no  pasean 
sino  que  descansan.  También  es  lógica  esta 
manera  de  proceder,  mientras  la  formación 
espiritual  de  los  católicos  esté  al  margen  de 
los  Santos  Evangelios.  Los  que  nuncá  oyen  las 
Escrituras,  ni  viven  la  Santa  Liturgia,  durante 
todo  el  transcurso  del  año  cristiano,  en  Se- 
mana Santa,  no  ven  ni  buscan  verdaderos  mis- 
terios de  vida  que  las  almas  conocedoras  de 
la  verdad  ansian. 

La  Semana  Santa  sólo  es  para  ellos  una 
conmemoración  sentimental  con  más  emotivi- 
dad que  verdad  evangélica  y vida  de  gracia. 
Así  es  lo  más  lógico  que  se  contenten  con  oír 
algunas  palabras  desde  la  Radio,  lo  suficiente 
teatrales  y sensibleras  como  para  satisfacer 
el  sensualismo  .espiritual  que  dlesea  sentir 
“emociones  dolorosas”  en  esos  días. 
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■ 

( Continuación  del  núm.  47) 


Por  qué  el  sacerdote  sopla  sobre  el  agua 

El  sacerdote  sopla  sobre  el  agua  por 
estas  razones : 1?  así  como  Dios  inspiró 
a Adán  el  soplo  de  vida,  cuando  lo  creó 
(Cf.  Gén.  2,  7)  ; siendo  d bautismo 
una  nueva  creación,  conviene'  que  el  sa- 
cerdote sople  sobre  el  agua  como  en  la 
creación  primera;  29  lo  hace  también 
porque  nuestro  Señor  sopló  sobre  los 
apóstoles  diciendo:  “Recibid  al  Espíri- 
tu Santo”  (Juan  20,  22). 

Por  qué  el  sacerdote  derrama  él  “my- 

ron”  sobre  el  agua  bautismal  (9) 

Derrama  el  “myron”  sobre  el  agua, 
l9  para  indicar  que,  a causa  de  nuestra 

(9)  “Myron  se  llama,  en  las  Iglesias  Orien- 
tales, al  sagrado  óleo  de  unción.  Se  prepara 
con  aceite  de  olivo  y bálsamo,  agregándoseles 
otros  preciosos  ingredientes  aromáticos,  cada 
uno  de  ellos  exactamente  medido.  El  principal 
componente  de  esta  mezcla  es  el  aceite  de  oliva, 


Semana  Santa,  es  la  renovación  de  la  Entra- 
da Triunfal,  en  Jerusalén,  la  renovación  de 
la  Santa  Institución,  la  renovación  de  la  Pa- 
sión de  Cristo;  y,  por  fin  con  el  domingo  de 
Pascua,  la  renovación  de  la  Resurrección  de 
Cristo.  Son  días  de  gracia  para  el  cristiano. 
Aquellos  que  se  marchan  a hacer  turismo, 
aunque  “escuchen  los  sermones”,  menospre- 
cian los  santos  Misterios  y se  privan  de  la 
vida  de  gracia  que  estos  encierran.  No  se  pue- 
de pretender  “ser  amigo  del  Esposo”  si  no  se 
vive  en  íntima  unión  con  El. 

Mientras  no  se  formen  los  cristianos  en  las 
Santas  Escrituras  y vivan  la  Liturgia,  no 
pretendemos  que  sean  auténticos  compañeros 
y conocedores  de  Jesús,  es  decir  “amigos  del 
Esposo”,  y será  inútil  luchar,  porque  seguirá 
el  “Carnaval  en  Cuaresma”  y el  “Turismo 
en  Semana  Santa”. 


regeneración  en  el  bautismo,  el  Verbo 
Divino  bajó  y se  anonadó  hasta  tal  pun- 


por  cuanto  (según  Jorge,  el  Obispo  de  Ara- 
bia) solamente  éste  es  óleo  verdadero,  y de  esta 
manera  una  figura  de  la  pura  doctrina  de  la 
Iglesia.  Bar  Kepha  pregunta  en  su  tratado  so- 
bre el  ‘ ‘ myron  ’ ’,  cp.  7 : “ Por  qué  está  compues- 
to el  “myron”  de  dos  clases  de  aceite,  el  óleo 
de  bálsamo  y el  óleo  de  oliva  1”  Y responde : 
“Esto  simboliza  la  unión,  en  el  Verbo  de  Dios 
encarnado,  de  divinidad  y humanidad.  El  per- 
fume, propio  al  bálsamo,  es  símbolo  de  la  san- 
tidad del_Vei'bo  de  Dios;  el  aceite  de  oliva  con 
su  virtud  de  calmar  el  dolor,  es  una  imagen 
del  poder  curativo  de  la  humanidad  de  Cristo. 
Es  opinión  común  entre  los  sirios  el  que  la' 
composición  del  “mvron”,  de  dos  clases  de 
aceite,  significa  la  unión  de  divinidad  y huma- 
nidad; el  agregado  de  las  otras  especias  ex- 
presa, según  ellos,  la  plenitud  y riqueza  de  la 
gracia  divina. 

El  “myron”  se  consagra  por  el  obispo,  el 
jueves  antes  de  Pascua,  igual  que  el  santo 
Crisma  en  la  Iglesia  de  Occidente,  el  cual,  en 
cambio,  se  compone  de  aceite  de  oliva  y de  bál- 
samo solamente. 

Entre  lós  sirios,  el  “myron”  goza  de  gran 
veneración,  porque  simboliza  a Cristo  el  Señor, 
fuente  de  todas  las  gracias.  Jorge,  el  Obispo 
de  Arabia,  dice : “Este  símbolo  es  figura  de 
Cristo,  el  Redentor  de  todos,  porque  es  el  puro 
y sagrado  óleo  de  unción,  mediante  el  cual  fué 
purificado  el  género  humano  que  se  hahía  man- 
chado” (Véase:  Ryssel,  página  11).  Por  esto 
dicen  los  sirios  que  el  “myron”  confiere  “a  to- 
dos los  misterios  de  la  Iglesia”  su  virtud  san- 
tificadora : el  Bautismo  debe  administrarse, 
por  lo  general,  sólo  con  agua  consagrada  por 
el  “myron”;  la  unción  que  sigue  inmediata- 
mente después  del  Bautismo,  o sea  la<  confirma- 
ción, se  confiere  con  “myron”;  tampoco  la  Eu- 
caristía puede  celebrarse  sin  “myron”,  porque 
la  iglesia  y el  altar  han  de  ser  consagrados 
con  “myron”. 

Además  del  “myron”  hav  entre  los  sirios 
también  el  “Oleo  de  unción”,  también  Hablado 
“Oleo  de  alegría”,  con  el  cual  el  catecúmeno 
es  ungido  (antes  del  bautismo  propiamente  di- 
cho), v el  “Oleo  de  gracia”,  denominado  tam- 
bién “Oleo  de  oración”,  el  cual  se  usa  para  la 
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to,  que  sufrió  la  cruz  y la  muerte  (lü)  ; 
29  el  “myron”,  que  es  derramado  sobre 
el  agua,  simboliza  aquí  al  Espíritu 
Santo ; porque  así  como  está  escrito  que 
el  Espíritu  Santo  se  posaba  sobre  el 
agua,  al  principio  de'  la  creación,  a fin 
de  comunicarle  virtud  generativa  y fe- 
cundidad, así  baja  el  Espíritu  Santo 
también  sobre  el  agua,  al  derramarse 
sobre  ella  el  “myron”,  a fin  de  comu- 
nicarle la  virtud  de'  engendrar  a los  hi- 
jos espirituales  del  Padre  celestial. 
También  San  Mar  Severo  ha  dicho  en 
uno  de  sus  escritos  que  el  “myron”  sig- 
nificaba al  Espíritu  Santo  (X1). 

Sobre  la  bajada  del  catecúmeno  en  el 
bautisterio  y su  triple  sumersión 
en  el  agua 

También  hay  que  saber  que  cuando 
el  catecúmeno  baja  al  bautisterio,  es 
como  si  bajara  al  sepulcro.  Al  sumer- 
girse en  el  agua  indica  dos  cosas:  l9  su 
completa  muerte ; - 2°  como  un  muerto 
es  cubierto  completamente  de  modo  que 
no  se  ve  más  nada  de  él,  así  también 
el  catecúmeno,  ya  que  se  sumerge  to- 
talmente en  el  agua. 

El  sumergirse'  en  el  agua  tres  veces, 
ni  más  ni  menos,  expresa  que  nuestro 
Señor  se  hallaba  en  el  sepulcro  por  es- 
pacio de  tres  días  (12) ; la  sumersión 


unción  de  los  enfermos.  Sin  embargo  los  datos 
que  nos  proporcionan  los  escritores,  no  están 
siempre  de  acuerdo  con  las  distintas  denomi- 
naciones de  los  santos  óleos. 

(10)  Aquí  tenemos  un  doble  simbolismo  con 
respecto  a Cristo : l9  el  “myron”  simboliza  al 
Verbo  de  Dios;  2?  la  efusión  del  “myron”  sig- 
nifica su  anonadamiento  en  1a.  Encarnación, 
Pasión  y Muerte. 

(11)  Severo,  de  512  a 528,  obispo  de  Antio- 
quía,  dice  en  su  Himno  3449  (Patrología 
Orientalis,  tomo  79,  777)  : “Como  aceite  (mv- 
ron)  derramado  en  la  cabeza  va  destilando 
por  la  barba  (Salmo  132,  2):  el  Oleo,  que 
como  símbolo  y figura  indica  el  perfume  espi- 
ritual del  Espíritu  Santo,  el  cual  conforme  a 
la  ley  se  derramaba  sobre  la  cabeza'  y la  barba 
del  Sumo  Sacerdote,  lo  comparaste  por  tu  gran 
profeta  David,  con  el  vivir  unidos  los  her- 
manos”. 

H2)  “Después  de  esto  habéis  sido  condu- 
cidos al  sagrado  baño  del  divino  Bautismo,  así 


simboliza  la  muerte  de  Cristo,  y la  pila 
bautismal  significa  su  sepulcro.  Tes- 
tigo de  ello  es  el  Apóstol  Pablo,  que 
dice:  “¿No  sabéis  que  todos  los  que 
fuimos  bautizados  en  Cristo,  fuimos 
bautizados  en  su  muerte?”  y luego: 
“Fuimos  por  el  bautismo  sepultados 
juntamente  con  El  en  su  muerte”  (Rom. 
6,  3 y 4). 

Asimismo,  ha  de  saberse  lo  siguiente : 
Antes,  cuando  los  fieles  se'  bautizaban 
siendo  ya  jóvenes  y hombres,  el  sacer- 
dote los  sumergía  por  tres  veces  en  el 
agua  del  bautisterio.  Hoy  día,  en  cam- 
bio, siendo  los  bautizados  aun  párvulos 
y niños,  los  sacerdotes  no  los  sumergen 
en  el  agua  para  que  no  se  ahoguen,  sino 
que,  en  lugar  de  las  sumersiones,  se 
realizan  tres  infusiones,  tomando  agua 
en  un  recipiente  y derramándola  tres 
veces  sobre  la  cabeza  de  ellos.  Y hacen 
bien  con  esto,  a fin  de  que'  los  niños 
no  se  ahoguen.  Por  la  fe  creemos  que 
las  tres  infusiones  valen  por  tres  su- 
mersiones. 

Por  qué  el  sacerdote  pone  su  mano  sobre 

la  cabeza  del  bautizado  y dice:  “Es 
bautizado  N.  N.”,  etcétera 

El  sacerdote  pone  su  mano  sobre  la 
cabeza  del  bautizado  por  los  siguientes 
motivos:  1°  así  como  Dios  creó  con  sus 
manos  a Adán  en  la  primera  creación, 


como  Cristo  fué  llevado  de  la  Cruz  al  sepul- 
cro que  se  hallaba  cerca.  Y se  le  preguntaba  a 
cada  uno  si  creía  en  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.  Cada  uno  hizo 
la  saludable  profesión,  y luego  se  sumergió  en 
el  agua  tres  veces,  y tres  veces  subió,  simboli- 
zando con  ello  la  sepultura  de  Cristo  por  es- 
pacio de  tres  días.  Como  el  Salvador  pasó  tres 
días  y tres  noches  en  el  seno  de  la  tierra,  así 
subíais  la  primera  vez  para  significar  el  primer 
día  de  Cristo  debajo  de  la  tierra,  y os  sumer- 
gíais para  simbolizar  la  noche.  Así  como  de 
noche  no  se  ve  nada,  de  día,  en  cambio,  se  ca- 
mina en  la  luz,  de  la  misma  manera,  vosotros 
al  sumergiros  no  veíais  nada;  al  subir  del  agua, 
en  cambio,  se  hizo  para  vosotros  como  de  día. 
En  el  mismo  instante  moríais  y nacíais;  de 
modo  que  aquella  saludable  agua  se  hizo  para 
vosotros,  al  mismo  tiempo,  sepulcro  y madre” 
(S.  Cirilo  de  Jerusalén). 
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del  mismo  modo  ha  de  proceder  también 
el  sacerdote  en  la  segunda  creación  del 
neófito;  2 9 a igual  que  Juan,  puso  en 
el  bautismo  su  mano  sobre  el  Hijo  (13) ; 
39  además,  es  como  si  la  mano  del  sa- 
cerdote señalara  con  el  dedo  a aquel 
que  es  bautizado,  mientras  el  Padre  ex- 
clama :“He  aquí  mi  hijo  amado  en  quien 
tengo  mis  complacencias”  (Mat.  3, 
17).  Con  ello,  éste  adquiere  la  confian- 
za de  decir  al  Padre:  “Padre  nuestro 
que  estás  en  los  cielos”. 

“Es  bautizado  N.  N.”,  dice'  el  sacer- 
dote, y no:  “Yo  bautizo”;  así  expresa 
con  su  humildad  que  esta  cosa,  o sea  el 
bautismo,  no  es  de  él,  sino  de  Dios,  y 
que  por  Su  gracia  fué  elegido’  él  mis- 
mo como  ministro  del  misterio  del  bau- 
tismo (14). 

Ahora  bien,  la  cara  del  neófito  mira 
al  Oriente,  porque  allí  está  el  lugar  de 
nuestro  origen,  del  que  cayó  Adán  al 
infringir  el  mandamiento  del  Señor. 

Y David,  el  salmista  sacerdotal,  dice  : 
“El  nombre  del  Señor  sea  bendito  de 
eternidad  a eternidad,  desde  la  salida 
del  sol  hasta  su  ocaso”  (S.  112,  2-3); 
pues  bien,  el  sol  sale  de  Oriente.  Ade- 
más ; “Desde  el  Oriente  dejó  oír  su  voz, 
una  voz  poderosa  (s.  67,  34).  Y Eze- 
quiel,  el  grande  de  entre  los  profetas, 
dice? : “Oí  la  voz  del  Señor,  Dios  de  Is- 
rael, viniendo  del  monte  de  Oriente,  y 
lo  vi  y me  postré  sobre  mi  rostro”  (Cf. 
Ez.  43,  2-4).  Asimismo  nuestro  Señor 
y Redentor  Jesucristo  dice:  “Como  el 
relámpago  sale  del  Oriente  y brilla  has- 
ta el  Poniente”  (Mat.  24,  27).  También, 


(13)  Nuestros  Evangelios  no  dicen  nada  de 
esto,  sin  embargo  en  la  literatura  siria  se  ha- 
bla con  frecuencia  de  ello,  seguramente  en 
base  de  la  explicación  y explanación  poética  de 
la  narración  evangélica)  sobre  el  Bautismo  de 
Jesús,  por  San  Efrén.  Podría  ser  que  éste  hu- 
biera retransmitido  la  imposición  de  mano,  de 
la  liturgia  bautismal  como  la  conocía,  al  bau- 
tismo de  Jesús  en  el  Jordán. 

(14)  Al  decir:  “Es  bautizado”,  en  lugar  de 
“Yo  te  bautizo...”  difiere  la  Iglesia  siríaca,  así 
como  otras  Iglesias  Orientales,  del  uso  común 
de  la  Iglesia  Latina.  Sobre  este  punto  se  ha 
discutido  mucho,  pero  generalmente  se  consi- 
deran válidas  ambas  formas.  v 


porque  la  santa  adoración  que  se  le  ofre- 
ció a Nuestro  Salvador  en  Belén,  vino 
del  Oriente,  es  decir,  la  adoración  de 
los  magos  que  venían  del  Oriente  y le 
presentaban  sus  tesoros:  oro,  mirra  e 
incienso  (Cf.  Mat.,  cap,  2).  Finalmente, 
porque  todo  el  esplendor  y hermosura 
de  las  estrellas  en  el  firmamento  se  ha- 
lla en  Oriente. 

Por  esto,  San  Gregorio  de  Nisa  dice 
en  su  sermón  sobre  el  “Padre  nuestro 
que  estás  en  los  cielos”  (15)  lo  siguien- 
te: “Cuando  nos  dirigimos  hacia  el 
Oriente  — no  como  si  viéramos  a Dios 
solamente  en  el  Oriente,  ya  que  está  en 
todo  lugar  y no  en  una  sola  parte  ex- 
clusivafente,  puesto  que  abarca  el  uni- 
verso entero  al  mismo  tiempo,  sino  por- 
que en  el  Oriente  se  halla  nuestro  lugar 
original,  me  refiero  al  paraíso,  de  donde 
fuimos  expulsados,  pues  “Dios  plantó  el 
paraíso  en  Edén,  en  Oriente”  (Gén.  2, 
8).  Cuando,  pues,  dirigimos  nuestra  mi- 
rada hacia  el  Oriente,  recordando  con 
la  mente  de  nuestro  espíritu  nuestra 
expulsión  de  aquellas  regiones  lumino- 
sas del  Oriente,"  presentamos  con  razón 
una  súplica  semejante,  nosotros  que  nos 
hallamos  cubiertos  por  la  higuera  y el 
castigo  de  esta  vida”. 

( Continuará ) 


(15)  En  la  5a.  Homilía  sobre  la  Oración  del 
Señor,  Gregorio  de  Nisa  dice  acerca  de  la  sú- 
plica “Perdónanos  nuestra  culpa”,  etc.:  Esta 
súplica  del  Padrenuestro  nos  hace  recordar  la 
culpa  común  del  género  humano,  de  la  cual 
cada  uno  participa  tan  ciertamente  como  par- 
ticipa también  de  la  naturaleza  humana.  Igual 
a los  primeros  padres,  vivimos  con  la  vesti- 
dura de  pieles  y hojas,  es  decir,  en  la  concupis- 
cencia y miseria  terrenal,  en  el  lugar  de  tri- 
bulación, y suplicamos  ser  libertados.  Ahora 
bien,  cuando  volvemos  nuestra  mirada,  desde  el 
lugar  de  miseria,  hacia  el  Oriente...  pensando 
en  aquel  lugar  de  felicidad,  entonces  sentimos 
extraordinariamente  fuerte  la  necesidad  de 
orar:  Perdónanos  nuestra  culpa. 


Todo  el  que  tiene  interés  por  descubrir 
la  verdad,  encuentra  como  Zaqueo,  la  hi- 
guera que  le  haga  ver  a Jesús. 

Cfr.  S.  Lucas  19,  4. 
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TALLER  LITURGICO 


Acaban  de  aparecer  los  dos  primeros  núme- 
ros de  esta  revista,  cuyo  fin  es  orientar  y facili- 
tar datos  y modelos  a los  talleres  de  ornamen- 
tos. Si  bien  no  estamos  de  acuerdo  con  la  con- 
cepción y asimismo  con  algunos  puntos  de  vista 
en  extremo  personales,  consideramos  de  gran  uti- 
lidad esta  pequeña  publicación  que  viene  a lle- 
nar una  6eria  necesidad  de  nuestro  ambiente. 

La  transcripción  de  datos  y orígenes,  así  como 


las  indicaciones  para  la  confección  de  ornamen- 
tos y lienzos  sagrados,  están  hechas  con  gran  co- 
rección,  lo  mismo  que  las  planchas,  las  cuales 
pueden  ser  de  gran  utilidad  para  los  talleres. 

Sería  de  deear  que  a medida  de  su  aparición 
diese  una  orientación  más  artística  a los  diseños 
e indicaciones  de  coloridos  especialmente  cuando 
dedique  sus  números  a albas,  casullas,  estolas, 
etc. 


CRONICA 


ARGENTINA 

Monseñor  Juan  Straubinger,  profe- 
sor de  Sagradas  Escrituras  en  el  Se- 
minario Arquidiocesano  de  La  Plata  y 
director  de  la  “Revista  Bíblica”,  acaba 
de  ser  distinguido  con  un  señalado  ga- 
lardón, que  le  ha  sido  conferido  por  la 
Facultad  de  Teología  Católica  de  la 
Universidad  de  Münster,  Alemania. 
Trátase  del  título  de  Doctor  Honoris 
Causa,  otorgado  por  tan  importante 
centro  de  cultura,  en  mérito  a sus  tra- 
bajos bíblicos. 

La  “Semana  del  Evangelio”,  que  se 
celebíó  en  San  Isidro  desde  el  20  hasta 
el  28  de  Diciembre,  se  inició  en  la  plaza 
Mitre  con  un  acto  denominado  “La  no- 
che del  Evangelio”,  en  el  que  pronun- 
ciaron discursos  el  profesor  Hugo  Par- 
pagnoli,  quien  se  refirió  a “Valores  hu- 
manos del  Evangelio”;  la  doctora  Ma- 
ría Antonia  Leondanti  sobre  “Las  vir- 
tudes femeninas  en  el  Evangelio”  y el 
presbítero  Francisco  Rotger,  acerca  de 
“El  mensaje  evangélico  de  Navidad”. 
La  parte  musical  estuvo  a cargo  de  las 
señoras  Graciella  Berro  Madero  de  Mo- 
lina Gowland  y Elvira  Montes  de  Oca 
de  de  las  Carreras.  El  domingo,  21  de 
diciembre,  en  todas  las  misas  los  sacer- 
dotes recomendaron  esta  celebración  y 
durante  la  semana,  las  Hermanas  de 
San  Pablo,  debidamente  autorizadas, 


hicieron  visitas  a los  hogares  de  la  pa- 
rroquia para  llevarles  la  Buena  Nueva 
del  Evangelio. 

¡ESTADOS  UNIDOS 

La  Asociación  Bíblica  (Catholic  Bi- 
blical  Association)  aprovechó  las  va- 
caciones del  año  pasado  para  organi- 
zar una  Semana  Bíblica  en  el  Semina- 
rio de  Santo  Tomás  de  De'nver.  El  cuer- 
po docente  se  componía  de  cinco  profe- 
sores: Mons.  J.  Cooper  (la  religión  del 
hombre  primitivo),  P.  H.  Furfey  (el 
pensamiento  social  en  el  N.  T.),  E.  Ho- 
dus  (el  uso  que  S.  Pablo  hace  del  Ant. 
Test.),  M.  Me  Guire  (el  fondo  helenís- 
tico del  Nuevo  Test.),  J.  Wilson  (men- 
talidad y espíritu  del  Egipto  antiguo). 

ESPAÑA 

Los  grandes  centros  culturales  de  Es- 
paña tuvieron  el  extraordinario  placer 
de  asistir  a los  recitales  bíblicos  (Biblia- 
Bach)  ofrecidos  por  el  eximio  artista 
Raid  de  Lange,  a quien  acompañaba  al 
piano  su  esposa  Herta  de  Lange.  El 
programa  desarrollado  contenía  el  Sue- 


No  devolváis  a nadie  mal  por  mal;  prociv- 
rad  hacer  el  bien  ante  todos  los  hombres. 
Si  es  posible,  en  cuanto  de  vosotros  depen- 
de, vivid  en  paz  con  todos  los  hombres. 

Rom.  12,  17-18. 
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ño  de  Jacob,  el  Eclesiastés,  Salmos,  el 
libro  de  Job,  etc.  La  grandeza  de  los  te- 
mas, la  novedad  del  género  y la  origi- 
nalidad de  los  dos  artistas  contribuye-' 
ron  al  pleno  éxito  de  esta  nueva  forma 
de  difundir  la  Palabra  de  Dios  por  me- 
dio del  arte. 

Como  “Día  bíblico”  del  año  1947  fué 
celebrado  el  23  de  Noviembre,  domingo 
26  de  Pentecostés.  / 

ALEMANIA 

Una  de  las  sociedades  bíblicas  pro- 
testantes de  Alemania,  la  de  Wtirttem- 
berg,  acaba  de  publicar  un  informe  so- 
bre las  actividades  realizadas  en  los  úl- 
timos dos  años.  El  Director  de  la  So- 
ciedad, Diehl,  hizo  saber  que  gracias  a 
la  ayuda  material  de'  los  protestantes 
de  Norteamérica  se  pudieron  imprimir 
738.000  Biblias,  o sea,  casi  el  mismo  nú- 
mero que  en  el  .tiempo  anterior  a la 
guerra. 

POLONIA: 

La  Agencia  de  Prensa  polaca  infor- 
ma que  un  ejemplar  de  la  primera  edi- 
ción de  la  Biblia  de  Martín  Lutero,  con 
la  traducción  original,  hecha  por  el  fun- 
dador del  protestantismo,  del  hebreo  al 
alemán,  e impresa  bajo  la  dirección  de 
Lutero  hace  más  de  cuatro  siglos,  se  en- 
cuentra entre  una  gran  cantidad  de  te- 
soros históricos,  religiosos  y literarios 
qué  se  han  encontrado  en  los  sótanos  de 


la  Iglesia  Reformada  Evangélica  de 
Varsovia. 

Además  se  descubrieron  dos  ejempla- 
res de  la  primera  Biblia  traducida  al 
polaco,  en  1563,  para  la  denominación, 
calvinista,  bajo  el  patrocinio  de’  la  fa- 
mosa familia  de  Radziwill,  que  más 
tarde  se  convirtió  al  catolicismo.  Estas 
dos  Biblas  son  rarísimas,  pues  los  Rad- 
ziwill, después  de  convertirse  al  cato- 
licismo, trataron  de  lograr  la  supresión 
y destrucción  de  casi  todas  las  traduc- 
ciones calvinistas. 

PALESTINA 

El  24  de<  Julio  de  1947  el  P*  Juan 
O’Rourke  S.  J.  fué  nombrado  Rector 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Jeru- 
salén.  Su  antecesor,  el  P.  Andrés  Fer- 
nández, muy  conocido  y estimado  tam- 
bién en  América,  se  dirigió  a España 
para  dedicarse  a la  publicación  de'  una 
serie  de  comentarios  bíblicos. 

SIRIA 

El  doctor  Alexander  Marx,  del  Semi- 
nario Teológico  Judío,  declaró  que  la 
antigua  Biblia  destruida  en  Aleppo,  Si- 
ria, por  una  turba  revoltosa,  constituía 
probablemente  el  más  valioso  texto  de 
la  Biblia  hebrea  completa  que  se  hábía 
conservado.  • 

Señaló  el  Dr.  Marx  que  el  texto  ha- 
bía sido  completado  en  el  siglo  X por 
la  familia  Ben  Ascher. 


i 
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Nuevo  Salterio  latino-español.  Por  el  P.  Juan 

Prado.  Edit.  El  Perpetuo  Socorro,  Manuel  Sil- 
vela  14,  Madrid.  1948.  Págs.  1400. 

Raras  veces  encontrará  el  crítico  un  libro 
tan  acabado  y tan  excelentemente  presentado 
como  esta  nueva  obra  del  exégeta  español  y 
comentarista  de  fama  mundial,  el  P.  Juan 
Prado  de  la  orden  de  los  Redentar is tas.  Todo 
lo'  que  pueda^interesar  a los  lectores  del  Sal- 
terio — y son  millares  de  millares  entre  cléri- 
gos, hermanas  y seglares — se  halla  condensado 
en  esta  obra  maestra  en  que  el  autor  ha  con- 
centrado todos  los  esfuerzos  y deseos  de  su  no- 
ble alma. 

'Comienza  por  una  introducción  histórico- 
erítica  al  libro  de  los  Salmos,  y presenta  lue- 
go el  texto  latino  y la  versión  castellana  del 
nuevo  Salterio  Romano  en  el  orden  del  Bre- 
vario.  La  traducción  castellana  es  rítmico-li- 
teral  y comprende  también  las  notas  críticas 
y exegéticas  de  la  edición  auténtica  romana. 

En  la  segunda  parte  ofrece  el  P.  Prado  un 
comentario  ascético-teológico  de  los  Salmos  y 
cánticos  del  Breviario,  que  son  como  un  guión 
a través  de  todo  el  Salterio  y una  valiosa  ayu- 
da para  cuantos  buscan  en  este  divino  libro 
un  alimento  para  su  vida  espiritual  y una 
fuente  de  inspiración  para  el  misterio  de  la 
divina  Palabra. 

La  tercera  parte  es  un  pequeño  Breviario. 
Contiene  en  latín  el  Ordinario,  el  Oficio  de 
Domingo,  los  Oficios  del  Sábado  y Parvo  y el 
de  Difuntos,  etc.,  así  como  las  oraciones  del 
Propio  de  los  Santos  y de  Tempore,  a los  cua- 
les se  agrega  un  pfrbcioso  'suplemento : la 
traducción  castellana  de  los  himnos  del  Bre- 
viario, tan  ricos  en  reminiscencias  bíblicas. 

Y todo  esto  en  un  solo  libro  sobre  papel 
biblia!  ¿Qué  más  se  puede  pretender? 

El  Salterio  del  Breviario  Romano,  según  la 
nueva  interpretación  latina.  Traducción  cas- 
tellana, Junta  parroquial  del  Carmen,  calle 
Juramento  369,  Tucumán,  1947.  Págs.  232. 
¡ Qué  sorpresa ! ¡ De  Tueumán  nos  llega  la  pri- 
mera versión  sudamericana  del  Nuevo  Salterio ! 
Su  traductor  es  tan  humilde  como  los  copistas 
de  las  Biblias  medioevales : no  indica  su  nom- 
bre; y sin  embargo,  queríamos  estrecharle  la 
mano,  porque  hizo  una  obra  excelente.  Los  Sal- 
mos que  hemos  revisado  son  traducción  fidelí- 


sima del  nuevo  texto  latino,  por  lo  cual  no  vaci- 
lamos en  suscribir  el  dictamen  del  censor,  que 
dice:  “Cotejados  el  texto  latino  por  una  parte 
y la  traducción  castellana  por  otra,  versículo 
por  versículo  y palabra  por  palabra,  no  he  ha- 
llado sino  suma  fidelidad”. 

Pero,  una  pregunta.  ¿Por  qué  se  editan  li- 
bros tan  importantes  sin  la  ayuda  de  una  casa 
editorial?  ¿Cómo  difundirlos,  si  nadie  hace 
propaganda’,  si  no  están  en  ningún  catálogo  ? 
¡Quiera  Dios  que  este  libro  a pesar  de  estas 
dificultades  técnicas,  llegue  a muchísimas  ma- 
nos ! 

José  Bover,  S.  J.:  El  Evangelio  de  San  Mateo. 

Edit.  Balmes,  Barcelona,  1946.  Págs.  583. 

Pesetas  60. — 

“El  Nuevo  Testamento  traducido  del  grie- 
go y comentario”  se  presenta  con  este  primer 
tomo,  excelente  trabajo  del  P.  Bover,  Con- 
súltor  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  La 
versión  del  texta  griego  reúne  las  principales 
cualidades  que  se  exigen  de  un  buen  traduc- 
tor: fidelidad  y claridad.  La  traducción  es  fi- 
delísima y busca  siempre  la  expresión  más 
exacta  y más  correspondiente  en  el  castellano. 
La  caracteriza  el  prologuista,  el  Excmo.  Se- 
ñor Arzobispo  de  Barcelona,  con  estas  pala- 
bras:  “Resulta  que  esta  versión  evita  la  du- 
reza e ineoi-rección  de  lenguaje  que  tanto  afea 
otras  versiones  y tan  ingratas  las  hace  así 
como  las  perífrases  a que  se  recurre  para  lo- 
grar traducir  fielmente  el  pensamiento  del 
autor  con  añadidos  que  no  están  explícitamen- 
te en  el  original  y a veces  ni  implícitamente”. 

Este  comentario,  el  Evangelio  de  S.  Mateo, 
el  primero  que  conocemos  en  lengua  castellana, 
es  riquísimo  en  todo  sentido.  Sin  descuidar 
los  elementos  _y  recui’sos  auxiliares  de  la  exé- 
gesis,  como  son  la  historia,  la  arqueología,  la 
filología  y la  crítica  textual,  se  dedica  el  P.  Bo- 
ver piáncipalmente  a cuanto  se  refiere  a la 
doctrina  evangélica,  a la  Teología,  al  Dogma 
y a la  Moral,  y saca  del  texto  sagrado  precio- 
sos argumentos  apologéticos  y aplicaeioaies 
para  la  vida  pi’áetiea  cristiana. 

Precede  a la  versión  una  introducción  gene- 
ral a los  Evangelios  y un  tratado  especial  so- 
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bre  el  Evangelio  de  S.  Mateo.  Dos  apéndices 
sobre  la  cronología  de  la  Vida  de  Jesús  y las 
Parábolas  del  Evangelio  coronan  la  obra. 

F.  Amiot:  Saint  Paul.  Epitre  aux  Galates,  Epi- 
fcres  aux  Thessaloniciens.  Edit.  Reauchesne, 
Rué  de  Renne  117,  París,  1946.  Págs.  368. 

Es  éste  el  tomo  XIV  de  la  colección  “Ver- 
bum  Sal utis  ’ traducción  del  texto  griego  con 
introducción,  notas  y comentarios.  Amict  sos- 
tiene que  la  carta  a los  Gálatais  es  la  prime- 
ra de  las  paulinas  y precede  a las  dos  dirigi- 
das a los  Tesalonicenses.  Fué  escrita  dos  años 
antes  de  éstas,  o sea,  el  año  49  d.  C.  Las  difí- 
ciles cuestiones  escatológicas,  de  las  cuales  tra- 
tan las  cartas  a los  Tesalonicenses,  son  expli- 
cadas por  el  autor  con  mucha  claridad  y pru- 
dencia. Los  que  viven  al  tiempo  de  la  Paru- 
sía  de  Cristo,  no  sufrirán  la  muerte,  sino  que 
sólo  serán  transformados.  Muy  importante  es 
también  el  tratado  sobre  la,  “tricotomía”  pau- 
lina : cuerpo,  alma  y espíritu. 

No  dudamos  de  que  los  lectores  encontrarán 
en  este  libro  un  exquisito  manjar  espiritual. 

José  Bonsirven,  S.  J.:  Les  Enseignements  de 
Jesús-Christ.  3a.  edición.  Beauchesne,  rué 
de  Rennes  117,  París  1946.  Págs.  512. 

Hacer  conocer  y amar  a Nuestro  Señor  y 
Salvadar  Jesucristo,  tal  el  fin  de  la  obra  del 
P.  Bonsirven.  Para  ello,  bucear  en  los  Evan- 
gelios, exponer  no  sólo  las  enseñanzas  del 
Maestro  con  la  más  auténtica  fidelidad,  sino 
también  imitar  su  “modo”  de  enseñar;  llevar 
hacia  Cristo  a la  manera  como  Cristo  llevaba 
hacia  el  Padre;  hablar  al  hombre  concreto, 
viviente.  Jesús  realiza  el  ideal  que  se  propo- 
nía S.  Francisco  de  Sales  en  sus  sermones, 
dice  el  autor,  dirigirse  a hombres  de  carne  y 
hueso,  para  conquistarlos  en  todo  sw  ser  y 
convencerlos.  Bonsirven,  él  mismo  lo  declara, 
quiere  obrar  así;  por  eso,  antes  de  entrar  en 
la  Cristología,  nos  presenta  la  obra  de  Jesús, 
para  cpie,  atraídos  por  la  cautivante  imagen 
del  Hijo  del  Hombre  abramos  nuestras  aimas 
y recibamos  con  generosidad  la  palabra  vi  vi- 
ficante. 

Simón-Prado:  Praelectionum  Biblicarum  Com- 
pendium.  II  Vetus  Testamentum.  Liber  pri" 
mus.  De  Sacri  Veteris  Testamenti  Historia. 
Edición  quinta.  Marietti,  Turín  (Italia),  y 
El  Perpetuo  Socorro,  Madrid,  1947.  Págs. 
«48. 


Aunque  se  trata  solamente  de  una  nueva 
edición  y solamente  de  un  Compendio,  cele- 
bramos este  acontecimiento  con  un  gozo  ex- 
traordinario, ya  que  este  compendio  contie- 
ne todo  lo  que  el  seminarista  debe  saber  y 
aún  algo  más.  Por  eso  no  necesitarnos  agre- 
gar nada  a los  elogios  que  han  encontrado  las 
ediciones  anteriores. 

Simón-Dorado:  Praelectiones  Bíólicae.  Novum 
Testamentum.  I.  Séptima  edición.  Edit.  Ma- 
rietti, vía  Legnano  23,  Turín  (Italia)  y 
Edit.  El  Perpetuo  Socorro,  Manuel  Silvela 
14,  Madrid.  1947.  Págs.  1066. 

Esta  edición,  la  séptima,  lleva  el  nombré  del 
Padre  Guillermo  Dorado,  C.  SS.  R.,  el  cual 
en  el  prefacio  se  presento  como  sucesor  de  sus 
hermanos  en  religión,  el  P.  Simón  y el  P. 
Prado,  en  la  edición  de  las  “Praelectiones”. 
El  P.  Dorado  no  ha  cambiado  el  método  de  sus 
antecesores,  cuyo  valor  está  fuera,  de  toda 
discusión,  pero  sí  considerablemente  el  tama- 
ño, que  es  casi  el  doble  de  las  primeras  edi- 
ciones, lo  que  significa  un  enorme  esfuerzo 
científico  y una  inmensa  labor  en  la  redac- 
ción y ordenación  de  los  agregados  y de  las 
modificaciones.  Después  de  hacer  algunas  prue- 
bas, llegamos  a la  convicción  de  que  el  P.  Do- 
rado ha  logrado  plenamente  lo  que  aspiraba: 
poner  al  día  la  eminente  obra  y asegurarle  el 
prestigio  del  que  goza.  Estamos  seguros  que 
las  “Praelectiones  Bíblicae”  será  un  libro 
preferido  en  todos  los  institutos  teológicos. 

Juan  Angel  Oñate  Ojeda:  El  “Reino  de  Dios”, 
¿tema  central  del  discurso  escatológico?.  C. 

Bermejo,  impresor;  J.  García  Morato,  118. 
Madrid  1946.  Págs.  190. 

Es  un  placer  leer  este  libro,  que  como  in- 
dica el  subtítulo,  presenta  una  nueva  inter- 
pretación del  discurso  escatológico  de  Cristo 
(Mat.  24  y paralelos),  teniendo  por  base  la 
idea  del  “Reino”,  tal  como  aparece  en  la 
Sagrada  Escritura,  principalmente  en  el  Nue- 
vo Testamento.  El  autor  analiza  primero  el 
concepto  de  la  palabra  “Reino”  de  Dios  en  el 
Antiguo  Testamento  y el  sentido  más  profun- 
do que  recibió  por  Jesucristo;  luego  pasa  a 
demostrar  cómo  la  idea  del  “Reino”  es  el 
centro  del  Discurso  escatológico,  porque  tan 
sólo  con  la  Parusía  en  los  últimos  tiempos  lle- 
ga este  Reino  a su  perfección.  Hay  que  estu- 
diar esta  monografía  para  darse  cuenta  cuán 


EDICIONES  DESCLEE,  DE  BROUWER 

Presentan 

EL  NUEVO  TESTAMENTO 

por 

Monseñor  Dr.  JUAN  STRAUBINGER 

Un  volnmen  de  400  páginas  de  texto,  a dos  columnas,  papel  offsetacremado,  en- 
cuadernado en  cartulina  telada  y sobrecubierta  (15  x 22  cm.). 

Cuando  terminó  su  edición  comentada  en  5 tomos  dq  la  Biblia,  según  la  Vul- 
gata,  Monseñor  Straubinger  prosiguió  infatigablemente,  con  su  autoridad  de  exé- 
geta  v doctor  en  lenguas  -orientales,  profesor  de  hebreo  del  Antiguo  Testamento 
y griego  del  Nuevo  Testamento,  la  labor  de  traducir  la  Sagrada  Escritura  direc- 
tamente de  las  lenguas  originales,  que  había  iniciado  ya  antes  de  que  la  gran 
Encíclica  “Divino  afilante  Spiritu”  viniese  a confirmar  sus  propósitos  expresan- 
do el  anhelo  de  que  estas  versiones  fuesen  conocidas  por  todos  y en  cada  familia 
se  leyese  diariamente  la  Biblia  eomo  en  los  tiempos  de  mayor  fe  en  que  ella  era  el  ali- 
mento cotidiano,  y los  Salmos,  “hechos  tanto  para  laicos  cuanto  para  los  presbí- 
teros”, eran  la  oración  de  cada  hogar  como  lo  fueran  para  Cristo  y para  los 
Apóstoles. 

Dando  cima  a la  primera  parte  de  su  labor,  nos  permite  el  autor  presentar 
ahora,  completa  y definitiva,  esta  traducción  “fluida  y clarísima”  del  Libro  que 
tanto  estudia  v tanto  ama.  Acontecimiento  con  trascendencia  de  primicia  en 
Sudamérica,  esa  obra  llena,  además  con  sus  notas  v comentarios  según  el  nuevo 
texto,  el  vacío  que  existe  — tal  vez  -en  todas  las  lenguas — entre  las  ediciones  bí- 
blicas notoriamente  insuficientes  en  su  anotación  reducita  al  mínimun  y los  vo- 
luminosos comentarios  eruditos  reservados  a técnicos. 

Sin  ser  ésto  una  obra  dé  tipo  fríamente  científico,  pues  está  destinada  para 
todos,  ofrece  copiosos  datos  para  la  ilustración  del  cristiano  y abre  el  camino  a 
los  estudiosos  que  quisieran  llevar  a fondo  la  investigación  textual  y exegética. 
Su  vdlor  más  precioso  y ciertamente  excepcional  está  en  la  riqueza  de  citas  bí- 
blicas y lugares  paralelos  que  brinda  y que  no  son  cosecha  de  repertorios,  sino 
elegidos  -e  iluminados  con  un  criterio  hondamente  espiritual,  que  acusa  la  más 
prolija  investigación  junto  a un  vastísimo  conocimiento  de  toda  la  Escritura. 
Ello  significa,  para  el  que  haga  la  prueba  de  seguirlos,  el  gozo  de  descubrir  a 
cada  paso  nuevos  e inefables  misterios  sobrenaturales,  y toda  una  escuela  de 
formación  bíblica,  doctrinal  y -profética. 

De  este  método  — que  se  une  al  a-copio  de  exégesis  patrística  y-  moderna — 
ha  escrito,  entre  muchas,  la  Revista  Eclesiástica  de  La  Plata,  como  el  mejor 
elogio,  que  el  autor  vuelve  a la  clásica  y muy  olvidada  regla  de  iluminar  la  Es- 
critura por  la  Escritura  misma.  Por  todo  ello  se  ha  dicho  con  razón  que  Mon- 
señor Straubinger  “explica  la  Biblia  para  la  vida”.  Si  escribiéramos  esta  última 
palabra  con  mayúscula,  la  frase  nada  perdería  de  su  exactitud. 
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COLECCION  APOSTOLADO  BIBLICO  POPULAR 

TOMO  I:  LA  IGLESIA  Y LA  BIBLIA,  la  Encíclica  “Divino  Afflante 

Spíritu”  y otras  normas  pontificias,  sentencias  de  los  Santos 
Padres,  Concilios  y Maestros  de  la  vida  'espiritual,  por  Mons. 

J.  Straubinger $ 3. — 

TOMO  II:  JOB,  el  libro  del  consuelo,  con  un  ensayo  acerca  del  misterio 
del  mal,  del  dolor  y de  la  muerte.  Este  pequeño  tratado  abar- 
ca muy  variados  aspectos  del  complejo  problema  de  Job  a la 
luz  de  las  Sagradas  Escrituras.  El  libro  quiere  ser  como  un 
amigo  de  cabecera  que,  en  medio  de  todas  las  tempestades  y 
oprobios  de  esta  vida,  que  Job  llama  “Milicia”,  nos  haga 
recordar  la  inefable  palabra  de  Jesús:  “Levantad  vuestras  ca- 
bezas, porque  vuestra  redención  se  acerca”  (Luc.  21-28).  Es 

obra  de  Mons.  J.  Straubinger  $ 3. — 

TOMO  III:  Chastonay,  S.  J.:  LAS  SECTAS  PROTESTANTES  Y LA 

BIBLIA.  112  páginas  $ 1. — 

TOMO  IV:  Bierbaum,  O.  F.  M.:  PIEDRAS  DE  ESCANDALO  EN  EL 

ANTIGUO  TESTAMENTO.  205  páginas  8 2.50 

TOMO  V:  Magdalena  Chasles:  UNA  CATOLICA  FRENTE  A LA  BI- 
BLIA. Págs.  200  8 2.50 

SAN  JERONIMO  - CARTAS  SELECTAS  por  Sigfrido.  Huber.  — ¡He 
aquí  una  biografía  y selección  de  cartas  a la  vez!  Más  de 
100  páginas  dedica  el  prestigioso  autor  a la  introducción  de 
la  obra  y vida  de  San  Jerónimo  para  hacer  seguir  luego  52 
cartas  del  eximio  traductor  de  la  Biblia  y famoso  polígrafo 
de  la  Antigüedad  cristiana.  Las  cartas  del  Santo,  en  su  pri- 
mera parte  dirigidas  a obispos,  sacerdotes  y distinguidos  ca- 
balleros, no  se  siguen  en  una  árida  compilación,  sino  que  cada 
una  de  ellas  va  precedida  de  una  introducción  especial  y co- 
mentarios muy  adecuados  que  nos  demuestran  al  entendi- 
do estudioso;  en  la  segunda  parte  van  dirigidas  a Marcela, 

Sta.  Paula  y otras  damas  de  la  sociedad  romana.  Son  las 
destinatarias,  admirables  mujeres,  vírgenes,  casadas  y viu- 
das de  la  clase  patricia,  que  han  vivido  en  un  ambiente  pa- 
gano y difícil,  circunstancia  semejante  a la  nuestra,  en  la 
época  presente.  ¡ Son  interesantes  y muy  instructivas  las 
“Cartas  Selectas”! 

Formato  14,5  x 20  erps.,  680  páginas  ricamente  encuadernado  8 13. — 
INTRODUCCION  A LA  VIDA  DEVOTA,  por  San  Francisco  de  Sales.  Re- 
visada con  arreglo  al  original  francés  de  la  edición  clásica 
de  1619,  introducida  e ilustrada  con  notas  entresacadas  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Padres  y otras  obras  del 
Santo  Doctor,  por  el  R.  P.  Sigfrido  Huber.  Esta  obra  se  vir- 
tió en  casi  todos  los  idiomas  y se  han  hecho  de  ella  los  más 
grandes  elogios.  Fué  acogida  desde  su  primera  aparición  en 
1619  tanto  por  las  personas  del  siglo  como  por  los  moradores 
de  los  claustros  con  entuiasmo,  y es  leída  en  todo  el  mundo 
hasta  el  presente.  — Impresa  sobre  papel  Biblia,  encuader- 
dernada  en  tela,  formato  10  x 16  cms.,  624  páginas  ......  8 5. — 

NOVEDADES 

Fink:  GUIA  CANONICOrPRACTICA  DEL  SACERDOTE  8 5 — 

Siebers:  LITURGIA  DOMINICAL,  explicación  del  misterio  de  Cristo  en 

el  ciclo  del  año  litúrgico  ? 5 — 

Hauser:  ¿HAS  OIDO  HABLAR  DE  DIOS?  Cuenta  los  relatos  de  la  Sa- 
grada Escritura  en  una  forma  amena  para  niños  8 1. 

Kinderknecht:  CANCIONES  ESCOLARES  ...  8 0.50 

Wolpert:  VIDA  DEL  VENERABLE  P.  ARNOLDO  JANSSEN,  narrada 

para  la  juventud  en  forma  anecdótica  5 4. 

EDITORIAL  GUADALUPE 
Mansilla  3865  Tel.  71  - 6066  Buenos  Aires 
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f A.  L.  D.  U.  I 

¡¡  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay  = 

| Estampas  | 

| Tarjetas  | 

y Libros  Litúrgicos  | 

1 VASOS  SAGRADOS,  UTENSILIOS  1 

| Y MUEBLES  PARA  EL  CULTO.  | 

= Lienzos  y ornamentos  litúrgicos.  §j 

¡¡  Tallas,  Pinturas,  Orfebrería,  etc.  |j 

Moderna  concepción  artística,  ij 

= dibujos  exclusivos  de  nuestros  j| 
propios  estudios.  = 

Ü Construcción  de  Templos  y Capillas  = 

Proyectos  y Consultas.  =E 

| MONTEVIDEO  | 

H Constituyente  1582  H 

BUENOS  AIRES  | 

j¡  Av.  de  Mayo  634,  p.  1 . Tel.  34-5139  E 

¡¡  Horario:  de  10  a 12  y de  15  a 17.30  |j 

llllillllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllli 


Revista  Eclesiástica  Brasileira 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico,  Historia  eclesiástica,  Ascética,  Homi- 
lética,  Catequesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
— de  América  Latina  

Suscripción  anual  para  el  extranjero : 3 dol.  am.  o 60$000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Vozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 


Editorial  Herder  Barcelona 

Venta  de  las  famosas  obras  directa- 
mente del  representante  exclusivo 

TEODORO  GE  L LES 

Bs  Aires  Río  Bamba  1121.  T.  A.  41-1726 

Despacho  inmediato  de  pedidos  desde 
el  Depósito:  Bolivar  268,  Escritorio  11 
Algunas  obras  en  stock: 

Donat,  Sunima  Phil.  Christ;  Gredt, 
Elem.  Phil.  Aristot.  Thom.;  Lercher- 
Schlagenhaufen:  Inst.  Theol.  Dogm.; 
Noldin-Schmitt:  Summa  Theol.  Mor.; 
Pruemmer:  Man.  Theol.  Mor.;  Rouet 
de  Journel:  Enchir.  Patristicum  y As- 
ceticum;  Denzinger:  Ench.  Symbolo- 
rum;  Kirch:  Ench.  font.  Hist.  Eccl.; 
Altaner:  Patrol;  Baur:  Sed  Luz;  Grab- 
mann:  Hist.  de  la  Teol.  Cat.;  Huonder. 
A los  pies  del  Maestro,  Meschler: 
Meditaciones;  La  vida  Esp.,  Mueller: 
Manuale  de  Cerem.;  Schuster:  Liber 
Sacramentorum;  Schuster-Holzammer; 
Hist.  Bíblica  I y II;  Willam:  Vida  de 
María  y Vida  de  Jesús,  etc. 

Libros  de  idiomas,  diccionarios, 
estampas,  etc. 

¡PIDA  LISTAS! 


8o  £ 

5i 


TARIFA  REDUCIDA 
Concesión  1537 


FRANQUEO  PAGADO 

Concesión  3068 


ARS SACRA 


| BUEflOS  AIRES 

¡ Carlos  Fromm  ¡ 

= Ingeniai’o  y Arquitecto 

| PROYECCION  Y CONSTRUCCION  ] 

| IGLESIAS  Y CASAS  RELIGIOSAS  1 

ESPECIALIZADO  EN  ARTE 
| CRISTIANO,  OBJETOS  DE  CULTO  § 
| Y MOBILIARIO  LITURGICO 

j§  Av.  R.  S.  PEÑA  616  ::  Buenos  Aires  j| 
illllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllli 


¡ Mahlknecht 
¡ Hnos. 

I ♦ 

¡ ESCULTORES 

| y CONSTRUCTORES 

g DE  ARTE  SAGRADO 

| Con  talleres  modemamen- 

1 té  instalados,  tanto  para 

el  mármol,  como  madera  y 
g bronce.  Se  hace  todo  tra- 

Ü bajo  concerniente  al  culto, 

p como  Altares,  Estatuas, 

= Púlpitos,  Confesonarios, 

| bancos  de  iglesias,  puertas, 

| pinturas,  dorados,  etc. 

| INFORMES 

j U.  T.  DAR  WIN  2728 
| GUEVARA  132-36 

| Concep.  Arenal  3849  Bs.  Aires 


REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBLICA 

BOLIVIA:  P.  Nicolás  Schmit  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  656,  La  Paz. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  Antioquía. 
CHILE:  Pbro.  Pedro  Lafontaine,  Cura  Párroco  de  Purén,  Cas.  2. 
MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PERU:  R.  P.  Enrique  Lepper,  Calle  Marconi  180,  Lima  - Orrantia. 
URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico,  Constituyente  1582,  MONTEVIDEO. 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la 
suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 


OLIVIKRI  * DOMINtUKZ.  *4  '•CATA 
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Princeton  Theological  Seminar 


012  01447 


Librarles 


9945 
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